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P R O L O G O 
D E L E D I T O R . 

G H R I S T O V A L S U A R E Z D É 
F I G U E R O A , natural de la Ciudad de 
Valladolid , y Do£tor en ambos Dere­
chos , ha sido un escritor muy útil y 
digno de toda alabanza, assi por las obras 
en prosa .y en verso , que sacó de su pro-
prio ingenio , como por las que con elec­
ción y elegancia traduxo al Español, pa­
ra que no careciesen los nuestros de su 
utilidad.; N o me detendré ahora en hacer 
un catalogo puntual y un examen critico de 

..ellas , por reservarlo para quando se im-

. prima el Pastor Fido , tragicomedia pas­
toral r traducida excelentemente por núes' 

, tro F iGUERoA , según la edición hecha en 
Valencia por Pedro Patricio M e y , en 
M, DC. i x . 8. que es la mas corregida. Aho-

. ra solo hablaremos de la Constante Ama­
rilis , que: se imprimió en aquella cia-

. dad en el mismo año , imprenta y tama-
j ño , y con la traducción Francesa de M . 

L . Parisiense en la oficina de Claudio 
. .Morillon año M.DCXIV. 8. 

Las prendas que hacen apreciable este 
ÍA a 2 ge-



. ( " ) 
genero de escritos , que son una inven­
ción ingeniosa , y mÜá vulgar , la dispo­
sición de sus partes bien ordenada , al­
gunos episodios breves;, oportunos y de-
leytabíes , y un modo de decir puro , ame­
no y proporcionado a la materia ; todas 
concurren admirablemente en esta discre­
ta fábula ; que esíUnO de los priméros y 
mas sazonados frutos del ingenio-de FI-
GÜÊ ROA , sin embargo* de no haber em­
pleado en él dos meses cabales/El de­
signio que el autor se propuso > fue ce­
lebrar la constahcia y trabajos-de dos lea­
les amantes desde el principio de sus a-
mores, hasta el dichoso fin de su Hyme-
neol Para amenizar una materia tan esté­
r i l , supo ingerir diestramente algüriós dis­
cursos j que lejos de ser violentos j pare­
ce que los pide la misma materia , y que 
unos se siguen a otros con natural enla­
zo y consonancia *. de suerte que sirven 
a un mismo tiempo de instrucción y de 
deleyte. Pero lo que da mayor realze 
a esta obra , sOn las composiciones mé­
tricas que están sembradas por toda ella. 
FIGUEROA tenia un grande1 talento -para 
la Poesía, de que son buena: prueba la 
versión ya citada del Pastor Fido , im­
presa la primera vez en Ñapóles en 'M. 
PC. II. 8. por la qual no dudó de llamar­

le 



le Migúel de Cervantes y Saavedrá, en su 
Don Quixote , .cap̂  LXII. (*) famoso tra-
¿u&or , que felizmente puso en duda qual 
era la traducción , o qual el original,: L a 
Jíspaña, defendida y poema heroyco , im­
preso en: Madrid en M. DC.XII. 8. repetido 
en Ñapóles en M.DC.XHV. 4. y algunas com­
posiciones menores , martas en tiPasage-
roldado a luz en Madrid en M.DC.XVII, 
8. Dotado pues , F iGUERoA , de un genio 
tan ayentaiado para la Poesia i, se puede . 
con facilidad comprehender el mérito 
de . las que hermosean, la Amarilis ', entre 
las quales sin duda se distinguen nota-
bl emente las Canciones , llenas de donay-
re , discreción y de mi l lindezas en el 
estilo y en los pensamientos,: desuerte 
que si hubiera, estado (^*) impresa esta 
obra , quando se hizo el célebre y jui­
cioso escrutinio de ios libros de Don 
Quixote , no dudo que el Cura la hu­
biera mandado reservar de las llamas, pa-

¿z 3 ra 

(*) Si eáte elogio que parece distinta tra-
mereció la primera edi- ducion. 
cion , se puede inferir (**) N o se publicó 
con quanta mayor ra- hasta M.DC.IX. quatro 
zon le merecerá la se- años después de impre-
gunda hecha en Valen- so el tomo I. de la His-
cia con tantas mejoras, toria de Don Quixote. 
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O) 
ta colocarla á la par de la Diana de 
Monremayor y G i l Polo , como joya pre-
ciosissima. Y assi habiendo impreso la 
del primero, y teniendo animo de pu­
blicar sin dibcion la del segundo , no 
parecía correspondience omitir la A m a -
rilis , que compite con ambas: especial­
mente quando semejantes libros son igual­
mente útiles a los grandes talentos, que 
a los inferiores | a los primeros para re­
crear el animo fatigada de estudios de 
mayor meditación con tan sabroso entre­
tenimiento ; y a Jos últimos , para que 
en lugar de otras^ leyendas de puro pa­
satiempo, y a veces peligrosas, se dedi­
quen a estas en que con el buen estilo 
hallarán entremezclados discretos razo­
namientos , agudas sentencias , y pensa­
mientos noblemente expresados en ver­
so , y dignos de -que se imiten. 
• ír; j- , lariw/ la eup• obüL» on , siojcluj,»' 

•cq . c^IUÍ.ÍÍ ¿~í i b ICYIÍÜSI obi bobfri sis id 
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A D . V I N C E N C I O G U E R R E R O 
MARQUES DE MONTEBELO , & c . 

CON dedicar a V. S. esta muestra 
del deseo que tengo de servirle, f i n ~ 
tendo acudir a parte del mucho agra­
decimiento que deben descubrir infini­
tos Españoles amparados y favorecí* 
dos de V . S. en ocasiones diferentes ^ 
no solo en M a n t u a de passo , sino 
de as siento en Flandes, donde V . S. s'iY' 
vio con gran valor a S. J M . no po­
cos anos. Estos Discursos ciñen una 
reciente historia de tan dignos amo­
res 9 que pueden los mas encendidos a-
mantes aprender de su tela el modo 
de conseguir lo que desearen con lar ­
go padecer y sufrir. V , S. admita el 
don tan rico de voluntad quanto V . 
de las partes quP hacen ínclito y he­
roico a tin caballero , que con ta l pro' 
teBor él quedará seguro de maldicien­
tes , y su dueño alentado para ocu-
farse en mas cosas del servicio de V . S. 

CHRISTOVAL SUAREZ 
DE F l G U E R O A . 

a 4 APRCK 



A P R O B A C I O N . 

POR orden y comisslon del Illustnssimo 
y Excelentisslmo Señor D . Juan de R i ­

bera , Patriarca de Antiochia, Arzobispo 
de Valencia, he visto y examinado im l i ­
bro de Prosas y Versos, intitulado , LA 
CONSTANTE AMARILIS , de CHRISTOVAL 
SUAREZ DE. FIGUEROA , y en él no he ha­
llado cosa repugnante a la fe. y buenas cos­
tumbres , antes bien debajo de disfraz pas­
toril muchos discursos provechosos , y sen- , 
tencias graves acompañadas de agudeza de 
ingenio, eloquencia en el decir , y suavi­
dad en el estilo : de donde pueden los mo-
.zos aprender a reglar sus antojos, los gra­
ves a sentir altamente en sus opiniones^, y 
los aficionados a la Poesía a professarla con 
la pureza que ella merece. Fecha en Valen­
cia a primero de Agosto de M . D C . I X / 

E l Lic. GASPAR ESCOLANO. 
Retor de S. Esteban, y Co- -
ronista del Rey N . Sr. en , 
el Rey no de Valencia. 

A L 



V' O T O A T̂  r. 
A L L E C T O R . 

SI esperas de este libro alguna grande 
suspensión de animo fundada en in-

tricados sucessos, ciérrale sin passar adê -
lante, que no todos pueden ser Theage-
nes , o Aristóteles. M i intento ha sido 
celebrar la constáncia y sUfrirriiento de 
-dos amantes perseguidos desde el prin­
cipio de sus amores hasta su venturoso 
casamiento j entreteniendo al uno en stt 
prisión con verisimiles juntas y: conver­
saciones. A cuyo efe¿to he ^querido va-
lerme de lo que me pareció mas a pro­
pósito , sin poderlo estorvar el imagina­
do temor de tu censura. ¡Ni te parezca 
-busco en los! siguientes episodios nuevas 
Ocasiones de ¡dilación ^ que si lo miras 
con cuidado, hallarás ser su travazon no 
vioíenta, antes llamarse uno a otro con 
propriedad , o por razón de materia^ o 
-por novedad de sujeto: y para ornamen-
fó y belleza de obra digna de akbanza nó 

«solo es licita^ mas! forzosa la Zafiedad 
ídigressiones, y extensión de coloquios. 

Por nó cansante en las bodas con in-
ven-



P R E F A C I O N 
venciones y torneos usados de otros t n 
semejantes ocasiones} las quise ceñir con 
pocas palabras, apuntando como de pas-
so (también por evitar molestia) los jue­
gos que pudo haver en ellas. 

Podrá ser, que quando alabo la Poe^ 
«la, para confusión de qualquiera irracio-
ríial que la vituperare , repares en que 
nombro algunos antiguos no conocidos 
•de tí por Poetas. Mas advierte, que has-
ita el tiempo de Aristóteles todos los 
philosophos escribieron sus obras en ver­
so , estilo que casi tenia, jfuerza de ley. 

Bien sé , te parecerá estraño el proí-
.jiostico de la batalla y vitoria de Arauco 
•por Menandro ; .mas ten noticia que 
-quanto se escribe alli, se funda en lo qub 
.juzga de su nacimiento cierto astrologp 
íeminente ens su facultad. 

Y pues la falta de tiempo sobrelleva 
;Snuchas de entendimiento; hallen conti­
go alguna escusa las de esta obra por ía 
brevedad coh que fue compuesta, pues 

r.se tardó en ella espacio, de dos meses, 
como saben muchos, y ^n particular ios 
-sujetos celebrados en su discurso, 
-ntív 
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L A C O N S T A N T E 
A M A R I L I S , 

P R O S A S Y V E R S O S 

ÍN QUATRO DISCURSOS. 

D I S C U R S O P R I M E R O , 

TRes leguas de la famosa villa , qué 
siendo reyna y centro de la provin­

cia Española, es emula del Imperio y 
antigua grandeza Romana, yace un llano 
bien espacioso, a quien graciosamente co­
ronan algunos cerros de mediana altura. 
De ellos brotan no pocas fuentes , que 
juntas en arroyuelos con retorcidas vuel­
tas hermosean y fertilizan la llanura, con­
fundiendo después sus corrientes con las 
veloces de Jarama soberbio y ufano por 
la compañía del cortesano Manzanares. 
Muéstrase en esta parte mas que en otras 
templado el ayre , y assi abunda casi siem­
pre de menuda hierba, que aunque por 

A ins-



fe LA CONSTANTE 
instantes ofendida de ovejas , a su pesar 
cobra nuevo vigor , de nuevo florida na­
ce , y como en perpetua primavera con­
serva su verde adorno. Hallase tal distri­
to desocupado de plantas, como sí le hu-
viera destinado naturaleza solo para salu­
dable pasto de ganados : ma¿ las monta-
ñuelas, que a los llanos sirven de muros, 
si que se miran vestidas de diferentes ar­
boles , que como en segundo Paraíso jun­
tos nacen , producen y se mantienen. En 
lo mas alto firmes se muestran la encina, 
roble , castaño y ciprés , el nogal, pino y 
fresno. Descubrense por otras partes frutales 
diversos , que sin humana Industria ofrecen 
sabrosos despojos. Mirando mas abaxo los 
confines de aquellos manantiales ocupados 
se ven de alamos, sauzes, hayas, olmos y ali­
sos , por cuyos troncos a porfía suben vides, 
mosqueras , hiedras y jazmines , no siendo 
tanta la espessura que estorve al sol por 
todos lados la entrada, antes por entre 
las hojas esparciendo sus rayos , dexa ma­
tizadas las hierbas curiosamente. Y aun­
que el tiempo de continuo consuma rey-
nos y ciudades , jamas ha podido quitar 
a esta comarca la antigua costumbre de 
seguir los campos , que sus moradores aun 
hoy conservan , floreciendo en ellos la vi­
da y trage pastoril, 

Jun-



AMARILIS. g 
Juntanse amenudo los pastores de na 

pocas caserías y aldeas, y ocupándose en 
loables exercicios , passan felizmente la vk-
da. Quien se aventaja en tirar la barra, 
y quien no reconoce igual en la lucha. Este 
en larga carrera se muestra ligerissimo, y 
aquel inclinado a caza , persigue javali, o 
gamo. Siguen casi los mas el poético en­
tretenimiento para explicar pensamientos 
ocultos con la travazon y harmonía de en­
ternecidas palabras. Mas sobre todo admi­
ra , nazcan todos tan diestros en amar, que 
parece lo supieron desde la cuna. Cria es­
te suelo bellas zagalas , que correspondien­
do con honestos fines a las voluntades de 
sus amantes , no desdeñan sus conversacio­
nes , antes assistlendo en ellas , oyen sus a* 
labanzas al son de varios instrumentos. 

La felicidad pues desta gente resonó en 
los oídos de DAMON , pastor libre , que en 
las riberas de Pisuerga apacentaba gana­
do ; y queriendo participar del contento 
que prometía aquel contorno , partió di l i ­
gente en su busca, donde al fin llegado 
un dia al amanecer , contemplaba despacio 
la frescura y disposición de la tierra, que 
con regalada violencia le sacó de la suya; 
mas divirtióle una voz que no lexos de 
alli íbrmó lo siguiente: 

A i No-



4 LA CONSTANTE 

No suspenden, ¡ hai triste! mis lamentos 
estas fuentes y arroyos bullidores; 

, ni destos prados las pintadas flores 
divierten un instante mis tormentos.. 

Destos sauzes los frescos movimientos 
no alivian de mi pecho los ardores ; 
ni me alegran sonoros ruiseñores 
Sirenas apacibles de los vientos. 

Templad pues , o matices del verano, 
templad un sol de yelo ; y quien no siente 
amor, de amor professe la milicia; 

Por él en Mayo estoy qual monte cano 
que agravios del sol llora, quando ardiente 
sus nevados tesoros desperdicia! 

Con deseo quedó el forastero de co­
nocer al que cantó assi, y echando por don­
de le pareció venia la voz, a pocos pas-
sos descubrió un mancebo de apacible ros­
tro y de briosa disposición, a quien habló 
desta manera : Gallardo morador deste 
valie , assi en ningún tiempo persiga roña a 
tu ganado , assi lozano se multiplique y crez­
ca , y assi jamas le falte el pasto destos pra­
dos , ni el licor destos arroyuelos , me di­
gas tu nombre, y permitas te acompañe un 
rato. Justa demanda es la tuya, respondió 
el pastor , y descortes se mostrara quien 
no te la concediera. Yo me llamo FJELICIO, 

due-



AMARILIS. 5 
dueño del ganado que guarda aquel gar­
zón , de quien y de mi podrás disponer a 
tu voluntad : mas assl mires cumplidos tus 
deseos , me digas tu patria , y la causa que 
te ha movido a visitar la nuestra ; porque, 
sino me engaño , eres muy nuevo en ella^ 
ni visto de mi sino ahora. Yo que me lla­
mo DAJ-ÍÚN , replicó el forastero , nací 
en el antiguo lugar que baña Pisuerga. La 
fama deste clima , de quien por oídas me 
aficioné , me forzó a buscarle , y a dexar 
el natural mió. Hase mostrado tan agra­
dable a mis ojos , que determino passar el 
resto de la vida en é l , como no me vea 
entre los tuyos desvalido del todo. Mas 
si en los otros pechos alberga la nobleza 
y cortesía que en el tuyo , seguro estoy s 
no me podrá faltar el amparo que preten-̂  
do : dichoso yo si le hallo , dichosa deter­
minación la mia,pues me havrá produci­
do el deseado fruto* 

No dificultes cosa tan fácil, prosiguió 
FELICIO , cumplida la verás y bien presto, 
como te inclines a seguir los campos. Me-
nandro mayoral en Jucar , en Jarama y Man­
zanares , a quien el cíelo dotó de partes sin-
gularissimas , te recibirá en su gracia , y te 
conservará en ella. En conociéndote , no 
consentirá estés ocioso, antes te encargará 
la cantidad de ganado que pudieres gober-

A 3 nar, 



6 LA CONSTANTE 
nar, dexando &n tu poder los provechos 
que de él resultaren, supuesto, entre otras 
señaladas virtudes que alcanza, una es, ser 
liberal con todos. Pagúete el cielo el cui­
dado que tienes de mi bien, dixo DAMON: 
de tu mano, después de la de Menandro, 
reconoceré tal ventura , sino la vengo a te­
ner tan corta, que ese mayoral desdeñe to­
mar posession de mi alvedrio. Quanto a lo 
demás, venturoso exercicio es el que apun­
taste , en esse nací, en esse me crié , esse he 
seguido siempre , y seguiré el mismo con 
sumo contento. 

Gusto saber tu intención , respondió 
FELICIO : y dexado esto , si te agrada, has­
ta que se ofrezca la ocasión que pretende­
mos , quisiera me declararas, si acaso pe­
netras los altos misterios de amor, cómo 
siendo él de un sér y calidad, obra en los 
sujetos diversamente. Amor solo, dixo DA­
MON , es el digno maestro de su ciencia, él 
solo se interpreta y explica, assi sobre tal 
supuesto hablará qualquiera corto , frió , y 
con lengua perezosa ; mas quanto al pun­
to que tocaste, enseñados de una larga ex­
periencia podremos decir , ser las fuerzas 
de amor tan poderosas , y tan flacas con­
tra ellas las mayores que tiene la indus­
tria y resistencia humana , que ningún re­
paro nos promete cumplida seguridad j por­

que 



AMARILIS. . y 
que la fabrica amorosa, quando st funda 
en razón, solamente se deshace por ven­
tura , sin que otro medio tenga poder pa­
ra derriballa ; que al amor no basta enten­
derle para huirle, ni huirle para que dexc 
de alcanzar, ni serle sujeto para tenerle o-
bligado, pues igualmente en qualquiera e-
dad y tiempo es poderoso. ¿Qué brios de 
juventud , o escarmientos de vejez resisti­
rán su poder , o escusarán sus peligros? qué 
tiempo será seguro para defendernos de 
sus engaños ? qué estado prospero , o aba­
tido vive fuera de su rigurosa jurisdicion? 
o quién no conoce lo que hace y deshace 
en los pechos humanos , y el acíbar que 
se encierra en sus inciertas esperanzas ? cu­
yos efectos son tan varios, y las mas ve­
ces tan diferentes de lo que prometen sus 
causas , que no será cordura reducir a l i ­
mitado termino su variedad innumerable , 
sino entender , que , pues tiene sobre todo 
tan universal señorío, siendo todos los en­
tendimientos y voluntades, quando mas con­
formes , diferentes en alguna cosa , también 
es fuerza lo sean en los sentimientos y e-
fectos de amor , que ha de obrar conforme 
hallare la disposición, como el fuego ca­
lienta mas^o menos , según halla la mate­
ria dispuesta. 

Hai quán verdad es eso, respondió FE-
A 4 LICIO, 



S LA CONSTANTE 
IICIO , y quán cierta en mi su rigorosa ex­
periencia! Sabrás que anduve gran tiempo 
aventurero en las lides amorosas , no envi­
diando a los alegres , sino escarmentando 
en los tristes , mas sin pensar me acome­
tió aquel ciego , aquel flaco , que rinde a 
los fuertes , y tras corta resistencia me de-
xó entregado a unos bellos ojos ; ámelos 
algún tiempo callando, y como tal aciden-
te sea mas gallardo preso que libre , cre­
cía al passo que se ocultaba, cobrando siem­
pre vigor del estorvo con que la lengua 
amante se hallaba detenida. Conociendo al 
fin quanto me ofendía igual secreto, ofre­
ciéndome ocasión la frescura de una fuen­
te , donde Tarsia 3 que este es el nombre 
de mi cuydado, sola passaba la siesta un 
dia de grande ardor , determiné descubri-
lle el de mi pecho : y como muchas veces 
la presencia de lo amado turba y enmude­
ce la intención mas determinada , y la len­
gua mas atrevida , titubeó la mia en aquel 
trance , acovardandose el alma, y faltando 
los sentidos al timido cuerpo. Mas amor, 
que desata las lenguas a sus siervos , ha­
ciendo a veces se manifieste mas bien un 
tierno corazón con palabras imperfectas y 
confusas , que con acentos distintos y ele­
gantes , mandó hablasse mi silencio con elo-
quencia, y rogasse con humildad mi tur­

ba-



AMARILIS. 9 
badon. Rióse quien la causaba, y aunque 
cubriendo de purpura el rostro , recibió al 
parecer suavemente estos miedos y recelos 
mios , sin reprehender por entonces mi a-
trevimiento , ni admitir al descubierto mi 
fé : mas de alli a poco se fue mostrando sor­
da a mis quexas, ingrata a mi afición , y es­
quiva a mis ruegos. En tal estado vivo , so­
lo con la esperanza , nacida de ciertas ra­
zones que Amar anta amiga suya me dixo 
habrá un mes , assegurandome , estimaba mí 
pastora la sincera voluntad con que adora­
ba sus partes , agradecía mi perseverancia, 
y en lo oculto con grandes veras correspon­
día a mí amor : artificios y engaños for­
mados sin duda para mi consuelo. De aquí 
nació desear saber lo que te pregunté , ad­
mirado , a ser verdad que yo fuesse corres­
pondido , de tanto dissimular y sufrir, de 
tanta tibieza y esquivez, recogida en vaso 
tan limitado y débil. 

Son las mugeres , replicó DAMON,mas 
frágiles que los varones en desear , y mas 
que ellos astutas en ocultar sus deseos : eres 
amado , no lo dudo , mas o modestia , o 
respeto se opone a tu felicidad , usurpan­
do los favores que en publico pudieras re­
cibir de tu querida. Dura y vencerás , que 
la deidad que tuvo cuidado de sujetar tu 
libertad , le tendrá de limitar el honesto 

re-
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resistir , y de imprimir patente amor en el 
semblante de la que inquieta tu sossiego. 
O piadoso forastero , dixo FELICIO , quán 
diestramente procuras infundir esperanzas 
en quien vive en extremo desconfiado : per­
mitan los cielos , que en menester para mí 
de tanta consideración salgas verdadero a-
divino. Mis cortos merecimientos aniquilan 
mi animo , y llenan de temores mis pensa­
mientos. Soy en todo desdichado , y ten­
go por cierto, haver nacido solo para pa­
decer , no para gozar amando. 
, Assi se lamentaba Felicio, y después de 

haver Damon en vano aplicado alivios al 
etico de amorosa enfermedad , le rogó , si 
tenia hechos algunos versos a semejantes 
quexas , le quisiesse hacer participante de 
ellos : a que FELICIO , deseando agradar al 
nuevo amigo , dixo las liras siguientes ; 

La mas terrible fiera , 
sintiera ya mi enternecido llanto; 
y piadoso volviera 

Í al tenebroso reyno del espanto, 
pues qual los ojos mios 
no pagan a su rey censo los rios. 

Mis desventuras cuento 
al agua sorda y al arena muda; 
y en mi mayor tormento 

a 
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a muerte pido contra muerte ayuda, 
y ofrece su fiereza 
al alma luto, al corazón tristeza. I 

Descubre a los mortale» 
la noche escura el esquadron de estrellas , 
duermen los animales, 
y • ti sueño , tregua dulce de querellas , 
guerra en mi alma arguye, 
en quien horror y turbación influye. 

A los arboles miro 
con altas ramas de estendidas copas ^ 
y que vivan admiro 
vestidos de alegría y verdes ropas, 
por ser ardiente fuego 
mi triste llanto de sus troncos riego. 

Ya Diciembre erizado 
con abarcas de nieve el campo pisa: 
ya sopla cierzo airado , 
y a las aguas, que van vertiendo risa 
por escarchado suelo , 
mordazas pone de cristal el cielo. 

Ya se muestra la tierra 
revestida de hierbas y de flores, 
donde en suave guerra 
compiten campeando sus colores : 
ya el yelo se desata, 
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y corre entre guijuelas hecho plata.-

Bexa hibierno y verano 
la tierra ya vestida , ya desnuda; 
da vuelta el ser humano ; 
solo conmigo Tarsia no se muda, 
que con rigor consiente 
de mis tormentos la veloz corriente» 

M i tierno amor la ofende, 
merezco menos quanto mas la obligo ; 
a mí dolor no atiende , 
alas pone a sus plantas si la sigo ; 
y por sello de agravios 
hiéreme el alma , y ciérrame los labios. 

Dulce impossible adoro , 
i hai del que sin remedio pena tanto! 
pierdo el llanto, si lloro, 
pierdo k voz ¡ si por alivio canto : 
piérdanse , que confío 
publicará mi muerte el dolor mió! 

Sintió DAMON piedad acabados los Ver­
sos , cosa bien agena de su condición, por 
ser quien mas se reía de los que vivian 
mas consumidos en incendios amorosos ; y 
ya comenzaba en razón de amistad a sen­
tir parre de la pena que Feliclo publicaba 
no obstante hiciesse todo su esfuerzo para 

l i -
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librarle de aquel incurable accidente , desean­
do verle mudado de parecer, y desocupa­
do de aquella ansia interior 5 mas viendo 
gastaba sin provecho tiempo y palabras , 
remitió al tiempo el desengañar la engaña­
da y ciega afición de Felicio ; cuyo zagal, en 
tanto que duraron estos y otros coloquios, 
anduvo apacentando la manada por el mas 
tierno pasto , gulandola con silvos , y t i ­
rando el cayado a los traviesos corderillos 
que se apartaban demasiado de los otros. 
A esta sazón ya los demás garzones iban 
recogiendo a la sombra los encargados re­
baños , viendo que el sol a toda priesa au­
mentaba el ardor de sus rayos, a quien por 
evitar , ya también los pastores mas ricos 
se Iban poco a poco retirando al amparo 
de un aliso , que con espesas y estendidas 
ramas detenía la calurosa violencia. 

A este puesto acudían los mas enten­
didos comarcanos , este era el paradero de 
casi todos ,y el lugar destinado a las dls-
cretas juntas, deposito y archivo de terne­
zas , requiebros , quexas y suspiros. AHI no 
pocas veces se cantaban canciones alegres, 
y no pocas tristes endechas. AHI con len­
guas y ojos se descubrían los Intimos pen^ 
samientos. AHI los mas comunicaban sus 
bienes , o sus males, y allí amenudo los va­
rios sucessos y accidentes de sus amores se 

re-
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referían unos a otros. A este sitio pues 
llegaron los dos nuevos amigos a tiempo 
que le hallaron bien ocupado. Estaba Me-
nandro en él , que como en todo se aven­
tajaba a los demás , tenia en las conver­
saciones el assiento mas señalado : a su ma­
no derecha se via el prudente Clarisio pas­
tor anciano, de aviso singular, y dado gran­
demente a todo genero de letras : fue un 
tiempo soldado , y luego cortesano preten-
sor , mas ya con mas claro conocimiento 
acogido al sagrado de la quieta vida pas­
toril : seguian el fuerte Arsindo , y Aure­
lio , Meliseo , Cintio , Olimpio , y Danteo, 
A la otra mano estaba el venerable Rosa-
nio, grande observador de la antigua senci­
llez y pureza: tras él Partenio , Coriola-
no , Sileno , y Manilio. En llegando , Feli-* 
ció dio a conocer a Damon , introducien-» 
dolé con el generoso mayoral, de quien fue 
recibido con muestras de amor y cortesía. 
Y havíendo hablado gran rato de diferen­
tes cosas , dixo MENANDSO : será bien , se 
gaste parte de la siesta en tañer y cantar: 
a vos , Damon , tocará ser primero , por­
que deseamos oír vuestra voz , que no fal­
tará después quien os suceda. 

Comenzaba el pastor a escusarse , mas 
no pudiendo resistir al mandato de Menan-
dro y ruegos de los demás ; baxando un 

po-
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poco los ojos, y después poniéndolos blanda­
mente en el mismo Menandro, al son de 
una lira con piadosos acentos y tono grave 
cantó los versos que siguen : 

DAMON A MENANDRO. 
Pues hace la trompeta de la fama 

qué en las nubes lugar tu nombre Halle i 
pues quien te ve , te reverencia y ama^ 
y tu valor divisa por el talle : 
pues cada qual te reconoce y llama 
gran mayoral deste florido valle, 
si dan lugar ardientes pensamientos 
tus oídos aplica 'a. mis acentos. 

Fatal rigor de incontrastable hado,-
que vence toda fuerza y osadía, 
a un estraño pastor dexo postrado 
rendido a su combate , a su porfía : 
pues viendo- firme estar su adverso estado^ 
y deslizarse el uno y otro día, 
para que Su fortuna estilo mude , 
a tu valor y a tu piedad acude. 

Por decender de nobles ganaderos, 
en tal estremo a lastima te mueva • 
bien puedes encargarle tus corderos 
seguro de que lobo se le atreva: 
no le dan , no , temor sus dientes fieros, 
quando ganado apacentando lleva, 

que 
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que con valor las veces que le enoja , 
tlñe su parda piel en sangre roja. 

Sabe buscar la hierba mas crecida, 
y evitar del adelfa la ponzoña; 
de la sal a su tiempo no se olvida, 
y siendo menester , cura la roña : 

. y quando la manada está dormida, 
con alma libre toca su zatnpoña; 
y por -hurtarse al importuno sueño , 
canta las alabanzas de su dueño. 

Quando dexa las nubes mas lucidas 
el tramontar del sol bordadas de oro, 
junta las ovejuelas esparcidas, 
cuidado dulce y singular tesoro ,-
y en el sabido aprisco recogidas,, 
devoto invoca al soberano coro, 
y sin atormentar la fantasía , 
durmiendo en pieles le despierta el día. 

Quando de nuevo el rey de luces nace, 
y de nuevo el verdor de roxo esmalta, 
al preso que balando se deshace, 
da libertad con que retoza y salta: 
y en tanto que la verde hierba pace 
sin que platica agena le haga falta , 
oye del ruiseñor el harmonia, 
y del prado contempla el alegría. 

• 

Y 
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.Y sí píete sustento su flaqueza,; ' 

abre el zurrón, que siempre trae a mano, 
pan blanco saca, y coxe con presteza 
el despojo que cuelga del manzano : 
cómele sin quitalle la corteza , 
y bebe de la fuente el licor sano, 
que a su molesta sed néctar parece, 
sin envidiar el que al señor se ofrece. 

En exercicío Igual, én tal llaneza 
tu voz le ocupe , alli tu voz le mande^ 
sin permitir tu heroica fortaleza, 
que con él la fortuna se desmande : 
grande es tu nombre , grande tu riqueza^ 
grande tu estado , tu nobleza grande , 
mayor te harás , si a la fortuna | ultrajas, 
si humildes subes y soberbios bajas. 

. : -jtX'AiSu'i v :n ó l l i > • • •..•iírrí BIIQ ¡¡3 
Haz tú , por cuyo brazo España espera 

triunfos de la nación mas atrevida, 
que estío , otoño , hibierno y primavera^ 
en sagrada quietud passe la vida, 
que assi podrá /Ubrarse de la fiera 
que es de serpientes, hórridas herida: 
mas hai, ¿a quién la envidia no atrepella? 
<o quién tiene valor que escape de ella? 

- • ' c r amj , • lafQ ... ;>• rni i ( uvlte , • h 
Aun" hasta el vuelo de tu nombre mira, 

y se arroja tras é l , mas no le alcanza ¿ 
arma de su ponzoña el arco, y tira * 

B mas 



í 8 LA CoN>S T AN T E 
mas pierde de ofendelle la esperanza ; 
y triste al hondo abismo se retira ^ 
por no escuchar el son de tu alabanza, 
y álli se muerde con rabiosos dientes, 
por verte celebrado de las gentes. 

Assi cantó Damon , dexando suspensos 
los oyentes, y a MENANDRO por tan su­
yo , que bien podia prometerse desde lue­
go qualquier favor de su parte , supuesto, a-
penas acabó , quando le dixo i Si como es ver­
dad , la lengua es mensagera del alma , bien 
puedéá-y Dámon , creer de la mia , te ama 
y estima "Ion veras.- Escusado era el dis­
creto artificio, con que -en tu canto pro­
curaste facilitarme , pues desde que te vi, 
quedaste tan dueño de mi voluntad , que 
en ella hallarás fácil lo mas dificultoso : y 
aunque a esto me obligan las partes exterior 
res ,'qüe hasta ahora se- han descubierto en 
t i , otra causa' oculta , efecto sin duda de 
predominante estrella , me inclina a tratar 
contigo cosas del alma , y a fiarte sus mas 
escondidos secretos.' Apercebiase a la res­
puesta el favorecido Damon,mas la estor-
vó la- improvisa llegada de Armila , Tar-
sia , Silvia , Dinarda , Elpina , Laura , Ma-
tilda , Elisa , Flori , Amaranta, y la casi arn 
eiana Clorida , que juntas venian de visi­
tar a Rósela indispuesta de grave acciden­

te. 
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té. Estas pues con sus presencias recrearon 
los entretenidos pastores i y enfin , roga­
das a detenerse , se sentaron sobre la hier­
ba que les sirvió de vistosa alfombra. 

Amaba Menandro , con firme intención 
y palabra de efectuar casamiento , a la sifi 
par Amarilis, sol ausente, y por, su causa 
encerrado entre envidiosas nubes. Amaba 
también Cintio a Elisa , Sileno a Flor i , O-
limpio a Amaranta, a Silvia Arsindo,Co-
ílolano a Matilda , Aurelio a Laura, Me-
liseo a Elpina , y con extremo Felicio a 
Tarsia. Viyia hasta entonces Dinarda es-
s.enta de amorosas leyes ; siendo la pruden -̂
te Cíorida cómo norte y gobernalle de tan 
hermosas zagalas , su fiel consejera en lo? 
menesteres, y la ley obedecida de sus du­
dosos pensamientos. Danteó ardió un tiem­
po por Rósela , mas dejó pequeña ocasión 
de zelos a é l , al parecer elado , y a ella, 
que sumamente le queria, enferma de amo­
rosa llama. Y mientras se hallaban ocupar 
dos unos y otros en varios discursos "y 
recreos de vistas , PARTENIOÍ amartelado de 
Antandra , y en su opinión no bien cor­
respondido j en favor de Rósela dixo con 
baja voz a Danteo , que estaba cerca de él, 
lo siguiente. ' „ , ' . ' 

E l querido de sujeto , amable y firmé, 
con justo titulo se puede llaínar dichoso j 

B 2 mas 
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mas indigno de serlo, el que desprecia a 
quien le estima, y huye de quien le sigue, 
llevado , acaso de otra no agradecida a-
fícion puesta en diferente hermosura, sin 
penetrar , que como el verdadero amor al­
bergue en lo mas intimo del objeto, sue­
len las bellezas aparentes, aunque prime­
ros lazos de voluntades, ser la menor oca­
sión de amorosos incendios, que solo pa­
ra las almas tiene libradas amor sus mayo­
res fuerzas. Según esto , Danteo , es justo, 
ames tiernamente a la gallarda Rósela, pa­
gando bien su afición por tantas causas 
digna de igual correspondencia. Mira su 
estado con piadosos ojos : mitiga con blan­
dura su pena, porque miserablemente pe­
rece quien falto de consuelo se precipita 
amando. Emienda la passada obstinación , 
cessen enojos , que la ira de los amantes 
suele parar en reintegrarse en su mismo a-
mor. Y pues los mas indignados se apla­
can con palabras blandas , déjate vencer, 
sin esperar a que peligre la que por ti pa­
dece, j Mas hai quán diferente estado es el 
presente mió del tuyo , pues amo casi a-
borrecido , que viene a ser extrema cala­
midad ! Y mas, que si mil veces reparo em 
la causa de mi inquietud , de ella nacen otras 
mil para amarla siempre. Las gracias que 
a porfía le dieron los mejores planetas,me 
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atracff a sí dulcemente: por instantes mé 
prenden los lazos de sus cabellos , y abra­
san los rayos que arrojan sus luces. Há­
llase con esto tan armada de honestidad, 
que no puede caber sino todo respeto en 
el pensamiento de quien la contempla, que 
amor allí igualmente hiere y defiende. Tal 
es el rigor dé mi estrella : goza el favor 
de la tuya , poniendo limite a tus deseos, 
sin procurar ofender los cielos con injus-* 
ta ingratitud. 

Por ventura Partenio , tras persuadir a; 
Danteo , distinguiera en lamento mas lar­
go el ansia que ocultaba su pecho ; mas 
cstorvólo Ismenío zagal de Menandroy 
diestro en música ; a quien , considerando 
su mayoral la tristeza que en tal conver­
sación , y en todas cosas se hallaba con la 
falta de su querida Amarilis , havia man­
dado , cantasse ciertas liras que a seme­
jante proposito se havian compuesto. As-
si acompañando la voz con el templado ins" 
truniento, comenzó ep esta forma : 

ISMENIO* 
Tu ganado visita, 

o gloria de esta selva y sus pastores, 
el ceño al cielo quita, 
y sus plantas, sus hierbas y sus flores 
reconozca este llano 

B i mas 
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mas a tu noble: pie que no a l YCrano, 

Tu vista , o noble dueño , •. 
vaya los campos verdes esmaltando 
y aquel cristal risueño 
reverbere , en su centro contemplando 
alegres arreboles, 
luceros blancos , y encendidos soles» 

Que tú las cosas bellas 
de nuevo lustre y nuevo gozo, cubres; 
escondes las estrellas, 

- y escureces a Phebo , si descubres 
. tus luces peregrinas, 
quando derrama el alva perlas finas* 

• . ' 

Ven , pondrán tus esferas 
en los riscos ornatos de guirnaldas; 

• y siempre estas laderas1 
- vencerán en verdor las esmeraldas; 

haciendo de improviso 
el prado , que pisamos , paraíso» 

i, i •: . . ; .> 
Ven , que si alegre sales , 

verás en variedad de cosas tantas 
vueltos rojos corales 
los estendidos, ramos de estas plantas, 
y perlas transparentes 

¡las candidas guijucus de estas fuentes, 
".y¿: 

! Hai 
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Haí VCIT! y a tus.oídos, 

de mis blandos acentos mensagéros , 
cpn cantos no aprendidos 
deleyten ruiseñores y silgueros; 
aunque sin ti sus cantos 
músicas no parecen, sino llantosv 

-Amarilis , tu ausencia 
cubre quanto se ve de infausto luto f 
porque sin tu presencia 
no da la rosa olor , sabor el fruto -¿ 
sal pues , divino Phebo, 
contigo el campo cobrará ser nuevos 

Hallábase Menandro al fin de estos ver­
sos contemplando en la hermosa causa de 
ellos, cuya dulce memoria dejó sus poten­
cias ligadas, turbados sus sentidos , y sin 
•movimiento sus ojos \ y no le pareciendo 
licito participar de aquella conversación 
alegre , triste para é l , por carecer de su 
amada , llamando a Damon , se apartó con 
¿1 a un pequeño bosque , compuesto de di­
ferentes arboles , tan juntos y acopados, 
•que jamas tocó en su suelo rayo de so l , 
ni fue pisado de planta de animal. Aquí 
pues sentados los dos , MENANDRO rom­
piendo en parte el hilo de su profunda 
•melancolia, y previniendo la vox con tm 
tierno suspiro , con Damon comenzó as cüs-

B 4 cur-
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fcurrir en esta forma ; di me , pastor' foras­
tero , si la violencia de amor obra en tu 
tierra como en la nuestra? y si alia, co­
mo aqüi , rinde y sujeta los rebeldes a sus 
leyes ? si abrasa miserables pechos , si lle­
ga a tener mando y señorío sobre las al­
mas , si tiraniza aquellos vasallos como es­
tos , y si le acuden con el mismo tributo 
de lagrimas y suspiros? Dame a entender, 
si entre vosotros usa de iguales medios , 
trato , condición y correspondencia ? 

DAMON , que como recien venido, ig­
noraba la felicidad amorosa , con que Me-
nandro adoraba la incomparable belleza de 
Amarilis , conociendo amor en é l , y no el 
objeto en quien le tenia puesto, le pare­
ció acertaba en persuadirle cobrase la l i ­
bertad también perdida 5 representándole la 
amargura de amor , y casi la general in­
constancia de las mugeres , Instrumentos y 
armas de su imperio dilatado ; y assi res­
pondió a lo propuesto. 

Amor reyna en mi patria con mas a-
Ventajadp dominio que en otra alguna ; por­
que como sus enamorados pastores igua­
lan a los mas entendidos en reconocer la 
perfecta hermosura , hasta adquirirla , sien­
ten , sufren y padecen accidentes gravissi-
mos. Anda solicito en medio de ellos , hu­
yendo quizá de cetros y de cortes, aquel 

ra-
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rapaz tksnudo , aquel que muchas veces 
fingieron derribaba a Marte de la valien­
te mano la espada sangrienta , a Neptuno 
el gran tridente, con que sacudía la tier­
ra , y a Júpiter los ardientes rayos: y dis­
frazado entre la muchedumbre de zagales, 
assiste donde se juntan para passar en fies­
tas los dias mas solemnes , y fingiendo ser 
uno de su esquadra , hace peligrosos gol­
pes. Oyese en aquellas selvas hablar de a-
mor con novedad , su fuerza inspira senti­
do noble y puro en los pechos pastoriles, 
y pone en sus lenguas sonido dulce y de­
licado , igualando la desigualdad de los su­
jetos , y haciendo , con gloria y milagro su­
yo semejantes a las liras mas doctas las 
zamponas rusticas. No olvida las antiguas 
costumbres de sembrar llamas invisibles , y, 
de abrir profundas heridas con el dardo de 
temple divino. Ya con esperanzas anima , ya 
con desconfianzas aqueja, siendo turbador de 
agena quietud , aparente fantasma, lisongero 
cruel, astuto tirano, oráculo de mentira , an­
cho camino de error,templo donde solo se 
llora y se suspira ; puerto inquieto , vaxel 
peligroso , engañosa guía , escudo fingido, 
nido de traiciones, encerrado labirinto, fuen­
te de ira , mortal enemigo de quien le si­
gue y sirve , calamidad y perdición de las 
almas. ¡O quantos entendimientos ciega, 

quan-
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quántos abusos introduce , quánto acíbar 
produce su néctar , quántos inconvenientes 
'resultan de su incauto gobierno! Es inven­
tor de tiernos desdenes , de fáciles desvios, 
de molestas discordias, de tristes imagina­
ciones , de amargos lamentos de lastimosas 
•quejas , de falsas risas, de fingidas alegrias 
y de verdaderas tristezas : de cuyo^ carro 
son los trofeos desenfrenado ardor, ilícitos 
-placeres , vergüenza y menoscabo : en cuya 
escuela se aprende cómo se siga lo falso, 
y se desamparé lo verdadero ; cómo se pier­
da todo juicio, y cómo sea cierto dolor el 
•galardón del mas alto merecimiento. Este 
enseña cómo los engaños parezcan fieles, 
cómo el sujeto se robe a si por entregar­
se a otro , cómo entre los sentidos quede 
sumergida la razón ; cómo, donde falta ca­
mino , se vuele con el pensamiento , có­
mo se arda de lejos , y se vele de cer­
ca , cómo se muera en si mismo , por v i ­
vir en otra parte , y cómo amenudo se 
desee cambiar en muerte una ansiosa vi­
da. Jamas en su palacio se sintió hora de 
tranquilidad , ni un instante alivio de pe­
na : antes en él se halla siempre un eter­
no olvido de todo bien , predominando allí 
•errores , sueños , visiones , engañosas ima­
ginaciones^ perezosas venturas de espera-
•do bien , imágenes y temores de muerte. 

Amor 
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Amor há revuelto por momentos el mun­
do-, ni solo a los que tienen freno de ra-
2on mantiene debajo de mortal odio , mas 
con mas desesperado veneno siembra guer­
ra entre los mismos irracionales. Los t i­
gres combaten entre si mas ferozmente por 
-amor , que por haver perdido sus hijos» 
Por amor se persiguen los osos , y por 
él mismo se acometen los leones : por a-
mor pelea el novillo con su competidor: 
por amor nace discordia entre los carne­
ros , y frequentando los golpes , olvidan 
el pasto ; y si sucede que la amada ove-
juela acoja al vencedor , el vencido topan­
do reciamente en el tronco de algún ár­
bol , hace a si mismo dura y desdeñosa 
ofensa. Siervo de amor fui un tiempo , no 
lo niego , mas al cabo abrí los ojos, co­
nocí sus engaños , descubrí sus peligros , 
y huyendo de ellos , alejé mi voluntad de 
Ja suya , de suerte que atropellando res­
petos , olvidando sospechas , y perdiendo 
temores , pude sacudir de los hombros el 
^moroso yugo que los oprimía, y romper 
las cadenas de quien era enlazado ; ofre­
ciendo al desengaño , guia fiel , la tabla 
de la nave en que escapé de igual bor­
rasca. Huye , Menandro , huye,si acaso es­
tás lastimado ; huye del poderoso fuego y 
íirco de oro : no te fíes de aparente be-
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lleza ; no te ofusque la vista el resplan, 
dor de hermosos ojos ; no te enlazen do­
radas hebras ; no te encante la dulzura de 
lengua discreta , no te rinda proporción 
de graciosos miembros , ni te venza o pren­
da el movimiento y brio de ayroso cuer-r 
po ; hierbas y flores son que encubren pon­
zoñosos áspides , piélago al parecer quie­
to , mas navegado , por estremo procelo­
so. ¡ O amor , llama terrible , yelo abra­
sador de tiernas plantas , y universal ta­
lador de lo que encuentra! Mas , o mu-
geres , ruina del varonil valor , poli­
lla de su virtud y fama , varias , muda­
bles y embarazosas : fingidos son vuestros 
semblantes, vanos vuestros Intentos, y vues­
tra honestidad casi no verdadera. Menan-
dro , si de contagio amoroso tienes toca­
do el corazón , acude presto al remedio, 
sírvate yo de aviso , imita mi exemplo , 
sigue mis pisadas , no derrames lagrimas, 
•no formes suspiros; desecha ruegos , no pu­
bliques quexas , usa de acciones ásperas , 
que la muger con el humilde es altiva , 
y con el soberbio humilde ; con rigores ad­
quirirás sus dulzuras , con desvíos ablan­
darás sus durezas , y con desdenes facili­
taras los suyos , supuesto casi siempre se 
acerca a quien de ella se aleja , y huye de 
quien U sigue. Destierra pensamientos tris­

tes, 
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tes , ocúpate en alegres entretenimientos ^ 
no robes el reposo y sueño a tus miem­
bros y ojos , que gozando assi lo que de­
seares , vivirás contento. 

Nunca preguntara , dixo MENANDRO , 
pata haver oido tanto. Damon, ¿qué furio­
sa ventisca , qué terremoto horrendo ha si­
do este ? por qué tan de veras procuras a-
niquilar la grandeza de amor ? Agravio ha-\ 
ees a tu aviso , y ofensa a tu entendimien-< 
to en aplicarle tan mal ; cesse tal excesso,-
reporta , refrena la velocidad de tu lengua? 
remontada hasta donde apenas sube la mas 
alta imaginación. O amor , blandos son tus 
preceptos , fáciles de obedecer tus leyes , di-; 
latada tu jurisdicion , gloriosos tus trofeos, 
solemnes tus triunfos , majestuosas tus pom-f 
pas , dulce el fruto que de servirte resul-̂  
ta , pues para en casto lecho , en quieta' 
habitación , y en conservar la generacioa' 
tan deseada. No arrojas rigurosas armas, 
y tus heridas no sacan sangre a ninguno* 
Con tu presencia se sustenta la paz , sien­
do niño tierno y suave , gracia y concor­
dia de los hombres • tu rindes ánimos ^jun­
tas corazones , conformas almas divididas, 
vences a los mancebos y a los ancianos. 
No son tus obras de rapaz , tu condición 
no es variable , no te agrada favor incons­
tante , sino cierta fe , sencilla y íúr.me. No 

es 
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es ciego tu proceder : no se deben Uamat 
ciegos los golpes que das , ni es ciego na-* 
da .de lo que pretendes : ves todas cosas, 
con cierta lumbre , conociéndolas con d i ­
vinos ojos. No tienes que ver con la os­
curidad , ni para tí hay lugares que no sean 
conocidos : tu corres por las tinieblas , y 
vuelas con la luz : tu solo sabes andar las. 
jornadas que nunca viste , y en diversidad 
de caminos, no hay senda que no conoz­
cas : donde reposas , hincas raices , crecien­
do luego altissimo , y aumentando con di­
ligencia tus riquezas. No tiendes livianas 
plumas , ni mueves alas vandoleras , mas, 
siempre vas permaneciendo con firmeza 
por cuyos efectos no te debrian llamar ni­
ño desnudo , y adornado de-, alas , flechas 
y arco , sino deidad que ablanda y mue­
ve los fuertes corazones , y con modos d i ­
ferentes regala y , enternece pechos endure­
cidos. Tu riges, voluntades , gobiernas al-
vedrios , y estableces amistades santas en 
perpetuos tálamos y si en ti se halla da­
ño alguno , trae origen de los vicios liu--
manos , por quien caen las gentes en ex-, 
cessos con tal violencia , que tu solo sia. 
la virtud no: puedes resistillos. Mas sin 
tí estuvieran.tristes las almas , vagabundos 
los deseos, ociosas las imaginaciones , tos­
cas las costumbres , incultos los . ingenios 
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tu- los avivas , tu los ilustras , y de ti re­
ciben perfección. Dime , o tu que tan en 
vano pretendes desminuir el poder de este, 
señor , ¿ hay en el mundo criatura que 
no sea amante? Amantes son las estrellas,, 
las fieras , aves y pesces , todos 'aman en 
cielo , tierra , aire y mar. Amor , espirita, 
del mundo , 7 recreo de las almas , yo s o f i 
uno de tus siervos , el mas lastimado y el 
mas contento. Dichoso fuego , amable fle­
cha , dulce lazo el que abrasó , hirió y l i ­
gó mi corazón : venturosa la esperanza , 
inestimable el temor con que me alegro , 
y me entristezco : precioso el lugar, el tiem­
po, y modo , donde , quando y con que ad­
quirí titulo de amante : felicisima la oca­
sión , que me llevó al lugar donde mi bien 
tuvo su primera raiz. O bella Amarilis 
honesto y licito objeto de mi alma , dig­
na de todo honor y respeto, a quien con 
mas razón toca el blasón de hermosissima, 
que a la turbadora de Grecia , principio y 
fin del ultimo infortunio de Troya ; quando' 
amor y el femenil vando. no tuvieran otra 
defensa que el escudo de tu divina hermo­
sura, bastaba a romper y dejar vencidas las 
fuertes armas y esquadrones de sus contra­
rios. Damon , dame crédito, y cree que no 
me engaña pensamiento enamorado. No po­
cas veces nacieron improvisas flores en las.* 

par-
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partes mas estériles que pisaron las plantad 
de mi querida : y en la mayor serenidad 
de la noche he visto desamparar el cielo 
esquadras de temorosas estrellas , corridas 
de verse deslustradas del resplandor de las 
suyas ; cubrirse el cielo de nubes que ame­
nazaban borrascas , y con su vista quedar 
deshechos los nublados , y el cielo mas se­
reno que nunca estuvo. ¿Qué te diré del 
sol y luna, si ambos a mis ojos han ofre­
cido tributo , y rendido vasallaje a la pu­
ra luz de su rostro? qué mucho-pues que 
yo la adore , si estos la reverencian ? qué 
mucho que yo me consuma , si estos se 
aniquilan ? Ten por cierto, no lleva Abril 
tantas hojas , flores Mayo , espigas Junio, 
y frutos Agosto , quantos afeftos encierra 
mi pecho por su causa, i Tantas llamas no 
tuvo Troya , o tiene Etna , quantas en mis 
entrañas se engendran de continuo. No mi­
ran en si tantas aguas Hebro y Tajo, quan­
tas brotan de mis ojos por su respeto, 
excediendo mi fe en ser firme a la mas 
fuerte de estas peñas, y pareciendome a qual-
quiera de ellas en no mudar proposito. 

Determino , para confusión de tu dis­
curso , y i mengua de tus palabras , llegue 
a tu noticia el improviso accidente y ven­
turoso modo , con que entregué la possesion 
de mi alvedrio a quien tiene por centro mi 

al-. 
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alma. Burlóse un tiempo el amor conmi­
go , y porque evitasse ociosidad , mandó­
me , empleasse algunos ratos en entretener 
con músicas , y celebrar con versos a las 
gallardas pastoras de Manzanares , luces del 
uno y otro cielo austral. Hicelo assi , re­
sonando por ventura los ecos de enterne­
cidas canciones en las faldas del anciano 
Guadarrama , por ser vecino suyo el tea­
tro tenido por ochava maravilla, donde 
oyeron sus alabanzas las bellas Castalia , 
Marcia , ]ulia , Belisa , Lucinda , Leonela , 
Camila , Aldorá, Masilena , Francelisa y o-
tras. A l fin tras competencias , zelos y au­
sencias , cosas, que a decir verdad , no me 
inquietaban, por no haver mostrado, aun 
mi casi libre voluntad las finezas de su 
afición , passando de Una aldea a otra , lle­
gó a mis oidos la hermosura y perfecion 
de que se hallaba dotada la nobillssima 
Amarilis mi prima :.con estrecha clausura, 
nacida del gusto de los suyos , honraba; un 
corto lugar , donde , sin ocupar el mereci­
do puesto entre señaladas Ninfas y mayo­
rales , casi olvidada , v sin conocer regalos 
de esposo , passaba sus floridos años. La 
relación de su belleza , y la seguridad del 
parentesco , alentaron mi deseo , y vencie­
ron dificultades para que determinasse ver-
Ja ; assi, haciéndola primero participante de 
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mi intención por un zagal mío, partí a-
compañado de otro : y en llegando al si­
tio , traté de visitar la nueva Aurora en­
cerrada entre Indignas paredes. Guardóse 
en todo el debido recato y decoro al su­
jeto y lugar : y haviendome hallado indis­
puesto la noche antes , por tener como a-
hogado el corazón en el profundo piélago 
del placer que esperaba , dilaté para el si­
guiente día el éxtasis amoroso , en que me 
havia de ver. Vino eftfin, y poniendo freno 
a los cuerpos una rexa, corrieron la cor­
tina que servia de celaje al hermoso lu­
cero. Sentí, Damon > al descubrirle , que 
por sumo gozo me faltaban las fuerzas 
del espíritu : mis ojos se escurecian , y un 
suave dolor ocupaba todas las partes de 
mis miembros , quedando atónito , deslum­
hrado y fuera de mi por grande rato : mas 
volviendo a mi acuerdo , conocí manifestar 
las almas en sus actos y usos ser divinas, 
y tener de arriba alguna consanguinidad y 
parentesco entre si , pues sucede a veces, 
que a la primera vista conocen su seme­
jante , y se encuentran y reciben , alegrán­
dose de hallar su igual en valor y digni­
dad. Allí los ojos casi usurparon su juris-
dicion a las lenguas ; con ellos hablábamos 
altisslmos secretos , que el mirarse de los 
amantes despierta en ellos el vigor descne-

cl-
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cido , y enciende los corazones elados por I3 
turbación. Sin duda estaba reservado mi 
amor para tan apreciable objeto , pues se 
apoderó en un instante de mis sentidos , y 
me dexó hecho esclavo de un casto deseo 
consagrado a la excelencia de sus partes 
y dotes , siendo qualquier passada afición 
como rudo bosquexo comparada con la 
per fecta pintura de la presente. Acudí a 
visitarla amenudo , causando algún alboro­
to en las vecinas caserías la novedad y 
hablar del huésped : por tanto , la ultima 
vez , acelerando las circunstancias de nues­
tros intentos , nos prometimos el uno al 
otro solemnemente la fe de esposos , con 
que se escondió el sol que alimentaba mi 
vida. . •. n u . 7 ms 

Salimos dichosamente de aquella alte­
ración popular que trató de prenderme , 
sin que se slguiesse infortunio a tal suces-
so , que el cielo favorece a los que aco-r 
modan sus cosas conforme a. su voluntad, 
aunque no se lo pidan , previniendo mú-
chas veces a nuestro ruego con gran be­
nignidad. Finalmente , publicándose el ca­
so , sus parientes por ciertas pretensiones, 
comenzaron a estorvar el conforme lazo de 
Hymeneo , pidiendo a nuestros supremos 
mayorales procediessen contra mi por lo 
intentado, con todo rigor : ,mas yo con las 
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alas de los favores recibidos despreciaba 
cjúanto por su ocasión pudiera padecer. As-
si añadiendo continuas quexas a estrechas 
instancias , fue señalado a mi dueño n̂ue­
vo albergue de encerramiento , y a mi por 
lugar de prisión en el que suelo estar, sin 
salir de é l , sino es algún dia como hoy 
a este puesto , por hallarme con falta de 
salud , y sobra de tristeza fundada en los 
agravios recibidos desde la primera hora 
hasta el presente punto , en cuyo espacio 
la luna ha mostrado dieziseis veces lleno su 
rostro. No conocen mis enemigos que las 
cosas que ordena el cielo , aunque algún 
tiempo se procuren resistir , al ultimo no 
se pueden evitar ; y que en llegando a pro­
bar qué cosa sea amor, es acertado redu­
cir la voluntad a una casta y moderada 
templanza, como es la que resulta de a-
legres bodas. Tal es nuestra persecución, 
cuya aspereza esperamos cessará presto, 
sufriendo en tanto con dispuesto animo su 
rigor. De un principio avieso suele salir 
un sucesso felice. Es divino don la huma­
na libertad, y podrá ser que el cielo abra 
los ojos de quien ios tiene ciegos con in­
terés y passion : pues no es justo quiera 
apartar violento poder a los que junta re­
ciproco amor. Ha sido mi querida firme 
roca a los combates de opuestas persua-

sio-
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siones, peffnanecienda siempre en un pa­
recer ; que no conoce mudable calidad 
quien en belleza es nerte de la tierra. Por 
esso , si bien la ausencia engsndra miedo 
y cuidado en las almas enamoradas *, yo 
me gozo ausente, seguro de lo que temen 
otros. No niegues pues , Damon , quedar 
victorioso amor con sola esta historia , y 
también con sola ella realzado y defendi­
do el ser femenil. Por tanto muda pro­
posito : ama a digno sujeto , y pierde la 
libertad , como sea bien perdida. 

Estuvo DAMON atentissimo , y casi sin 
pestañear , al discurso de' Menandro , cau­
sándole admiración la afición correspon­
diente de los dos amantes , y la califica­
da fineza de su amor : assi, ya mudado, 
y arrepentido del error que al principio 
cometió con su adverso decir , respondió: 
Valeroso mayoral , digno por únicos me­
recimientos de ser amado con igual deter­
minación , yo me confiesso rendido, y des­
de hoy procuraré consagrar al amor los 
despojos de mi libertad. Vuestro sucesso 
solo sublima su cetro , y entroniza sus tro­
feos. Jamas se vi ó ni oyó fidelidad de 
amor , que iguale a la. de ambos. V i v i d , 
almas gloriosas , en conforme lazo largos 
siglos ; y vuestros nombres esculpa en fir­
me diamante la que roba al tiempo las 
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obras de los humanos. Conviértase en vo­
ces todo el aire para alabaros , toda el 
agua en tinta para escribiros, todas las 
hojas de los arboles en papel para cele­
braros , y para pintaros se corten todas 
las plumas de las aves. Resistid en vues­
tro naufragio , que presto se descubrirá el 
puerto de vuestra felicidad. Pierda la pe­
na conocida sus brios con vos , porque la 
adversidad , que viene sin pensar , es into­
lerable , mas la que se descubre primero, 
se lleva mucho mejor , supuesto en aque­
lla turbado el entendimiento , y ciego con 
el temor , no se osa determinar, y en es­
ta la costumbre y conocimiento de ella 
hace se resuelva en razón. La dilación 
truxo muchas veces consigo grandes me­
dios de esperanza y salud , produciendo 
muchos prósperos sucessos , que los hom­
bres no alcanzarán con todo su saber y 
consejo. Los grandes negocios requieren 
grande sufrimiento, y las cosas, cuyos prin­
cipios enredó la fortuna , se han de aca­
bar y llevar a fin con mas largos rodeos. 
Tu razón vocea , poderosos la oprimen , 
estos se aplacarán con ruegos. De la ma­
nera que el oro en el fuego , assi la fe 
se afina con el dolor, que sin rigor no 
puede mostrar su fortaleza la constancia 
amorosa. Y al precio que te costare tan 

ri-
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rico tesoro , estimarás después su possession. 

Mientras DAMON decia esto , havia 
Menandro sacado del pecho un papel, que 
tenia escrito para enviar a su Amarilis ; y 
queriéndole comunicar con él ^ se le comen­
zó a leer , siendo esto lo que contenia : 

MENANDRO A AMARILIS, 
A t i , que dexas el dia 

con mirarle mas luciente , 
tu amante , tu firme ausente 
estos renglones te envia. 

Deleita tu vista , y tanto 
tu voz regala el oido, 
que turba qualquier sentido 
como poderoso encanto. 

Y assi tu merecimiento 
a las palabras excede, 
que procura, mas no puede 
ponderarle el pensamiento. 

A plantas , hierbas y flores , 
y alo perfedo que veo, 
te comparo , y el empleo 
contemplo de mis amores. 

Sin ti qualquier recreación 
no me alegra , y para mi 
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lo que no es pensar en ti 
es triste imaginación. 

o'-i 
Mas aunque de ti me aparte 

la distancia del lugar, 
nadie me puede quitar 
la gloria de contemplarte.; 

Donde quiera que me veo , 
por lexos que de ti sea , 
ordena Amor que te vea 
con los ojos del deseo. 

Y sirveme de consuelo 
en esta esquiva prisión 
ir con la imaginación 
a recrearme en tu cielo,; 

En el alma , que te d i , 
tanto puede mi deseo , 
que no te viendo , me veo, 
mas contigo , y mas sin mi. 

Tengo por dichosa suerte, 
siguiendo tan alto intento , 
prisión, soledad , tormento, 
suspiros , ansias y muerte. 

De los ojos corporales 
salen juicios inciertos 

de 
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de bienes en mi encubiertos 
con apariencias de males.. 

Es pena , y es maravilla 
la pena de mi tormento 
que me produce contento, 
quando a otros da mancilla» 

De pesares se sustenta 
triste el cuerpo , y los sentidos 
están al dolor rendidos , 
sola el alma esta contenta., 

(Verme morir te lastime , 
y si te precias de mia, 
tu alma , señora , envia , 
para que mi cuerpo anime.; 

Tengan mis ruegos efecto, 
contigo tal bien acaben, 
pues se sabe , que no caben 
dos almas en un sujeto. 

Mal dixe , pido perdón , 
una es la mia y tuya , 
de cuya verdad se arguya 
que dos almas una son. 

• 

,Ya con vinculo divino 
una y otra amor enciende; 

" quién 
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i quién apartarlas pretende 
si las enlaza el destino? 

Presto de Astrea el rigor , 
o mi querida , hará pausa, 
que se juzga nuestra causa 
solo con leyes de amor. 

En tanto , Amarilis noble , . 
' ' raro exemplo de hermosura , 

ya que eres mirto en blandura, 
imita en firmeza al roble. 

Pareciendoles hora de volver a la con­
versación , hallaron havia nacido en aquel 
punto una diferencia entre los pastores so­
bre la Poesía despreciada y abatida de al­
gunos , llamando a sus professores ociosos 
y perdidos ; y de otros alabada y encare­
cida , dando a sus devotos , títulos de dis­
cretos y virtuosos. Y visto por Menandro 
del modo que altercaban divididos en pa­
receres , pidió a CL ARISIO , publicasse el suyo, 
sabiendo quedarla con el difinida aquella 
controversia en razón del crédito de sabio 
que tenia acerca de todos j el qual por o-
bedecer a Menandro comenzó assi. 

De la Poesia don celestial , y divino 
furor, son inventores naturaleza y arte : na­
ce el Poeta, y quien no nació para serlo, 

con 
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con arte sola lo pretenderá ser ásperamente, 
porque sin la naturaleza el arte vale po­
co , como también poco naturaleza sin ar­
te ; mas concurriendo ambos , proponiendo 
naturaleza, y disponiendo el arte , salen a-
certadas sus obras. Bien sabido es quál 
haya de ser el proprio instituto de la Poe­
sía ; y assi solo diré , que hallándose pre­
sa el alma en la cárcel del cuerpo , y no 
pudiendo por otro instrumento que la len­
gua descubrir su saber , períeclon y her­
mosura , parece halló esta graciosa inven­
ción .de hablar , esta traza de discurrir , 
y este dulce modo de formar conceptos. 
La prosa quando quiere acaba 3 mas la Poe­
sía tiene su limite , ha de llegar a él , y 
no passar de él. Abraza las artes liberales, 
y las otras ciencias, de que amenudo se 
vale, pues para ser perfecta , ha de ser el 
poeta general en ellas , 0 a lo menos posseer 
los principios de todas. Parecese en mu­
cho a la deleitosa pintura , y en mucho 
es mas excelente , porque aquella carece 
de lengua , y esta la tiene dulcissima con 
que deleita , atrae , enternece y suspende, 
explicando con palabras sucintas altissimos 
pensamientos. Súbese a veces a la mayor 
altura , internándose en las maravillas y 
grandezas del criador. Toca otras veces el 
concavo de la tierra revelando sus ocultos 

se-
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secretos y prodigios. Imita y refiere el a-
somar y trasponer del sol y de la luna, 
las tinieblas y horror de la noche , la her­
mosura del cielo , vista , resplandor , dones 
y calidades de sus estrellas. Figura mon­
tes i selvas y prados , sus arboles , hierbas y 
flores , fuentes , arroyos y ríos : describe 
largos viages de mar y tierra:de esta los 
•peligros , y de aquel las borrascas i da a 
conocer provincias y naciones remotas, sus 
trages y costumbres. Sócrates llamó a la 
belleza tiranía de breve tiempo , Platón 
privilegio de naturaleza , Theophrasto en 
gaño callado , Theocrito daño deleytoso. 
Carnead es reino solitario , Domicio cosa 
agradable , el Philosopho Irreparable vio­
lencia , y Homero divino don. Pues to­
dos estos epi chetos y atributos no llegan 
a los infinitos , elegantes y nuevos , que ca­
da día inventa y halla la discreta Poe­
sía. Ella encubre defectos y descubre gra­
cias , vence rebeldías de severds , rinde al­
tivos , pronuncia requiebros , forma que-
xas , revela afectos , celebra efedos , aviva 
remissos, compone descompuestos,avisa des­
cuidos , acuerda servicios , pide premios, 
lamenta agravios , estima favores , hace llo­
rar y reír , temer y esperar , altera , apla­
ca , y enfin por secreto camino infunde 
en las almas ya tristeza, ya alegría. En 
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discursos graves , en assuntos célebres , 
¿quién mejor propone , discurre , platica y 
aconseja ? quién mejor mueve ordenanzas 
de caballos al son de trompetas, o es-
quadras de soldados al ruido de atara* 
bores? quien mejor esparce al aire van-
deras , forma esquadrones , sitia y comba­
te? quién mejor dispone y solemniza as-
saltos , batallas , Vitorias , trofeos y triun­
fos ? Es gran celebradora de hazañas, in­
cita a que se imiten heroicos hechos, con­
serva memorias de magnánimos principes 
y capitanes : acuerda perdidas j o conquis­
tas de reinos , glorias y felicidades de mo­
narquías , destrozos y fuegos de antiguas, 
o modernas ciudades : es prudente en la paz, 
sabia y prevenida en la guerra. \ Quán bien 
entre el ruido de las armas mezcla amo­
rosos sucessos, cuyos alegóricos fines quán 
bien avisan? Deleitando aprovecha , y a 
su gusto lleva por donde quiere. agenas 
voluntades y pensamientos. Con ella se a-
livia la molestia de otras ocupaciones, 
artes y exercicios. Las sienes de sus pro-
fessores fueron y son coronadas de laurel, 
ornato y premio de Cesares. Toda es 
buena , y en nada mala , aunque a veces los 
moradores de ciudades hacen se ocupe in­
dignamente en lascivos conceptos y torpes 
lisonjas. Ha de ser libre y severa reprehen-
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sora de faltas y vicios , ofreciéndose a su­
jetos Inclinados a ella , porque sea cono­
cida y estimada. 

Debe el que la professáre , con pacien­
te continuación aplicar todas las fuerzas 
de su entendimiento , y dejarse provocar 
generosamente de aquel sagrado furor. Su 
cuidado ha de ser , lleno de ardiente es­
píritu , añadir nervios a la pluma , y her­
mosear con prolixidad las plantas de su 
ingenio , para que vayan creciendo como 
arboles , cultivándolas con el plomo de la 
concordia, con la tierra de la frequenta-
cion , con el hierro de la fatiga , con el 
roció del sudor , con la lluvia de la tin­
ta , con el sol de la vigilia, y con el ai­
re de la templanza , porque los frutos que 
se cogieren , aventajen en altura a los pinos, 
en belleza los manzanos , en olor los bál­
samos , en dulzura las palmas , en delica­
deza los cipreses , en verdura los laureles, 
en utilidad las vides , en religión los in­
ciensos , en incorruptibilidad los cedros, y 
en excelencia las mirras. 

- ¡ O dulces , o durables , o copiosos fru­
tos los de la divina Poesía ¡ prosiguia CLA-
*IS 10 , puestos los ojos en el cielo como 
trasportado , cuyas obras con artificio com­
puestas , con ventura dedicadas , y con gra­
cia recibidas, son las proprias y verdade­

ras 
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ras riquezas del mundo! Riquezas proprias 
y verdaderas no son las piedras de va­
lor , las mercadurias costosas , las naves 
voladoras , los metales ricos , los vestidos 
preciosos , las villas grandes , los palacios 
suntuosos , los criados nobles , y el inni:-
merable ganado ; sino las obras de los 
doctos , como la miel de las abejas , y la 
seda de los gusanos. Las piedras precio­
sas son presa de ladrones, las mercadurias 
despojos de corsarios , las naves juego de 
los vientos , los metales lugar del moho, 
los vestidos manjar de polilla , las villas 
blancos de tempestades , los palacios bur­
la de terremotos , los criados sospecha de 
huida , y los ganados cebo de peste ; mas 
las obras compuestas con las preeminen­
cias requisitas , la tierra se abra , el mar 
se alborote , túrbese el aire , revuélvase el 
cielo , intactas y seguras quedarán entre 
tantas ruinas , y el agudo diente del tiem­
po , que calladamente lima fbrtissimos hier­
ros , y roe durissimos marmoles , con ma­
ravilla de si mismo , no podrá limar , ni 
roer-sus delicadas hojas, antes las. plumas, 
con que se escribieren , no parecerán qui­
tadas a cisnes , sino arrancadas de las alas 
del mismo tiempo-, para que en cosas se­
mejantes cesse su vuelo acostumbrado a 
borrar la memoria de toda cosa humana; 

De 
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De piedras abundó Polycrates , de mer­

cadurías Pkris , de naves Minos , de me-< 
tales Creso , de vestidos Atalo , de villas 
JLuculo , de palacios Nerón , de criados 
Xerxes, y de ganados Aristeo ; mas todas 
estas cosas se han enagenado mil veces con 
.ventas , contratos , permutas y donaciones, 
dexadas por testamentos , y passadas por 
mil herederos, de tal manera , que si aca­
so se hallan en ser ahora , no se llaman, 
ni son de sus primeros posseedores , ni de 
sus hijos, o nietos ; mas la Iliada de H o ­
mero , la Eneida de Vi rg i l io , la Thebaida 
de Estacio , y la Pharsalia de Lucano , des­
pués de tantos años , se llaman ahora , y 
se llamarán siempre de estos primeros au­
tores , y primeros inventores. Este es aquel 
patrimonio solo , que no puede ser roba­
do , no puede ser destruido , no puede ser 
enagenado , y no puede ser heredado : es­
ta cosa sola con razón, se llama nuestra. 
Estos son los bienes que consigo llevaba 
Solón ; y saliendo de la patria decia , lle-
.Var todo lo que era suyo. 

Las piedras se encaxan en los anillos r las.; 
mercadurías se cargan en las naves, las naves 
se fian del mar , los metales se esconden en-
los cofres, los vestidos se alzan en las 
arcas, las villas se dexan al descubierto, 
los palacios se dan en guarda a los cria­

dos , 
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dos , los criados se van por el mundo ¿ 
los ganados se dexan pacer por los mon­
tes , mas las obras doctas se ponen y se 
guardan no solo en el cofre de los un­
güentos de Darlo , donde Alexandro te­
nia las obras de Homero , sino en la mas 
noble parte, mas secreta y mas delicada 
del hombre , que es la memoria. 

De estas obras se coge una nueva y 
perpetua vida , de manera que quando se 
llegue la muerte, se conseguirá la inmor-v 
talidad ; quando los tales pierdan la vis­
ta y el oido , entonces serán vistos y oí­
dos en todas las partes de la tierra ; quan­
do estén sin gusto , y no puedan passar 
bocado, entonces serán sustento de inge­
nios sutiles ; quando cierren la boca , en­
tonces hablarán siendo le'idos ; y hablarán 
también las naciones de ellos ; quando les 
falte el vigor de las manos ya flacas y 
caldas , las manos de los pueblos los an­
darán revolviendo ; quando sean metidos 
debaxo de tierra , entonces se levantarán 
sobre los aires ; quando parezca que es-. 
tan encerrados en el corto espacio de la 
sepultiíra , andarán por la redondez de la 
tierra ; quando en ella estén roídos de gu­
sanos , serán libres de los de la envidia; 
quando sea consumida su carne , entonces 
serán alabados de las lenguas de los hom-

D bres, 
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bres ; y quando estén sus huesos conver­
tidos en polvo y ceniza , de ella se levan­
tará la llama de su gloria. Levantáronse 
del fuego Avióla , Celio , Tuberon , Cor -
fidio y Gabieno , mas volvieron después 
a la muerte ; solo los partos del ingenio 
sacan a su dueño del sepulcro eternamen­
te. De su fuego , y poco después de su 
muerte, renace la abrasada phenix para v i ­
vir mas siglos ; y los nuestros didando y 
componiendo renacen y dan a sus nombres 
perpetua vida. 

Sí es cosa fabulosa la transformación 
de Perseo , Cepheo , Cassiopea y Calisto 
én estrellas , no es fabuloso decir , se mu­
darán los tales en estrellas después de su 
muerte, y con sus dulzuras y elegancias 
influirán nuevas virtudes en los que las 
leyeren, y assi jamas morirán. Armese pues 
Turno de duro hierro, que de qualquier 
manera será muerto de Eneas : cúbrase Héc­
tor de fuerte escudo, que de qualquier 
manera será alanzeado de Achiles : rodée­
se Achiles de pellejo impenetrable , que 
al fin será saeteado de Páris ; mas ellos 
armados de papel delgado estarán segu­
ros , no solo de las armas de sus enemi­
gos , mas de la guadaña de la muerte. 
Esté la hiedra siempre verde , el mirto , el 
ciprés , el cedro , la o l i v a , palma y laurel, 

que 
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que con mas viva 7 larga frescura rever-i 
decerán ellos eu sus escritos. 

Según la diversidad de los climas uni 
genre tiene el dia de tres horas , otra de 
seis, otra de doce , otra de deciocho , y 
otra de seis meses continuos 5 mas ellos 
sin noche tendrán su dia de largos siglos: 
las noches , que velaren , se volverán dias 
de gloria : las luces a que escribieren , se 
volverán rayos de honra : su cera miel 
de gracia : la tinta que gastaren , se 
transformara en lluvia sobre las alas deí 
tiempo y de la fama. Esta busca Erostra-
to quemando el templo de Diana en Ephe-
so , y ellos la alcanzarán con fabricar tem­
plos de poemas a magnánimos sujetos. O -
tro la piensa conseguir enseñando los pa-
xaros que por las selvas vayan llamando 
su nombre , y ellos la conseguirán con 
publicar obras intituladas de los suyos. 

Por una corona de o l i v a , que se le 
caen las hojas , los mas valerosos de Gre­
cia se exercitaban en los juegos Olympi-
cos instituidos en honor de Pélope : por 
una corona de laurel , que se marchita , 
trabajaban en los juegos Pythios ordena­
dos en honra de Apolo : por una coro­
na de apio , que se seca , sudaban en los 
juegos Neníeos hechos en memoria de A r -
chemoro : por una corona de pino , que 

D 2 se 
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se deshace , se fatigaban en los juegos 
Isthmios hechos en gloria de Nepruno : y 
ellos se exercitaran , trabajarán , sudarán, y 
se fatigarán en la loable ocupación y exerci-
cio de las Musas , por una diadema de 
fama eterna, que los hará volar del orien­
te al ocaso mejor que Dédalo con sus a-
las , Perseo con su Pegaso , y Medea con 
su carro. 

Esta fama les hará conocer de los re­
motos , desear de los cercanos , mirar de 
los ciegos , alabar de los sabios , y hon­
rar de los que no los havrán visto , ni 
conocido jamas : esta fama hará , que los 
amigos procuren hacérseles mas amigos, 
presentándoles dones como Alcibiades pre­
sentó a Sócrates : que en sus necessidades 
les ayuden con dineros , como Pomponio 
Atico ayudó a Cicerón : que sus enemigos 
los alaben, como Eschines alabó a Demos-
tenes : que guarden y reverencien sus ca­
sas , como Alexandro en el cerco de The-
bas guardó las de Pindaro : que las da­
mas se enamoren de ellos , como la h i ­
ja de Augusto se enamoró de Ovidio ce­
lebrada con nombre de Corina : que los 
hombres por qualquier dinero los compren 
para sus maestros , como Democrito com­
pró a Diagoras siervo : que les levanten 
estatuas, como Aristóteles levantó a P l a ­

tón : 
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ton : que las ciudades peleen por llevar U 
gloria de haver nacido en ellas, como las 
siete ciudades mas nobles de Grecia , por 
querer cada una ser la patria de Home­
ro : que guarden por memoria las casas 
donde huvleren vivido , como Arezo las 
que vivió el Petrarca niño ; y Mantua las 
que vivió Vi rg i l io en Pietole aldea suya: 
que les den públicos dones , como Vicen-
cia a Sabelico , y Athenas a Demetrio Pha-
léreo : que les den salarios y rentas , co­
mo Roma a Quintiliano : que los levan­
ten a mayor dignidad , como Roma a Cor-
nelio Galo : que les dexen las llaves de 
las ciudades , como Athenas a Zenon: que 
combatan , por tener sus huesos después 
de muertos, como Florencia por tener los 
del Dante : que las mas principales repúbli­
cas les den suma honra , como Venecia al 
Petrarca : que los pueblos los favorezcan, 
como los de Zaragoza a Eurípides : que 
hablando con ellos , no se atrevan a ha­
blar , como recitando Roscio no se atre­
vían a mover la lengua los Romanos. 

Que celebren su nacimiento , como los 
Romanos celebraban el de V i rg i l i o : que 
les hagan obsequias y sepulcros , como los 
Scytas a Ovidio : que los señores les den 
libertad , como Pompeyo la dio a Leneo: 
que los rescaten con su propria hacienda, 

D 3 co-
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como Aniceto rescató a Platón : que no 
osen llamar a sus puertas por no estor-
varles, como Pompeyo no osó llamar a 
las puertas de Posidonlo : que les den tan­
tos escudos como versos huvieren com­
puesto , como el hijo de Antonio Severo 
dió a Opiano : que se ks hagan tributa^ 
r í o s , como Marco Antonio a Anasenor : 
que metan en los sepulcros sus imágenes. 
Como Scipion Africano la de Enio : que 
con ruegos y dones los lleven a sus ca­
sas , como el Rey de Egypto a Nicandro: 
que se les hagan familiares , como A r -
chelao a Eurípides : que se alegren de te-̂  
ner hijos en su vida , como por Aristó­
teles se alegró Philipo de tener a Alexan-
dro : que les den dones extraordinarios , 
como dió el Rey Ptolemeo a Cbombroto: 
que perdonen por su causa las ciudades, 
como Alexandro perdonó a Lampsaco por 
Anaximenes: que los Emperadores rompan 
las leyes por su causa , como por la Enei­
da de Virg i l io contra su testamento las 
rompió Augusto : que los lleven por com­
pañeros en sus carros triunfantes , como 
Trajano llevó a Dion : que los coronen , 
como Domiciano coronó a Estacio : que 
los reciban por consejeros , como Marco 
Antonio recibió a Junio Rustico : que los 
dexen tutores de sus hijos, y gobernado­

res 
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res del Imperio , como Constantino dexój 
3 Libanio : que los mas soberbios tiranos 
envíen y salgan con humanidad a recibir, 
los , como Dionysio envió y salió a reci­
bir a Platón : que les consagren templos 
como Phalaris a Estesicoro ; y que espan­
ten sus enemigos , como Apolo espantó los 
enemigos de Archiloco , y Baco los de So-
phocles. Ninguno pues se atreva a la dei­
dad de esta soberana reyna: todos la ve­
neren , todos la sigan , exercitandola ame-
nudo para posseer con su ocasión varias 
ciencias , virtud perfecta , riqueza verda­
dera , vida perpetua , y fama inmortal. 

Assi concluyó el respetado Claris io, 
a quien MENANDRO con humano semblan­
te dixo : Bien defendida, o prudente pas­
tor , dexaste la divina Poesía : bastaba ser 
tu de su parte para quedar victoriosa. 
Dichosos nosotros mil veces, pues sin sa­
l i r ' de estos estrechos limites , ni buscar 
con sumo trabajo , como los Philosophos 
antiguos de Italia y Grecia , quien a los 
Druidas de Francia , quien a los Rabinos 
de Judea, quien a los Sacerdotes de Egyp-
to , quien a los Magos de Persia , quien 
a los Bracmanes de la India , y quien a 
los Gymnosophistas del Oriente, para a-
prender nuevas ciencias , escuchamos de tu 
lengua Priscianos , L iv io s , Virgi l ios , Par-

D4 me-
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ftienides , Demosthenes, Pychagoras, Eucl i -
des , Boecios , Ptolemos y Aristóteles. V e r -
daderissimo es lo referido por t i en alaban­
za del poético tesoro. Con la fuerza de 
tus razones se hallan sin vigor las con­
trarias. Bien grosero será qualquiera del 
vando opuesto , que no se confesare ven­
cido : ya todos , según de su aplauso com-
prehendo , le quedan aficionados con to­
do extremo. Tratad mas bien , o ínclito 
mayoral , respondió CLARISIO ; a quien se 
conoce falto de toda ciencia y prudencia ; a 
quien fuera justo huviera callado , por no i -
mitar , como ha hecho , a aquellas Importu­
nas cigarras , cuyo áspero canto en el pre­
sente ardor enfada a quien le oye , callan­
do los paxaros de sonora voz y música 
regalada. Hame sucedido lo que aconte­
ce en los vasos , que los vacíos , quando 
los tocan , resuenan ; y los llenos no tie­
nen sonido : o lo que en los bosques , por 
donde los mercaderes ricos caminan ca­
llando por miedo de ladrones ; y los po­
bres van a voces cantando. L a majestad 
del sugeto me incitó a romper la deter­
minación de mí silencio. He sido caracol 
que passa su vida mudo , hasta que pues­
to al fuego chilla ; también passára yo ca­
llando , mas provocóme el ardor del nue-
yo deseo de que todos conserven el de-

co-
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coro debido al assunto que se ha tratado. 

En esta forma se entretuvieron , hasta 
que el sol dio muestra de esconder sus 
rayos , por lo que teniendo fin la conver­
sación , partieron los pastores a buscar sus 
albergues , y Menandro con Damon y sus 
zagales al sitio de su prisión ; gustando 
el gallardo mayoral de favorecer y am­
parar al agradecido forastero , que por ser­
lo , carecía de habitación. Acompañaron 
Meliseo , Cintio , Sileno y Olimpio , a E l -
pina, Elisa , Flori y Amaranta , no consin­
tiendo esto Tarsia a Felicio , sino admi­
tiendo en su lugar a Danteo , de quien, 
por ser grandes amigos , no havia que re­
celar. Partenio se fue con Dinarda y C l o -
rida ; siguiendo los demás las venerables 
canas de Clarisio y Rosanio. Por el ca­
mino pidió Clorida a Partenio recitasse á 
Dinarda los versos que compuso , quan-
do se fué a Arcadia despidiéndose de quien 
amaba ; y e l , que tenia por buena suer­
te traer a la memoria qualquier particu­
lar que le huviesse sucedido con Antaiv* 
d r a , d i 6 principio en esta forma: 

PARTENIO. 
Si el dolor de morir , que es tan temido,' 

tal es que iguale mi dolor terrible, 
sienta todo mortal haver nacido. 

Mas 
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Mas la pena de muerte es apacible 

con mi pena ; y la suya , aunque crecida, 
es de menos rigor, es mas sufrible. 

L a Parca al cuerpo el hilo de la vida 
corta , mas si su bien dexa el amante, 
es forzoso que el alma se divida. 

L a parte mas secreta en el semblante 
de lo amado se queda , con su mano 
lo incorpóreo el amor rompe al instante, 

¿Que la luz de tu rostro soberano 
pueda un punto perder , o prenda hermosa, 
perder el bien que con mirarle gano? 

H a i dia infausto! hai hora temerosa! 
¿qué tal será llegada la partida, 
si esperada no mas es tan penosa? 

Muerte , no llegue a ver tal despedida , 
y si está mi partir ya destinado, 
antes que parta el p i e , parta la vida. 

Quede el misero cuerpo sepultado, 
porque , sin dividirse , el alma entera 
habite el pecho de su dueño amado. 

¡O fortuna mudable! o suerte fiera! 
el sol apenas v i , quando inclemente 

a l 
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áh sucedió noche ligera.: 

Lexos de vos , si puedo estar ausente 
copioso llanto y triste pensamiento > 
han de ser mi sustento eternamente., 

Y si al llanto robare algún momento 
el sueño por piedad , con la hermosura 
que pierdo, ¡hai triste! alivie mi tormento^ 

Mas tal consuelo en vano se procura; 
¿cómo el sueño amador de sombra fri^ 
podrá fingir belleza ardiente y pura? ¡ 

Pintar humano ingenio no podria , 
belleza soberana , afrenta el arte 
esta diosa que adora el alma mia^ 

E l capitán de estrellas , quando parte, 
rayo no muestra en sí tan luminoso 
que pueda , o luz purissima , igualarte. 

Mas bella Aurora , y rayo mas vistoso 
aclara mi turbado pensamiento, 
sin quien lo mas luciente no es hermoso. 

Estrellas , donde amor tiene su assiento, 
feliz , si un bien de vos nú alma adquiere 
antes de ver tan duro apartamiento. 

Quan-
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Quando alguno mí muerte os refiriere, 

una perla no mas dexad vertida 
en la parte infeliz donde estuviere 
el triste tronco , de quien fuistes vida. 

Con acentos tan lastimosos repitió Par-
tenio su Elegía , que a los ojos de C l o n -
da acudieron lagrimas repentinas , y por 
ventura alguna centella de piedad al co­
razón de DIN ARDA, que casi con risa d i -
xo : singular artificio descubren los hom­
bres en sus palabras, para atraer con ellas 
a su voluntad las simplecillas zagalas : siem­
pre lloran , siempre se quexan , y siempre 
están muertos. Dichosa quien cerrare los 
oidos al encanto de su fingida dulzura, no 
dando crédito a la malicia varonil que se 
encierra en ella. Participan, respondió PAB.-
TENIO , tus razones de la aspereza de tu 
pecho ; bien publican ser hijas suyas. T u 
esquiva condición no admite verdades a-
morosas. Allá en las ciudades solamente 
se professan engaños en el decir : en sus 
tribunales , escuelas , plazas y academias se 
habla con la sutileza de la lógica y ar­
tificio de la rhetorica ; y las palabras se 
alexan de la intención, teniendo diferente 
sonido. Mas en los campos las lenguas 
pronuncian lo que sienten los corazones; 
sus galas son natural bondad y llaneza, 

v is-
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vistiéndose de sola el alma. Pudiera ai-
este proposito mover con presteza las tar­
das ruedas de mi entendimiento y lengua, 
alentado de la copia que se me havia de 
ofrecer , mas por parecerme escusado , y, 
haver llegado ambas a vuestras casas, me 
"daréis licencia para que vaya a la mia« 
Con esto se fue Partenio , y sentada CLO-
HIDA al umbral de su vecina Dinarda , 
casi sentida de la incredulidad que havia 
mostrado a las ternezas del pastor , co­
menzó a mover con ella igual platica : E n -
fin , Dinarda, i querrás passar lo mas pre­
cioso de tu edad sin lícitos placeres? N o 
oirás el dulce nombre de madre , ni te 
verás rodeada de tiernos hijuelos? ¿Quán 
desabridos entretenimientos son los tuyos; 
quán desabrida tu vida en todo? que si 
ahora te agrada , es por no haver pro­
bado otra. Assi l a gente que habitó pri­
mero el mundo , casi como simple cria­
tura , tuvo por dulce y buen mantenimien­
to agua y bellotas; mas ya uno y otro 
es bebida y manjar de animales , por ser 
puestas en uso ya uvas y trigo. Si por 
ventura , una vez siquiera , gustasses qual-
quier mínima parte del contento que go­
za un amante corazón, quando es amado 
reciprocamente ; sé , que arrepentida con 
mas de un suspiro dixeras: piérdese to­

do 



62 L A C O N S T A N T E 
do el tiempo, que no se gasta en hones­
to amar : ¡O mis passados años! ¿quán-
tos silvestres y solitarios días , quántas 
prolixas noches hallo haver consumido en 
vano , que pudiera ocuparlas en ratos y 
passatíempos amorosos? Muda slmplecilla 
de ti , muda de intento ; mira que no te 
entiendes : mira que importa poco arre­
pentirse tarde. Siga otra , respondió D i -
NARDA , los contentos de amor , si puede 
ser que en el amor haya algún contento; 
yo gusto de esta vida ; mi deleite es la l i ­
bertad. Veo , se consumen miserablemen-* 
te essos ciegos , essos vanos , que con ze-
lo impuro consagran altares a la ciega y 
vana deidad de quien los atormenta. Quan-
do yo entre suspiros arrepentida diga las 
palabras que por tu gusto finges , el ham­
briento lobo huirá del cordero , y el le­
brel de la liebre : el oso amará el alber­
gue del profundo mar, y los delfines el 
de las secas montañas. Conozco , replicó 
CLORIDA , la esquivez de la juventud. Tam­
bién he sido del metal que eres ahora : 
también gozé de gentileza , de rostro her­
moso , de rubios cabellos ; también tuve, 
como tu , de purpura los labios , y en las 
llenas y delicadas mexillas, en la forma que 
t u , mezclada la rosa con el jazmín. A -
cuerdome , que solamente era mi gusto , y 

qué 
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que gusto tan simple , componer las re-* 
des , armar con liga las matas , dar nue­
vos filos al dardo , y acechar en el bos­
que las cuevas y plantas de las fieras. Sf 
álguna vez era mirada de amante enter­
necido , volvía la vista llena de rustiquez 
al suelo con desdeñosa vergüenza , desa-
gradandome entonces tanto la hermosura, 
quanto agradaba a otros , como si fuera 
culpa y deshonra mía el ser vista , que­
rida y deseada. Mas ¿qué no pueden las 
alas del tiempo? y qué no puede alcan­
zar un importuno y fiel amante con lar­
go servir , merecer y suplicar ? Confíesso,, 
que fui vencida, y fueron las armas del 
vencedor humildad y continuo sufrir , a-
compañado de llanto , suspiros y ruegos,, 
En suma mostróme entonces la sombra de 
una noche corta lo que en largo tiem­
po no me havia mostrado la luz de mil 
enteros días , y dixe alegre : Cintla , des­
de aquí renuncio bocina , arco , aljava, fle­
chas , exercicio y vida , que con casarme 
me dedico a otra mejor. Assl espero tam­
bién llegará amor algún día a domesticar 
essa tu condición áspera , ablandando el 
intratable corazón de azero , que encierra 
esse pecho. Clorida , dixo DINARDA , o 
calla , o hablemos de otra cosa, si pre­
tendes que te responda. Y o nací para no 

amar: 
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amar : amor es mi enemigo, y en no pro-' 
barle , alcanzo victoria de él. Copiosas 
son las esquadras de sus vasallos , resul-
rarále poca gloria de que yo siga sus van--
deras , y mas haviendole tenido por con­
trario desde que me conozco. ¡O que 
soberbia y desapacible rapaza! añadió CLO-
JUDA. Dime , ¿acaso juzgas por enemigo 
al carnero de la oveja , o al toro de la 
vaca? juzgas por contrario de la torto-
lilla a su caro esposo? juzgas por tiem­
po de enojo y enemistad la primavera pre­
sente , que alegre enseña a amar ? ¿ No ad­
viertes , cómo en este tiempo están ena­
moradas todas las cosas de un amor a-
gradable , licito y provechoso ? Mira aquel 
palomo con qué dulces caricias y arrullos 
besa a su compañera : oye aquel ruiseñor 
cómo cantando salta de un ramo en otro, 
efecto de amoroso ardor. L a culebra , sí 
es que no lo sabes , dexa el veneno, y, 
corre fervorosa al amante. Siente amor el 
tigre, ama el león. Tu. sola mas fiera que las 
fieras todas no le admites en tu pecho. Mas 
<para qué truxe exemplos de tigre , ser­
piente y león , que tienen sentimiento ? 
También aman los arboles y plantas. M i r a 
con quánto afedo , y con quán repetidos 
abrazos se enlaza la vid al olmo su ma­
rido. Ama un mirto a o t ro ,un sauze a 

otro. 
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otro sauze. Arde una haya por otra. A -
quella grande encina , que a la vista pa^ 
rece tan silvestre y áspera , suspira y sien­
te también amoroso fuego. Y si por ven­
tura tuvieras sentido de amor , entendie­
ras sus quexas mudas. ¿Has de ser tu pa­
ra menos? a quando aguardas? nuestra 
vida es cortísima ; y tanto somos amables, 
quanto parecemos hermosas. N o despre­
cies mi consejo , y antes que llegues a la 
miseria común, procura no se passe en 
vano , y se mal gaste el Abr i l de tu edad 
que tras la vejez , estorvo inevitable de 
la humana pintura , se seguirá aun en v i ­
da, un olvido de tu memoria , que te se­
pulte en las de todos. Renaciendo los 
años restauran lo que en su ancianidad 
padecen ; mas si se pierde una vez la ju­
ventud humana , jamas vuelve a reverde­
cer. Sigue pues mi parecer , enderezando 
tu inclinación a la quietud que nace de 
alegres bodas , salvo con todo , qualquier 
deseo, o promesa que huvieres hecho de 
seguir el exercicio de Diana. 

A lo que imagino , dixo DIÑAR DA , 
mas presto por tentarme , que por publi­
car de veras lo que sientes, has discur-» 
rido de essa manera. Firme defensa tie­
ne el amor en t i , mas no le aprovecha 
coa migo. Son tus acentos eficaces , mas 

E de-
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débiles combatientes con quien professa 
tener el alma como inexpugnable castillo. 
T u desprecias , prosiguió CLORIDA , mi 
parecer , y juegas con mis palabras : o en 
amor sorda tanto quanto mal entendida, 
no te dobles , tiempo vendrá , en que con 
muchas veras te arrepientas de no haver 
seguido mi consejo , tiempo , en que irás 
huyendo de las fuentes donde ahora te 
deleitas, de miedo de no verte ya tan fea 
y arrugada; ni solo te sucederá esto, mas 
en razón de haver con tu vana hermo^ 
sur a afligido a tantos , quiera Dios , goze 
quietud tu alma , quando se viere desa­
tada del cuerpo. Quiza no es del todo 
vano lo que fingió la antigua gentilidad, 
haver allá, donde los hornos de Acheron-
te arrojan de si humo abominable , par­
te , en que con eterno tormento de llan­
to y espantosas tinieblas se hallan casti­
gadas las mugeres , que ingratas y rebel­
des causaron con su belleza desasosiegos 
en el mundo. Aguarda pues , se apareje 
alli albergue a tu fiereza ; y será justo , 
saque el humo llanto de unos ojos , de 
quien la piedad jamas lo pudo sacar. 

Graciosos sueños , respondió DIN ARDA: 
espanta con essas fábulas a quien menos 
entendiere. Mientras viviere , he de con­
servar la pureza de mi alma, y castidad 

de 
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de mi pecho consagrada , como tu apun­
taste 1 a la reina de las selvas, a la dio­
sa de sinceros corazones ^ a la luz mas 
hermosa de las estrellas , a la casta Dia^ 
na , que llevada de blancos ciervos da v i ­
da y hermosura á los montes ; a quien ha­
bitando las cumbres de Erymantho, o pi­
sando las riberas de Eurota ^ adoran pin­
tadas Napeas ; a quien con ligero correr 
fatiga y alcanza los corzos ; y a quien coií 
poderoso venablo derriba leones , osos y 
javalies ^ librando los bosques de su ter­
ror* 

Cessaron con esto , porque la noché 
havia con sus sombras deslustrado del to­
do la hermosura de las cosas ; y recogi­
das en sus moradas alimentaron los cuer^ 
pos de sustento y descanso. Este huía del 
fatigado FELICIO j que inquieto por el pas-
sado disfavor , en ninguna parte reposa­
ba. Ássi eligió por remedio desamparar 
las paredes de su casa , y salirse donde 
tuviera la hierba por assiento , y por te­
cho las celestiales esferas. Y contemplan­
do lleno de oscuridad el grandioso al­
cázar de los mortales ; a solas , por des­
fogar su passion , hablaba de esta manerá; 
O noche , tú que templas la sequedad del 
dia , humedeces el ayre , y fecundas la tier­
ra í tú que sosiegas las penas de los aflL 
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gidos humanos , produciendo ocio a sus 
cuidados y pensamientos : tú que de tus 
alas sombrías viertes silencio ; sin cuya 
suavidad fuera insufrible nuestra vida , don­
de la envidia , codicia, ambición , y otros 
mil ásperos modos de morir colmarían de 
afanes nuestros cuerpos y almas : tú que 
quitas el velo engañoso a las invenciones 
que a medio día se fraguan en el teatro 
del mundo : tú que igualas los pastores 
con los reyes , el rico con el pobre , el 
sabio con el ignorante , el criado con el 
señor , y lo hermoso con lo feo , escu-
reciendo con tus sombras lo que el día 
aclara con sus resplandores ; ampara en tu 
horror al infeliz Felicio , que como ave 
noclurna campea en tus tinieblas , huyen­
do de la luz , en cuyo dominio recibe tan­
tos agravios. Haz , o noche , que siendo 
la parte intelecílual del alma , que es mi 
ídolo , forzada a dar lugar a la necessi-
dad del cuerpo , despierte agena de los 
rigores acostumbrados. Represéntale en sue­
ños la blandura con que debe ser trata­
do quien la adora. Muda sus aféelos , y 
en librándose del que es retrato de la 
muerte , hállela favorable para mí vida. 
Espire paz , prometa dulce acogida , y 
muéstrese en todo benigna a mi fidelidad. 
Que por igual beneficio ofrezco colgar vo­

tos 
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tos ¿n tu templo , y celebrar tus excelen­
cias con cultos himnos. Tras esto , v is i ­
tando la habitación de Tarsia , con acentos 
ternissimos comenzó a decir: 

FELICIO 
Por tu respeto , o Tarsia , o sol lucienté, 

mi pensamiento vive combatido 
de borrasca cruel , de guerra ardiente. 

Resisto en vano al fin , pues compelido 
de largueza de tiempo y esperanza , 
no escapo de morir , o ser vencido. 

N o porque vea en tu valor mudanza, 
ni menos porque falte mi firmeza, 
mas porque sobra en mi desconfianza. 

Conmigo se exercita tu aspereza , 
y que se guarde quiere el rapaz ciego 
en mís ojos su llanto y su tristeza. -

Ardiendo ahora en amoroso fuego 
al umbral de tu puerta respetado, 
diciendo assi con lagrimas, me llego. 

Hiciera amor , que en piedra transformado 
me viera , donde puesto por exemplo 
de tu planta gentil fuera pisado. 

E 1 Qiú-
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Quizá las fiestas al salir al templo 

pudiera verte , quando no otros d ías , 
. con la suma beldad que en tí contemplo : 

Siendo piedra insensible , me verías 
vestir de nuevos lustres y blancura 
las partes que passando tocarías. 

Recuerda pues , o fénix de hermosura, 
y abre las puertas , y abre a un lastimado, 
sí tanto amor merece tal ventura. 

Siquiera cesse un poco mi cuidado, 
descanse el corazón de ardor ceñido, 
¡a quien temblando tiene el tuyo elado» 

Y aunque es, o Tarsia , mucho lo que pído, 
premios debidos son a mis tormentos ? 
premios que fe y amor han merecido. 

Mas ¡ haí de m i ! ¿ quién oye mis lamentos? 
hai! qué valen , si el aire se los lleva, 
y siempre fueron sin piedad los vientos! 

Sueño , si cosa hice que no deba 
contra ti , ya te hallas satisfecho, 
ya es tiempo que a mi bien de mi des nueva. 

P i le que estoy en lagrimas deshecho, 
y huyendo ve sin estorvar mi gloria, 

el 
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el daño baste que hasta aquí me has hecho* 

Hermano de la muerte, ¿qué victoria 
sacarás de este trance , si envidioso 
usurpas de mis ansias la memoria? 

Es la noche al amante deseosa 
apacible , cortes y lisongera, 
deteniendo su curso presuroso: 

T u assi, vaso y licor de adormidera, 
con que en ocio sepultas los mortales^ 
cortés arroja de tu mano fiera» 

Y vos , queridas puertas , dad señales 
de ser por gusto y por piedad ahora, 
el único remedio de mis males. 

Sus alas tiende ya la bella aurora , 
ya se mueven, ya cantan ruiseñores: 
puertas , dexadme ver a mi señora , 

Que a vuestro ser aplicaré loores, 
y colgando guirnaldas amorosas, 
vuestro umbral cubriré de varias flores» 

En honra de Cupido frescas rosas 
sin tasa iré esparciendo, iré rociando 
esta entrada con aguas olorosas, 

E 4 Mas 
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Mas dadme oido o riguroso, o blando, 

que sufrido seré , seré constante 
hasta vencer, o hasta morir amando-

Siglos viváis , o puertas , si al instante: 
me consentis llegar donde pretendo ; 
ni os arda el novio de la diosa amanté» 

'|amas el tiempo os vaya consumiendo, 
ni contra vos jamas de áspera sierra 
se atreva el diente agudo,el ronco estruendo. 

Leventaos con silencio de la t ierra, 
y concededme entrada poco a poco, 
mi bien seréis, seréis paz de mi guerra. 

é Cómo no muero , o no me vuelvo loco ? 
inútil es el ruego , y vano el llanto 
con que a mayor tristeza me provoco? 

¡ H a i , robles sois! y mi piadoso llanto, 
ni ruego ha de poder jamas moveros: 
y pues de vos mas triste me levanto; 

Puertas , Dios quiera que con golpes fieros, 
y con hierro pesado os vea rajadas, 
y rabie quien huviere de romperos. 

Siempre estéis carcomidas y arrugadas; 
y como estoy deshecho de cuidados, 

assi 
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assi de breve edad os vea gastadas. 

En vos carguen amantes indignados, 
y quien os dé de piedras el castigo, 
quien del fuego en que viven abrasados» 

"Veré entonces arder a mi enemigo ; 
mas cesse mi gemir , que llega el d ía , 
y es sombra muerta la que va conmigo. 

Ten lastima de m i , o Tarsia m í a , 
sino oirás en toda noche oscura, 
mis llantos y mis quexas a porfía. 

V o s , puertas , vos seréis mi sepultura, 
sino mudáis la desdichada suerte 
de quien en vos ha puesto su ventura» 

Piedad mostrad , y evitareis mi muerte , 
no tengáis por difícil qualquier medio, 
que si professa ser mi pena fuerte, 
fuerte también será vuestro remedio. 

N o es de bronce nuestra fortaleza, 
ni nuestra carne es de piedra. Rindió­
se pues , Felicio a los combates de sus 
pensamientos , y sin querer , quedó entre­
gado al sueño , a quien es gloria de - mor­
tales , y descanso de todas cosas ; a quien 
siendo paz del animo, desecha de los co­

ra-
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razones las importunas trazas; a quien re­
gala los cuerpos cansados y oprimidos de 
trabajos, esforzándolos y reparándolos pa­
ra ellos ; a quien es domador de males, 
descanso del alma , parte mejor de la v i ­
da , y puerta de nuestro vivir , a quien 
igualmente viene al grande y al pequeño. 
Este pues apiadado de sus infortunios a-
morosos , no lexos de la casa de su des­
asosiego , le quiso socorrer con alguna 
quietud : pienso le durará hasta el día, 
por ser brevissimo el espacio de noche 
cjue quedaba. 

D I S -
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D I S C U R S O 
S E G U N D O 

^ r o s cuidados diferentes desvelabari 
a DAMON , que agradecido a ios 

favores de Menandro , ocupaba su imagi­
nación un vivo deseo de agradarle , re­
volviendo en su fantasía los modos que 
para ello havia de tener. Assi dexo el 
Jecho, quando apuntaba el d í a , y abriendo 
una ventana,estuvo atento a los actos del 
amanecer , y al tenor que sucedían fue tra­
zando el soneto siguiente : 

Y a la madre de amor luciente estrella 
se muestra mas alegre , viva y pura 
ya siguiendo su rastro , se apresura 
en su candido trono el alva bella. 

Sale de espacio el rubio Phebo a vella , 
y el aire limpia de la sombra oscura; 
la tierra descubriendo su hermosura, 
de que tarden sus rayos se querella. 

A l suave espirar de auras vitales 
alegrase la flor, la hierba y planta , 
muestran los arroyuelos sus cristales. 

Pace 
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Pace el cordero , el sllguerillo canta; 

sus cuevas dexan varios animales , 
y el hombre rey de todo se levanta. 

Después , reconociendo causar estos e-
fectos los puros resplandores de la luz , 
lustre y vida de las cosas , movió la len­
gua en su alabanza con semejantes acen­
tos : 

O celestial y viva lumbre , que apar­
tas de los humanos las molestias y te­
mores de las tinieblas : madre de la ver­
dad , gozo del mundo , espanto de mal­
hechores , espejo de belleza , hija mayor y 
la mas querida de Dios , quan buena , 
quán pura y hermosa eres , pues tu mis­
mo criador , siendo como es fuente de 
modestia , apenas acaba de encarecer tu 
gran merecimiento. Volvió los ojos d i ­
ciendo esto , y a un lado de la casa des­
cubrió un vistoso jardin ; y deseando ver 
de cerca algunas curiosidades , que desde 
lo alto divisaba, tener , buscó la puerta, 
y hallándola abierta , mientras recordaban 
Jos garzones de Menandro , comenzó a mi­
rar su maravillosa belleza. Por medio y 
a l , rededor tenia espaciosas sendas a se­
mejanza de caminos derechos, con curio­
sos quadros compuestos y texidos de va­
riedad de olorosas hierbas. Guarnecian y 

her-, 
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hermoseaban sus margenes cipresses , mir­
tos y laureles , que causaban sombra de­
leitosa. Vestían las vides a sus desnudos 
arrimos tan estrechamente, que no daban 
lugar al sol a que en su distrito tuvies-
se alguna jurisdicion. Esparcíase por to­
das sus partes abundante y gratissimo 
olor nacido de las violetas , cuyo mora­
do color campeaba entre el verdor de sus 
hojas , y de las rosas que entre sus es­
pinas afrentaban los alhelíes , claveles , jaz­
mines , junquillos y raosquetas. Era gusto 
ver sus diferencias. Despuntaban algunas, 
y asidas al materno seno , se avergon­
zaban de mostrarse al sol que las reque­
braba ; teniendo por mejor estar incultas 
y desconocidas , que dar ocasión de ser 
cortadas por la mano de algún amante 
atrevido. Otras estaban floridas del to­
do , y no pocas descaecidas y débiles , 
que deshojadas honraban los troncos de 
sus mismas ramas. Las azucenas con su 
pompa candida y suave fragancia servían de 
singular ornamento. Suspendía la competen­
cia de las flores , sin reconocer qualquie-
ra de ellas superior : y enfín admiraba 
el orden y curiosidad con que todo se 
hallaba dispuesto. T a l debia ser el cele­
brado huerto de Alcinoo , y tal el que 
fue breve morada de nuestros primeros 

p a -
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padres. Movía blandamente Favonio las 
hojas y ramillos de las cultivadas, plantas^ 
y con sus soplos revivía toda ,1a. repú­
blica frondosa. En medio , como reina de 
quanto encerraban los muros , tenia su tro­
no una relevada fuente de blanquissímo 
marmol nacido en las entrañas de Thes-
salia. Remataba su cima un águila do­
rada i de cuya boca i caía presuroso lícor 
recibido en la concavidad de la taza j que 
por hospedar el retíkn; llegado desperdi­
ciaba por sus orlas el antiguo que tenia en 
su centro. Estaba el águila labrada con tan 
raro artificio , que abriendo las alas casi 
parecía se quisiesse lavar en las frescas 
aguas. Cerca de la corona dé la-fuente 
havia un pavón, una golondrina,una tó r t o ­
la j y, una paloma hechas por. Yulcano 
tart ingeniosamente , que no pudieran que­
dar mas perfectas de la mano de D,éda-
l o , por cuya causa salía el ^iguá de sus 
bocas con tal sonido , que imitando las 
Voces de los paxaros. vivos , los convi­
daba a cantar en su compañía. Su büis 
do apacible incitaba el murmurar de los 
aírecíllos : y el continuo movimiento, de 
los arboles acompañaba el ondear de los 
cristales transparentes.. En torno la ceñían 
assíentos: de fino Jaspe , que con justas 
proporciones s eryian de ornamento acces-r 

so-
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sor! o a la belleza principal. Mostrábase 
a una parte del jardín un cenador bien 
espacioso de nevadas paredes , en quien 
a trechos se miraban colocados lienzos 
de perfectas pinturas , donde el arte pa^ 
recia vencer a la naturaleza. E l primer 
quadro contenia quatro doncellas hermo­
sas , de quien la primera tenia puesta en 
la cabeza una corona quajada de precio­
sas piedras , que pintadas despedían res­
plandor , en cuya excelencia puso el maes­
tro todo cuidado. Pendían sus peinadas 
hebras por las espaldas con cierto descui­
do cuidadoso. Estaban sus manos tan bien 
hechas , que sin duda parecian torneadas, 
venciendo en blancura al ampo de la nie­
ve. Tenia la derecha algo doblada , a l ­
zándola hacia la caflkza , donde con los 
dedos tocaba un luciente carbunco , que 
desde la corona se arrimaba a la frente* 
Con la siniestra sustentaba una pequeña 
esfera , que por estar tan bien acomoda­
da juzgaran que daba vueltas al rededor» 
Assi mismo tenia desnudo el pie dere­
cho , y el otro cubierto con la vasqui-
ña , que con maestría notable hacia ver­
daderas sombras y dobleces. 

L a segunda doncella se descubría to­
da armada , sino es el rostro ^ cuya vis­
ta se mostraba algo mas feroz de lo que 

pro-
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prometía la mansedumbre virginal. E l mor­
rión , que servia de adornar su cabeza ^ 
resplandecía como rayo. Guarnecía fuerte 
escudo su pecho. Las manos cubiertas de 
armas al modo militar parecían exceder 
al roble en dureza. En todas sus partes 
descubría ser belicosa , y en particular por 
tener en la mano izquierda un escudo , 
y en la derecha un hasta. 

L a tercera manifestaba severa grave­
dad no solo en la vista , sino en todos 
sus vestidos. Adornaba su cabeza coro­
na , no de piedras preciosas como la pnH 
mera , sino de hierbas y flores , salvo 
que entre su variedad no se hallaban ro­
sas , o porque no se acordasse el pintor 
de ponerlas , o porque los colores de las 
otras se hallassen mas ufanos sin aquel 
competidor. Tenía esta no muy largos 
cabellos , y envueltos en la misma coro­
na. Era blanca su vestidura , y como de 
menuda red , de tal largueza , que le cu­
bría los pies. Con la mano derecha , que 
con particular gracia arrimaba al pecho, 
parecía ocultar sus relevadas pomas ; y 
con la otra ajustaba y componía el ves­
tido de medio abaxo , respeto de juzgar­
se ser herida del viento ; por cuya oca­
sión , puesto , como por salvaguardia , el 
un pie sobre el otro , a efecto que por 

la 
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la sutileza del vestido no se descubries-
sen los miembros , daba muestra de re­
posar. 

L a quarta y ultima parecía baxar de 
una nube , que hendida , al improviso de-
xaba copioso el cielo de serenidad agra­
dable. Denotaba singular gravedad la dis­
posición de esta. Su vestido aunque se 
miraba pintado de purpureo color , tenia 
con todo en si alguna cantidad de blan­
co. L a parte del hermoso cuerpo , que 
siendo bianquissima , por natural condición 
se suele mostrar a los ojos , aquí el en­
vidioso vestido , o la excelente industria 
del artífice la tenia cubierta. Dilatában­
se sus cabellos por las espaldas ; mas lo 
que cauba no poca maravilla era ver y 
del modo que tenia fixa la vista en la 
alteza del cielo. Ocupaba su diestra una 
llama. Tenia una balanza la otra ; y am^ 
bos pies se miraban desnudos. 

Vistas las formas de estas por Damon s 
se halló con deseo de inquirir lo que 
quisiessen representar , mas luego le vio 
cumplido , respecto de ver escritos sus 
nombres sobre sus cabezas , y ser los de 
Prudencia , Fortaleza , Templanza , y Jus­
ticia , con que fácilmente vino en cono­
cimiento de lo que significaban en aque­
llos trajes y semblantes. L a resplandecien-

F te 
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te corona de la primera , guarnecida dé 
preciosas piedras y carbunco ^ y la llane­
za de su vestidura , con los pies sin a-
dorno , manifestaba , que la Prudencia no 
cuida mucho de la delicadeza y suntuo­
sidad del cuerpo ; mas solo desea la r i ­
queza del animo y sabiduría , que como 
tiene por silla la capacidad de la Cabe­
za , la procuraba tener adornada tan r i ­
camente j despreciando los haveres del cuer­
po en nada perfectos : de quien , como 
advertía el diestro pie desnudo , al ul t i ­
mo quedaba despojado , y procurando her­
mosear la parte mas noble de nuestra 
naturaleza , que es el saber , cuya calidad 
tiene la esfera en la mano , predominan­
do en todos sus astros. 

E l habito de la que seguia a semejanza 
de persona armada , decia el vigor de la 
fortaleza , dándole aspecto de doncella , 
para mostrar que siempre lo ha de ser 
de cuerpo y animo , cuyo solido Ímpetu 
en las ocasiones jamas ha de permitir decli­
nación. L a guirnalda de hierbas y flores, 
ornamento de los rizos de la tercera , que 
ni por hibierno se secaban , ni por vera­
no se descaecían , daba a entender la i -
gualdad en que la templanza permanece, 
no siendo bastante el viento de los a-
fedos para descomponer una mínima par­

te 
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te de su ropa* Él carecer la guirnalda de 
rosa..-demuestra no le convenir tal lugar, 
por ser incitadora y casi lasciva. 

L a decendencía y gravedad del sere­
no rostro de la quarta , con el peso y lla­
ma en las manos , muestra que la Jus t i ­
cia , juez de passiones y hechos humanos, 
debe, j teniendo los ojos en el ciclo , pro­
ceder con igualdad y sin respeto , sym-
bolízado por el i fuego y balanza. 

d E l , segundo quadro por su orden o-
frecia un cíelo enojado y trasladado taa 
ai natural, que casi obligaba a que quien 
le miraba , se escondiesse por el horror, 
de su ceño » y el - temor que infundian sus 
imaginadas flechas. Estaba en medio un 
pequeño árbol , cuyas cortas raices su­
jetaban las inmensas fuerzas de uno , que 
por la parre de la gran cabeza que t e ­
nia fuera , prometía ser ferocissimo G i ­
gante. Leíanse (uftaSi letras escritas en una 
tarjeta , que colgando de la rama ultima, 
decia esto : 

[Viste el tronco de exempío y de fiereza 
. este que ves centímano arrogante ; 

aun muerto vive en el feroz semblante,-
con que igualar propuso tanta alteza-

Parias da en humildad a la grandeza 
del siempre vencedor Jove tonantej 

F ? tai 
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tal el árbol humilde el blasfemante 
rostro oprime , humillando su cabeza. 

Señales hay en él del rayo ardiente, 
el passo ten , respeta los despojos, 
o tú que triste admiras, tal memoria: 

Aun frescas duran en la altiva frente , 
toma en ellas consejo , abre los ojos, 
y verás quanto debes a su historia* 

E l tercéró comprehendia un árbol der­
ribado en tierra orilla de un r i o , daba 
indicios de haver sido hermosissimo , y 
hasta caer muy valido ; mas ya en su 
caida desamparado de todos : parecióle a 
Damon argüía privanza perdida ; y po­
niendo los ojos en un letrero vio decía 
assi : 

Fue un tiempo enojo su copete alzado 
a la patria del Euro proceloso , 
su tronco siempre verde y cuello hojoso 
dosel al Tajo fue ^ fue sombra al prado» 

Mas ya en su edad lozana derribado 
gime del viento agravios ; ya lloroso 
pide favor al rio caudaloso, 
piedad al suelo , en quien está postrado» 

Las tórtolas amantes , que en su cima 
dulces besos y arrullos duplicaron, 
en otra parte gozan sus amores. , 

A su tronco infelice no se arrima 
nin-* 
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ninguno ya de quantos le büscaroQ, 
peces , paxaros , Ninfas y pastores. 

i09Vt tf-* ' 1 - "' nr.iaj5 -
E l quarto figuraba un caballo, que al 

parecer era ya muy viejo. Descubría su 
enflaquecida proporción haver sido bellis-
simo en sus primeros años , y como tal 
estimado y regalado. A l presente con afren­
tosos despojos era guiado de un labrador 
que lo ocupaba en el ministerio de arar. 
Juzgó el pastor ser su alegoriá la veloci­
dad con que se passa la vida ; y quan 
consumido viene a quedar quien fué mas 
brioso en ella. L o escrito decia : 

¿Ib m-, rn MÍO . • i, ra ^x í rno ' f - <:. i F 
E l imperioso brazo , y dueño airado 

quien fué Pegaso, ya sufre paciente ; 
tiembla a la voz medroso y obediente, 
sayal viste su cuello ya humillado. 

E l fuerte pecho y de la edad arado, 
que altivo al oro en poco tuvo , siente 
humilde ya que el cáñamo le afrente, 
humilde ya le afrente el tosco arado. 

Quando ardiente passaba la carrera, 
solo su largo aliento le seguía, 
ya el flaco brazo al suelo apenas clava. 

Su gran ferocidad ¿qué no emprendiera? 
su edad primera qué verdad temía? ? 
mas la fuerza del tiempo ¿qué no acaba? 

F 3 En 
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En la tabla quinta se miraba pinta-

'da una losa de marmol blanco , cuyas 
orlas tenían por guarnición llamas , arcos 
y flechas , trofeos amorosos ; en quíeft es­
taban esculpidas estas letras , FIDELIDAI? 
•y FIRMEZA. A un lado se descubría un 
lugar , sobre cuya puerta en letras gran-
des se leía, TERUEL ; y en el campo de 
la piedra el Epitafio que se sigue; 

Ten , no la pises , ten. De losa f r ía , 
de piedra , o caminante , mas que elada,, 
es centella en ardor ya tan mudada, 
que es cera la que marmol ser solía. 

Tiernas cenizas guarda , que en un día 
juntó él amor. En hora desdichada 
ageno desear quebró lazada 
que el tiempo y el olvido no temía» 

Llenas de gloria la fortuna y muerte 
con sumo sentimiento procuraron 
dar eterno renombre a su firmeza. 

Gozaron muertos de felice suerte, 
y viven almas de inmortal belleza, 
donde envidiosos hados no llegaron, ) 

E l lienzo sexto y ultimo de aquella 
pared mostraba un varón robusto vucU 
to \os brazos atrás y atados con for-
tissímos cordeles. Ceñíale un esquadron 
de gente armada , y parecía estaba res-

pon-
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pondiendo a la sentencia que un riguro­
so juez le havia fulminado contra. De­
cía lo escrito: 

Sansón se mira , y duda , y duda el lazo 
lo mismo que Sansón , que al fin procura 
feroz hurtarse en vano a la atadura, 
en vano muestra su vigor el brazo. 

Aquel valiente , aquel, por cuyo abrazo 
puertas Cobro del monte la espessura, 
halla su afrenta en fácil ligadura 
contra su libertad firme embarazo. 

Llega el fiero jiiez, condena a muerte 
los ojos i y él risueño y sosegado 
dixo con voz heroica y pecho fuerte: 

Si tres veces de Dalida burlado 
sus engaños no v i , jiiez advierte , 
que ya de ellos estaba despojado. 

Pareció a Damon diferir el fixar la 
vista en los demás quadros contrapues­
tos , por ser ya hora de acudir a la pre­
sencia de su mayoral. Dexo pues el jar-
din , y entrando en la estancia de Me-
nandro , le halló ya vestido y ocupado 
en hacer a Dios devotos ruegos , pidien­
do reduciesse a prospero y breve suces-
so el comenzado de sus amores y bien 
fundada afición , supuesto inspira bien el 
cielo al corazón que espera- en su pie-

F 4 dad , 
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'dad , siendo frágil todo edificio , que n© 
se funda en afectuosas plegarias , blanco 
en que deben poner los ojos los hom­
bres en sus mayores menesteres. Saludó 
Damon a su mayoral , passando los dos 
en varios discursos lo mas de la maña­
na. Llegó la hora de la comida, y tras 
ella mandó Menandro a Ismenio cantasse 
alguna cosa : y él requiriendo el templa­
do instrumento , rompió los aires con los 
regalados acentos de este Romance : 

ISMENIO. 
Quando los campos désnudos , 

la vez que salia el a lva , 
con guarniciones de yelo 
sacaban sayos de escarcha : 
y quando los arroyuelos 
en el cencro de sus aguas 
techos de cristal hacian 
a las guijuelas de plata : 
la hermosissima Amarilis 
monte y llano visitaba, 
dando a la tierra y al airé 
fertilidad y templanza. 
Tendiendo sus bellas luces 
cobraban vida las plantas , 
las clavellinas nadan, 
las azucenas brotaban; 
mas hoy que está encerrada 

pe-
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pérece él campo, de quien ella es alina-

En cristalinos humores 
volvia las turbias aguas, • 

en coral las ramas secas , 
los riscos en esmeraldas. 
Las aves , a quien Deciembré 
las lenguas tenia ciadas, 
con vella las encendían 
cantando sus alabanzas. 
En las tinieblas tesoros 
de resplandor derramaba 
por los soles de su cielo, 
sin hacer Apolo falta. 
Daba en fin a todo lustre , 
nuevo ser a todo daba, 
efecto de su belleza , 
del ciego tirano llama: 
mas hoy que está encerrada, 
perece el campo , de quien ella es alma. 

Cesó Ismenio , y MENANDUO con un; 
¡profundo suspiro vuelto a Damon , dixo: 
¿Qué te parece , quan digna es la causa 
por quien padezco? ¿o quién no juzga­
rá por vida feliz la mas infausta muerte 
que por su respeto pudiera venir? Si co­
mo el cielo me hizo conocedor de sus 
partes , assi ablandara el rigor de mi es­
trella , no tuviera mas que desear. Mas 
juegue la fortuna conmigo , combata la 

ma-
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malicia , ladre quanto quisiere la envidia, 
que por tan bella ocasión tendré por bie­
nes los males , las penas por gustos, y por 
regalo el padecer. Conformes y concordes 
estamos los dos ; ¿Quién podrá estorvar 
nuestro intento ? Sábese , ser la concordia 
en la tierra causa de abundancia, en el a-
gua de tranquilidad , en los vientos de 
bonanza , en el aire de serenidad , en los 
elementos de generación , en los tiempos 
de templanzl, en los planetas de benignos 
influxos, en el paraiso de aumento de glo­
ria , en los cuerpos humanos de salud , en 
los colores de hermosura , en las medi­
das de geometria, en las letras de razo­
nes , en las voces de harmonía , en los ar­
gumentos de conclusiones , en las opinio­
nes de grandes empresas , entre los Pr in ­
cipes de conquistas, entre los ciudadanos 
del bien de la ciudad , en los ánimos de 
la felicidad , y en los casados de la suces-
sion. Y assi espero de su mano estas dos 
ultimas circunstancias , sin que pueda es-
torvarlo fuerza humana ^ por ser divino don 
la concordia. Mayoral (respondió DAMON) 
cscusados son consuelos donde la razón 
halla tan buen lugar í tu sí que los pue­
des dar a los que sentimos tus desabrimien­
tos. L a fabulosa antigüedad decia , na­
ncer h verdadera deidad de largo sufrir 

y. 
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y padecer. Por tanto fingieron g hivcrsc 
visto los Dioses en calamidades antes de 
venir a serlo. Ambos sembráis lagrimas, y 
cogeréis risas , suaves cfedos producirán es­
tos desabridos afectos : presto tendrá fin 
la aspereza con que sois tratados. R o m -
pese en si mismo largo rigor. En su go­
bierno imitan los grandes rabadanes la 
suavidad con que el soberano autor dis­
pone las cosas. Permite , o Menandro , 
que haciendo sobre esta verdad una bre­
ve digression , expresse lo que la noche 
passada se representó en mí fantasía. Con­
sideraba , que aunque Dios con -infinito 
poder en un instante puede dar toda per-
fecion a las cosas ; gusta con todo pro­
ceder suavemente, y por convenientes me­
dios dar fin a sus empresas , no usando 
de violencia , sino conduciendo las cosas 
a su perfeto fin con maravillosa blandura. 
Lleva el año del estío al hibierno, mas 
con la suavidad y templanza de la p r i ­
mavera y del otoño. Si se mira la dis­
posición de la naturaleza , se halla , su­
be de la tierra al cielo por los cuerpos 
medianos, del, aire, agua y fuego , que se 
van poco a poco adelgazando hasta lle­
gar a lo sumo de lo mas delicado. E n ­
tre los elementos y las plantas mete los 
mannoles y metales, que quantó al cre^ 

cer 
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cer tíehen alguna sombra y apariencia dé 
vida. Entre los animales y espíritus puso 
al hombre compuesto de cuerpo y espíri­
tu. Quanto a los animales , en el mar al­
gunos están asidos a las piedras , y por 
esso inmovibles. De estos , por mil me­
dios de movimientos varios , llega al del­
fín y al t iburón, peces de notable veloci­
dad. En la tierra algunos brutos son de 
tardissimos movimientos , de donde por la 
variedad de otros medianos llega a la 
ligereza de los pardos y tigres. Otros se 
mueven sin levantarse del suelo , como los 
caracoles: otros se levantan , mas poco, co­
mo las culebras , poco mas los de qua-
tro pies , y mas que estos los de dos , 
parte sin alas , como el hombre , parte 
con ellas , como los pájaros ; y algunos 
se sirven de las alas no para volar , s i ­
no para correr, como los abestruces. O -
tros vuelan, mas poco espacio , otros tie­
nen por su habitación la tierra , otros el 
aire , otros una y otro. Entre los anima­
les de tierra y agua hay de aquellos que 
viven ya en agua , ya en tierra ; entre 
los de, agua y aire algunos que passan su 
vida ya en uno , ya en otro elemento , y 
en particular como el pez llamado vola­
dor. Quanto a las voces de los animales, 
algunos no las tienei), como los gusanos 

2 
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y hormigas v otros tienen zumbidos y chi­
llidos , y no voces : otros tienen voz.mis 
indistinta y uniforme , como los bueyes; 
otros no solo forman v o z , mas canto, 
como los pájaros. Algunos imitan las pa­
labras del hombre , de quien es proprio 
hablar, como el papagayo, tordo , ren-( 
dajo y picaza. 

Mas no hay cosa en que tan i bien sé 
conozca la suavidad de la divina disposi­
ción , como en el curso del sol , y mo-r 
vimiento de las esferas: hace correr el sol 
de levante a poniente, mas a efeto no con­
suma con la violencia de su ardor la na­
turaleza, le hace seguir un viaje obliquo. 
Hace correr el primer mobil con Impetu tan 
veloz , que apenas lo podrá explicar inge­
nio humano j y a fin de que no vuelva, 
y se lleve tras si todas las cosas, lo tem­
pla primero con el contrario movimiento 
del cielo estrellado, y después con el de 
la trepidación proprio de la oAava esfera. 

Con no menor blandura gobierna ; y 
conduce el linage humano a la perfección 
y aumento suyo , haciéndonos tiernos a-
mantes. Dio capacidad y eminencia a nue­
stras almas para que amassen y fuessen 
amadas , infundiendo en los semblantes fe­
meniles natural gracia, donaire y hermo­
sura mas. ..atractiva , y mas agradable a 

los 
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los hombres , que íodas las demás belle--
zas , y dexando los alvedríos libres solo 
para la gran maquina del procrear , los 
quiso . tener atados -.y ordenando , - obligas-
sen dos letras a passar la vida; en; apaci­
ble yugo. Solo en ral punto no permitió 
padeciessen violencia.-los humanos, d.exart-
dolos para solo esto essentos. de toda jü-s 
risdicion. Confía pues.1, llevará el cielo-(con­
tra los'- pareceresr de. tus contrarios) tu 
causa a l . deseado fin* N o quis-iera yo en 
ella (respondió MENANDRÓ) abogado mas 
eloquente que tas Desigual mucho de tü. 
profesé ion es tu lenguaje. ¿Quién hizo ele­
g a n t e c o r t e s a n a la rudeza y rustiquez 
de los. campos ? ¿ De qué maestro s en que 
escuela aprendiste cssc genero de propo­
ner , persuadir y defender? Tityro en las 
selvas hacia resonar el dulce nombre de 
su Amarilis menos bella, que la mia. C o -
rydón se; lamentaba de Alexis, por' quien 
se abrasaba. Cantaba Dameta / y en com--
petencia respondía su amigo Menalca V mas 
no. llegaron a la profundidad de tus dis­
cursos. Aquellos imprirnian en mil tron­
cos los nombres de sus pastoras , donde 
juntamente con la corteza crecían los ver­
sos ; mas tu con diferente gloria declaras 
las ideas del entendimiento , adivinas las 
imaginaciones, y penetras lo mas interior 

de 
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de las almas i quita pues esta suspensión 
de la mía* Dime , ¿en qué te ocupaste? 
¿ qué ciencias aprendiste ? qué Liceo , qué 
Athenas j qué Apolo te hace discurrir tan 
altamente sobre puntos tan sutiles. Sabrás 
(dixo DAMON ) que desde que pude te-i 
ner acuerdo , tuvo principio en mi un ar-
dentissimo deseo de saber ; y aun pue­
do afirmar nació en mí primero que yo 
naciesse : conmigo se faxo en las prime­
ras mantillas ; conmigo creció , y siempre 
se ha ido envejeciendo conmigo, por los 
bienes que de su tesoro se consiguen ; mas 
atravesaban y detenían su veloz curso to­
dos los inconvenientes que suelen estorvar 
la carrera derecha a Ügerissimo caballo, 
el freno de la pobreza, las cuestas de la 
incapacidad j las ramas de la sujeción , el 
rio de los desabrimientos , y las sombras 
de las desconfianzas* Con todo , llenando 
el pecho de generoso espíritu , le opuse 
a todas estas dudas , y sabiendo que el 
discreto Montano acudia amenudo desde 
nuestra aldea al lugar fundado en : fuego, 
centro de grandes cosas , le pedí me lle-
vasse consigo. Tenia yo notkia , que flo­
recían allí templos , sacerdotes y sacrifi­
cios , que deleitaba la división de grados 
y distinción de sangre : que alli se aven­
tajaba la forma de justicia y razón, y la 

ma-
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manera de leyes y estatutos. Oía no po­
cas veces , que semejantes villas compo­
nían las costumbres , adelgazaban las ar­
tes , despertaban los ingenios , madura­
ban y perfícionaban los entendimientos, y 
que la variedad de sus conversaciones a-
finaba la prudencia , y enriquecía el ani­
mo de infinitos nobles amaestramientos. 
Condecendio el cortes Montano a mi rue­
go , llevándome consigo la primera vez 
que fue. Admiráronme desde lexos las so­
berbias torres del cortesano assiento, y, 
llegado a é l , doblaron mi admiración la 
pompa y aparato de los moradores de mas 
dignidad , y la magestad de sus palacios 
suntuosos. 

Andaba yo ( que hasta aquel punto 
havia sido morador de bosques) por las 
calles lleno de turbación y encogimiento,: 
y sobre aviso de no acercarme mucho a. 
las sedas y al oro , nuevos traxes para 
mi , y no poco sospechosos. Quiso M o n ­
tano aquel día llevarme consigo a cierto, 
alverguc , de donde , salían tan dulces y 
sonoras» voces , que atónito y embebecí-^ 
do me paré un rato a gozar de tal sua­
vidad ; mas al fin advertido del compa­
ñero , passé mas adelante hasta quedarme 
a la puerta de una espaciosa sala , don­
de se juntaban y recogían los mas agu­

dos 
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dos ingenios a ocuparse con virtuoso con^ 
curso en loables, exercicios. Advierte (dixo 
JVÍONTANO) que como los elementos se unen 
4 formar los cuerpos terrenos , los cie­
los a hacer la harmonía celestial, las cuer­
das; a concertar un harpa , assi las cien­
cias las Musas, se han aunado aquí pa­
ra componer su hermoso colegio , y re­
partir sus tesoros entre los que ves sen­
t a o s . Los primeros que cercaron las ciu­
dades de muros , y congregaron las re-
publicas , lo hicieron , porque los hombres 
mas fuertes con el numero se asseguras-
sen del ímpetu de las fieras , que los 
tragaban, hallándolos esparcidos por los 
campos } y estos por esta misma causa han 
inst ítuido esta pequeña república , para 
pelear contra los leones de la soberbia, 
contra los linces de la envidia, contra los 
Satyros de la lascivia , contra los erizos 
de la pereza , y contra los lobos de la 
avaricia. Aqui es desterrado , o espanta­
do qualquiera vicio, p>or valor , o dese­
chado por aborrecimiento, o vencido por 
discreción , o menospreciado por magna­
nimidad , o olvidado por falta de tiempo. 
E l que no puede llegar con una escalera 
a la cumbre de alguna parte alta, ata unas 
a otras. No puede la breve vida de un 
hombre aprender todas las ciencias, y por 

G es-
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csso se unen en las academias las vidas 
de muchos hombres sabios que hacen un 
cuerpo perfeAo en todas letras. Primero que 
en el mundo fuesse conocido el uso de la mo­
neda , se trocaban entre si las cosas, trigo 
por v ino , lino por lana, madera por hier­
ro , joyas por frutos, ovejas por vacas , y 
por este dichoso trueque es de estos orde-* 
nada esta junta , para que cada ' tino dé' 
aquello que tiene, y reciba lo que no tie­
ne : dé para recibir , y reciba para dar; 
enseñe aprendiendo, y aprenda enseñan­
do ; sea uno dicipulo en una ciencia, que 
tn otra será maestro : siéntese hoy en ca-
treda leyendo una facultad , el que ayer 
estaba en el banco oyendo o t ra , de ma­
nera que todos queden ticos , y las cien­
cias , a lo menos las principales , divididas 
por la floxedad de los hombres, se jun­
ten en una sola. Y con ser los pareceres 
tan diferentes como los rostros , en este 
cuerpo se contempla una proporcionada 
disposición de todos quatro elementos, la 
tierra de la estabilidad , el agua de la 
fatiga , el aire de la concordia , y el fue­
go del deseo. Aqui son todos conformes 
en un pensamiento , los altos por digni­
dad se abaxan por humanidad 5 y los ba-
xos por mér i to , son honrados por corte­
sía. Aquí nadie se pica por no ser igual 

al 
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al otro y por considerar que en las ca­
sas de moneda se bate dinero de oro > 
de plata y de cobre, y todo se gasta, 
todo vale i y todo es muy necessario. En 
estas amigas disputas y virtuosas com­
petencias un ingenio adelgaza a otro ^ y 
un entendimiento levanta centellas por el 
ageno. En este recogimiento posseen los 
principales libros de todas las provincias 
con toda su gracia y belleza , y aun con 
mas proprledad que en sus mismas tier­
ras. Aquí hablan con quantos dodos son 
muertos j desde que el sol ̂ omenzo a a-
lumbrar la tierra recien criada. Aquí sín 
moverse de está admirable estancia , en 
pocos meses tienen delante de los ojos el 
hilo de las historias de todas las provin­
cias , y d̂e todos los siglos , desde que 
nuestros padres fueron puestos en la pos-
sesion del para íso , hasta la edad presen­
te , como si huviessen nacido y vivido 
en todas edades , sin caminar llanuras, o 
subir montañas , o passar ríos , o nave­
gar mares, o pagar posadas , o portaz­
gos , o temer ladrones , o passar moles­
tia de s o l , de polvo , o lluvia. Senta-* 
dos y reposados passean y miran a su 
voluntad , llevados por la mano, de la cos­
mografía , toda Asia , toda Europa , y 
toda Africa , con el resto del mundo nue-

G 2 ya-
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vamente hallado , con sus gentes y cos-r 
tumbres. Sin levantarse a media noche de 
la cama, o subirse en parte alta , aun­
que el aire esté vestido de tinieblas , o 
nubes , con la esfera en la mano con­
templan y conocen los nombres , las figu­
ras , la grandeza , los caminos , los influ-
xos , las Inclinaciones de quantas luces a-
dornan el estrellado carro de la noche. 
Sin andar por jardines , a pesar del hi­
bierno , miran la forma de cada hierba y 
de cada planta, y penetran todas sus pro-
priedades. Sentados aquí peregrinan la tier­
ra , navegan el agua , levantanse sobre el 
aire a entender la naturaleza de las fie­
ras , de los peces, y de las aves, o co­
mo secretarios de la misma naturaleza sa­
ben todo lo mas secreto : qual sea la s i ­
miente del oro y del hierro : qual no co­
nocida potencia levante ? y qué basas no 
vistas sostengan las columnas de la tier­
ra : qué boca de poco en poco beba y 
aumente el agua del mar t qué lapidario 
da pulimento a las piedras preciosas : qué 
llave abre los tesoros de D i o s , y suelta 
el espíritu de los vientos : con qué t in­
ta la mano de la primavera colora las 
flores y las hojas de las plantas y de las 
hierbas ; y con qué Ingenio las borda y 
matiza : qué maestro forma a las nubes : qué 

l i -
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licor las carga : de qué seno sale , y co­
mo cessa la lluvia : qué artífice junta en 
copos la nieve , y en cristal el agua : qué 
alambique destila el don celestial del ro­
ció : qué lumbre enciende los relámpagos: 
en qué herreria son hechos los rayos y 
truenos : de qué fuego arden los cometas: 
qué azeyte sustenta la lampara de la no­
che , y qué cera ceba el blandón del dia. 
Aqu i el pobre se hace rico , y el rico 
toma possession de todos los bienes: aquí 
el feo se hace hermoso , y el hermoso 
dobla su belleza : aqui el bajo se hace 
noble , y el noble dexa su nobleza acre­
centada : a esta acuden como a maestra, 
y el ignorante se hace sabio , y el sabio 
pone el diamante sobre el oro. A esta se 
avecinan como a señora de la fortuna , y 
el desdichado se hace dichoso , y el d i ­
choso se hace digno de la felicidad. A 
esta se presentan como a fuente , y el se­
diento bebe , y el inmundo se lava; co­
mo a luz donde el ciego ve , y el triste 
se alegra; como a fuego , donde el ir io 
se calienta , y el tibio se inflama; como 
a medico , donde el enfermo recibe salud, 
el anciano lá juventud , y el hombre npr-
tal la inmortalidad. En estos angostos y 
cortos privilegios recogió Montano los d i ­
latados de U ciencia , quedándole yo es-

G i t r o 
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tremamente aficionado , y con doblado 
deseo de seguirla , mas las dificultades re­
feridas impedían mi determinación. V o l -
vime pues a mi casería , y sin perder sus 
brios mi voluntad , torné mas de una vez 
a visitar y besar los umbrales de aque­
lla felicissima sala , sin osar entrar den­
tro ; participando de las doétas voces que 
se oian donde yo estaba , de quien qui­
siera se me huviera pegado algún grano 
de conocimiento. T u modestia (dixo ME­
IN ANDRÓ) realza los quilates de tu saber. 
De aqui adelante abundaras del tiempo, 
que entonces te faltó. Apacienten otros mis 
ganados : ahuyenten otros los ladrones y 
lobos de ellos : cultiven otros mis férti­
les campañas. Aquel reparta premios y pe­
nas a mis ministros ; otro conserve la l a ­
na y leche , y otro la distribuya 5 atien­
de tú solamente a seguir la ciencia, a CU" 
yo dominio tan de buena gana te deseas 
sujetar. O ínclito mancebo (dixo DAMON) 
cómo gustas de que el pequeño batel de 
mi mérito sulque el profundo mar de tus 
favores! Sospecho no le dexarán navegar 
el peso de tantas obligaciones. Prospere 
el cielo tu vida, y a la mia conceda tan­
to aliento , que pueda conocer el mundo 
no ser menos prodiga de deseos , que la 
tuya de obras. Desdice silvestre Musa a 

me-
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merecimiento real , mas confio, no la des­
preciarás , porque suene ronca. Y quando 
el sujeto exceda al canto , por no poder­
se dignamente honrar, sino es con silencio 
y reverencia, no faltarán jamas en los a l ­
tares de tus dotes las flores de mí ma­
no , ni los fuegos de inciensos olorosos. 
Y diciendo esto , puesta con atención la 
vista en Menandro , formó las palabras 
siguientes: 

DAMON A MENANDRO. 

Quien os v e , no rezela que el olvido 
vuestro ser y valor jamas consuma, 
que ya teme a los dos la osada pluma 
del cano volador nunca vencido. 

Menandro, con renombre merecido 
ufano holláis la venenosa espuma 
del la amarilla envidia, aunque presuma, 
mas su amargo ladrar, su cuello erguido» 

Mientras el Tajo rico y arrogante, 
y el Betis caudaloso > al mar de España 
émulos aromaren sus corrientes j 

En nombre creceréis ; y en quanto baña 
Tetis , y alcanza con su frente Atlante, 
Norte seréis de venideras gentes. 

Llegaron casi al fin del postrer verso 
Cintio , Meliseo , Manilio , Partenio , A u -

G 4 re-



i o 4 LA CONSTA-NTE 
relio , Coriolano y Arsmdo , acompañan­
do las respetadas canas de Clarlslo. Traía­
los común intención de visitar y entre­
tener a Menandro , que agradecido a su 
cuidado recibió cortesmente a todos. T ra ­
tóse de varías cosas , Haciendo mención 
ál ultimo de una canción que Mcliseo ha-
via compuesto a la muestra de mudanza 
que havia dado su pastora en cierta au­
sencia : deseaba oírla Menandro -y assi 
pidió la reíiriesse , a que condecendió Mé-
liseo diciendo : 

M E 11 s E o. 
SI en tan desesperada despedida , 

y en ocasión de tanto sentimiento,; 
mi fin no ve tu combatir constante, 
Aínor, no havrá dolor, no, havra tormento 
que poner pueda en condición mi vida. 
(O sucesso infeliz! ¡o triste amante! 
mas, ¡ o fuego arrogante ! 
rú que tienes mi pecho 
abrasado y deshecho , 
<de qué sirve furor tan encendido? 
ya apellida piedad , ya está rendido, 
con tu rigor faltó su fortaleza; 
ya le ves consumido : 
fuego cruel, mitiga tu braveza. 

Osó volar mi pensamiento donde 
sits 
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sus alas temerarias no pudieron 
hallarse de firmeza sustentadas ; 
sus plumas en dos luces se encendieron, 
que la pena a la culpa al fin responde, 
cayeron a pedazos abrasadas 
por tierra derribadas: 
y a su d a ñ o contemplo , 
y quedo por exemplo 
desde hoy para libres y a t rev idos : 
a l punto me dexaron mis sentidos* 
h u y ó la l ibertad por otra parte , 
y tras roncos gemidos 
t amb ién el alma dice que se parte* 

¡ V e d qué r igo r ! con ásperas cadenas 
en un risco desierto me l igaron 
contrarios de m i bien y m i deseo;-
t iempo y ausencia son que se juntaron 
contra mi ; y en memoria de. mis pena$ 
pus ié ronme por nombre P r o m e t e o : 
ya no soy M e l i s e o , ' 
que este infeliz amante 
feneció en un instante ; 
el tiempo que v i v i ó , v i v i ó contento 
con v i v i r perseguido de tormento , 
y este no le acabó , su fin advierte 
un duro apartamiento , 
que fue rabioso golpe de la muerte» 

Quien a l curso v i t a l mas suelto alcanza ^ 
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dio termino de vida a un venturoso, 
en tanto que su dueño le quisiesse; 

' y con ausencia y tiempo poderoso 
mudóse Elpina , dando su mudanza i 
a su pena lugar que se atreviesse . 
para que le dixesse: 
Ninfa , pues desdeñaste 
a quien un tiempo amaste; 
pues en vez de piedad brotas desvíos, 
bjen es que tras volver sus ojos rio.s, 
muera, y con él se enticrre su tormento, 
con que de pechos píos 
saque llanto profundo el sentimiento» 

Centella vuelta ya la losa fría , 
harán obsequias sobre el cuerpo muertos 
la piedra bañarán con tierno llanto* 

" llenarán de suspiros el desierto; 
y en. memoria del joven a porfía 
tristes entonarán fúnebre canto» 
Las Ninfas entre tanto 
ofrecerán piadosas 
guirnaldas olorosas 
adornarán con ellas los altares í 
y en partiendo de a l l i , se oirán cantares, 
endechas tristes de aves diferentes: 
si acaso te llegares 
leerás- las letras que veras presentes. 

Huésped , cubre este marmol un lloroso 
aman-
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amante de prisiones desatado: 
sabrás que fue la causa de su muerte 
la que fue de su gloria y su cuidado» 
Aquí sus huesos gozan del reposó 
que en vida les negó su triste suerte; 
sí quieres detenerte, 
mira la sepultura , ; . 
a quien dan sombra oscura 
estos laureles, cuyo movimíentó 
a tristeza provoca al mas contento: 
las galas de los arboles despoja 
enronquecido viento, 
y sécase en cayendo aqui la hoja» 

Agradó la canción lastimosa ; y mien­
tras con cuidado se examinaban sus par­
tes , reconoció el mayoral la sospecha y, 
desabrimiento con que Partenio miraba a 
Manilio , no obstante acrecentassen ambos 
en las juntas el numero de pastores; pro­
curó pues saber quál fuesse la ocasión, 
y entendida de Nicandro , con rostro 
risueño habló a Partenio assi: t L a since­
ridad pastoril no permite publico , ni o-
culto aborrecimiento. Desculpase fácilmen­
te el primer ímpetu de un juvenil cora­
z ó n : mas passado su arrojamientoargu­
ye poca hidalguía no quedar Ubre, del a-
cidente que le encendió. Bien s é , Parte­
nio , no incurriréis vos en semejante no-

ta3 
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ta, supuesto prometen vuestros nobles pen-
samieneos inculpables acciones. Límpissi-
mo ju'zgo vuestro pecho de todo rencor, 
que iguala vuestro valor a la llaneza de 
vuestras costumbres ; mas deseo con to­
do quedar desengañado del inconveniente 
que hay entre vos y Manilio , pues de-
xais de miraros con apacible semblante, 
y caso que haya alguno , pretendo apli­
carle remedio, y dexaros enlazados en es­
trecho vinculo de .amistad ; que para de­
terminar cosas de igual calidad , haveis 
gustado concederme, cumplida autoridad y 
jurisdicion. Sintió PAUTENIO que en publi­
co le obligasse Menandro a descubrir la 
razón que tenia para mostrar poca volun­
tad a Manilio ; assi quiso escusarse , a-
legando tenérsela ; mas instando de nue­
vo Menandro , alargando el freno de su 
passion , dixo : Sabéis , como hávra dos 
años que llegando a mi noticia la felici­
dad , de. que abunda la fértil Arcadia , ha-
viendo :yo perdido i entonces , o por en­
fermedad , o porvfnos , que los hizo gran­
des , las mejores cabezas de mi r e b a ñ o , 
y conociendo ser patria toda tierra a quien 
prqfessa seguir la virtud , determiné vies-
sen los ojos lo que la fama de aquella 
provincia traía a , los oidos. Tra té pues 
de partir 3 y lo que mas fuerza me ha­

cia 
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cía prtra no ponerlo ,por o b r a , excluidos 
tantos parientes y amigos , era haverme; 
de apartar de quien bien q u e r í a , en cuyo 
trance sentía se me arrancaba el alma. M a s 
haviendose publicado m i partida , y pu-
diendo padecer m i h o n r a , sino se execii-
t a b a , a t rope l lé con los respetos de amorr 
y después de haverme prometido A n t a n -
d r a , igua lar ía en firmeza a l peñásco mas 
duro (no sin humedecer sus ojos , al dar­
le ciertos versos , que havia Compuesto a l 
proposi to de mí par t ida) dexé los , ama-, 
dos confínes de mi patria , y busqué cqn d i ­
l igencia los de l a estrangera deseada. A l 
cabo de largos infortunios sufridos , en mar 
y en tierra , pisé la provincia tan cele­
brada de a q u e l , que siendo sincero, y e-
legante en nombre y obras , quiso acom­
p a ñ a r con sus cenizas los dodos huesos 
del venerable T i t y r o . P o r cierto fert i l is-
sima comarca es A r c a d i a , y sus pastores 
Verdadero honor de las selvas , a quien 
concede el cielo v i v i r para sí , y hacer 
v i d a regida con su gusto. M i r a n allí p r a ­
dos vestidos de flores , y fomentados de 
arroyuelos , aqu í collados ricos de hier­
b a , sabroso pasto de ganados. Las bur ­
las , bayles y regozí jos (sentados orillas, 
de r íos y fuentes) son los prevenidos me­
dianeros de su amor. Traen escritos en la 

fren-: 
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frente sus secretos, y ninguna cosa, escon-* 
dida» Hace H y m e n é o . m a s subidos-sus bie­
nes , y siendo una solo querido j no se 
conocen sospechas*'Con todo es cosa sua^ 
ve , gafó, quien^no .'carece de sentimiento^ 
el albergue natural -. parece d io naturaleza 
con mysterio al nacimiento un no se que 
de- Uo entendida "afición j que siempre v i ­
ve , y jamas se envejece. Esta pues me 
vo lv ió a mi tierra nías deleitosa a mis 
ojos *que todas las del mundo. Apenas l a 
t o c ó - el píe , quando reverenc iándola el 
alma , sentí esparcirse por mis venas un^ 
alegre v i r t ud . N o sanó la ausencia mí he­
r ida (j que mal se i pierde lo que se l l e ­
v a en el alma. Y i , en llegando > a m i 
dueño , y t r a t á n d o m e con no acostum­
bradas cortesías , me parec ió ^ escuchaba 
con tibias ent rañas mi peregr inación ; y 
admirado de semejante novedad causada 
en menos de un a ñ o , supe , como M a -
ni l ío , que vino a l valle j quando yo le 
dexe , havia procurado escufecer el cielo 
de su lealtad , enviandole en compañ ía de 
sabrosa leche un papel amargo para m i , 
que v ino a mi poder > y aun le tengo c o n ­
migo ahora. P id ió le Menandro , y d á n ­
dole a C i n t i o para que le leyesse , decía : 

•' ^ 
• •• . . . 

HA-
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MANILIO A ANTANDRA,'. 

Bella, zagaleja 
del color moreno ^ : i 
blanco milagroso^ ' / 
de m i pensamientos . 

Oa l l a rda t r i g u e ñ a , | 
de belleza e s t r e m o b 
ardor de las almas ^ 
y de amor trofeo^ ; 

Suave Sirena, • ' k 
que con tus acentos 
detienes el curso 
de los passajeros: 

Desde que te v i , 
ta l estoy j que siento 
preso el a l v e d r i o , 
y abrasado el pecho-

Has t a donde estás 
vuelan mis deseos 
llenos de af ic ión , 
y de miedo Henos » 

V i e n d o que te ama 
mas digno sujeto , 
d u e ñ o dé tus o j o s , J 
de. tu gusto cielo. • 

M a s ya que se fue 
dando a l agua remos , 
sienta de mudanza 

ti 
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el antiguo fuero. 
A l presente olvidan 

y quien fuere cuerdo 
en estando ausente, •- • 
tengase por muerto, b 

iY pues v ive el tuyo 
en estrano r eyno , 
por ventura esclavo 
der rubios cabel los: 

Antes que los tuyos 
se cubran de y e l o , 
con piedad, acoje 
suspiros y ruegos* ut¡ 

Permite (a mis brazos; b 
que se miren hechos 
hiedras amorosas | 
de tu airoso cuerpo^: 

Que a tu fresca boca i 
roba ré el a l i en to , 
y en t i transformado . | 
m o r i r é v iv iendo. 

Hymeneo haga 
nuestro amor etemb^ 
nazcan de nosotros 
hermosos renuevos-

iTu beldad celebren 
mis sonoros versos, 
por quien noi te oi 
o lv ido , n i t iempo. 

B o r -
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B o r d ó M a n i ü o al fin del papel su fren­

te de purpura , corr ido de que semejan­
tes niñerias , escritas solo para mugeres, 
ofendiessen los o í d o s d é l o s varones: mas 
por diferente respeto t l ñ o PÁRTE^IO su 
rostro de amaril lo , viendo solicitasse o -
tro: con requiebros a la que adoraba él 
coií el alma : mas advertido a que p r o -
siguiesse , concluyó diciendo : Ignoraba l o 
que Antandra huviesse respondido a esta 
letra ^ y si huviesse recibido otras , c o n ­
tinuando M a n i l i o su pre tens ión ; si bien 
sabia , haver hallado resfriado su sol , y 
armado de rigores y desdenes. Pa rec ía l e 
haver nacido esta mudanza de la p r ime­
ra solici tud de M a n i l i o . Culpaba su i n ­
considerada de te rminac ión , y ponia men­
gua en su proceder , fuente de donde na­
cía la poca blandura con que le miraba 
Antandra . Quisiera Man i l ío volver por sí, 
mas pareciendo a Clar i s io les p o d r í a la 
frescura de la edad hacer romper los l i ­
mites de modestia y compostura , doro 
el yerro con decir , no professaba M a n i ­
l i o entonces amistad con Partenio , n i de­
b ía a su conocimiento el enfrenar su v o ­
luntad , bastaba la huviesse retirado en 
su vuelta , de suerte que con ella no le 
díesse ocas ión de presentes zelos. Que fias-
se mas de la entereza y valor de A n t a n -

H d ra . 
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Hra , a quien no considerasse dé tan f á ­
c i l mudanza , sino queria agraviar sus par­
tes. C o n tales razones aplacaba Cla r i s io 
l a alterada intención de P a r t e n í o , y por 
sello de todo p i d i ó Menandro a los dos 
competidores se abrazassen , y por su a -
mor no descubríessen de allí adelante ac­
ción que no fuesse de firme amistad. H i -
cieronlo a s s i , p romet i éndose el uno a l o -
t ro toda buena correspondencia. Y por ­
que se solemnizasse esta un ión , quiso M e ­
nandro , dixesse cada uno de los circuns­
tantes un Soneto ; y que fuesse el que tu -
viesse mejor lugar en su gus to , siendo p r i ­
mero a comenzar con el siguiente 

M E N Á N D R O * 
D é d a l o al hijo incauto con rezelo 

vuelve a mirar , ya de su fin presago j 
y él sin temor rompiendo el aire vago 
levanta mas el temerario vuelo. 

rA\ fuego llega , y se convierte en y e l o , 
porque haciendo en sus alas fiero estrago 
precipita , y se anega justo pago 
de quien se atreve al resplandor del c ie lo . 

D e esto ¿qué me dec i s , o pensamiento? 
i y osá is tocar en la mayor altura? 
¿adonde vais? no echéis por donde os guio . 

M a s no , mejor h a c é i s , subid sin tiento , 
que s i os perdé is por cor to de ventura, 

por 
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por falta no de generoso b r í o . 

Fácil fue de entender ía Intención del 
passado Soneto , pues en él publicaba M e -
nandro la dicha de su empleo , que a lu­
d í a hasta a l l í , a la historia del atrevido 
Icaro , dando a entender del esfuerzo que 
ponia a su pensamiento , quanto menos­
preciaba el desasosiego que le nacia , o 
pod ia nacer de tan venturosa pretensión» 
Cla r i s io , a cuya prudente ancianidad se 
cóncedia el segundo puesto, hab ló después; 
de Menandro en esta forma : 

CIARISIO. 
O bien feliz el que la v i d a passa, 

sín ver del que gobierna el aposento j 
y mas quien dexa el cortesano assiento 
por l a humildad de la paglza casa : 

Que nunca teme una fortuna escasa 
de agena envidia el p o n z o ñ o s o aliento : 
a la planta mayor persigue el v ien to ; 
a la torre mas alta el rayo abrasa. 

Contento estoi con mí mediana suerte, 
el poderoso en su deidad resida, 
mayor felicidad yo no procuro: 

Pues la quietud sagrada al hombre advierte 
ser para el corto espacio de la v i d a 
el mas humilde estado mas seguro* 

H2 Es< 
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E s c a p ó Clar is io milagrosamente de las 

borrascas cortesanas , por esso encarecía 
su estado seguro por su h u m i l d a d , y pro­
pon ía el peligro del encumbrado , de quien 
son alimentos envidias y rancores, por de­
sear todos entronizarse , y huyendo el cue­
l lo al yugo de servidumbre , poner en las 
nubes sus cabezas. Bien quisiera M e n a n -
dro refiriera Clar i s io su passada v i d a , mas 
rese rvándo lo a tiempo mas oportuno, pres­
t ó a tención a C i n t i o , que se aparejaba a 
decir es to : 

C í N T i o. 
Kenombre de bell issíma merece 

esta, por quien padezco, a quien a d o r o í 
esta , que con valor y con decoro 
el ser" de las zagalas engrandece : 

E s t a , que el dia trae , quando anochece, 
mostrando de sus luces el tesoro , 
qual blanca aurora , que con frente de oro 
y rosadas mexillas amanece : 

Esta , que con las huellas de sus plantas 
del tiempo frío el ímpe tu detiene, 
y en su lugar la primavera envía . 

Pues dec ía , i la que tiene partes tantas 
con legi t imo t í t u lo no tiene 
el cetro y possession del alma m í a ? 

A g r a d ó el rodeo , con que C i n t i o en­
careciendo las partes de su pastora , p u -

bli-
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blicaba su afición ; provocando Mel í seo a 
que le oyessen con blando requerir de o-
jos , cuya lengua desa tándose d i x o : 

M E L Í S E O . 
Entre agravios de amor estol suspenso, 

¿ c ó m o hal laré quien su r igor impida ? 
l a v i r tud interior está rendida: 

'.dexame un rato en paz , dolor intenso. 
N o sé si en el lugar del fuego inmenso 

a lma se puede hallar tan a f l ig ida , 
i ciego A m o r , qué pretendes de una v i d a , 
de quien p a g ó a la muerte triste censo? 

¡ H a i quán tas veces, h a i , al r ob l e , al p í n o i 
hai quántas a los riscos y a las fieras 
falto de acuerdo a lastima p rovoco ! 

M a s quando torno en m i , que es , imagino, 
n i mucho el m a l , n i m i sentir de veras , 
pues no me muero, o no me vuelvo loco^ 

E r a Meliseo ternissimo, y siempre mo­
v í a con el afecto de sus versos; a quien 
sucedieron los de Partenio en esta fo rma: 

P A R T E N I O . 
S o p l é i s , Zephyro manso, en feliz h o r a , 

cantéis dichosamente , ruiseñores *, 
sin recelo de escarcha ver tá i s flores , 
bel la madre del mundo , fértil F l o r a . 

E n buen punto l l e g u é i s , rosada aurora , 
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y a pesar de nublados turbadores 
comunique con vos sus resplandores 
el rey de luces que las cumbres dora» 

Fuentes mudas en risa desatadas, 
verdes campos vestidos de a l e g r í a , 
y vos honras y galas del verano: 

j H a i no seáis de ardores maltratadas ! 
¡ha i no , como lo es el alma m í a 
de las llamas de a m o r , amor t i rano! 

D e s c u b r i ó no pequeño artificio el fío-» 
r í d o y piadoso Soneto de Partenio , c u ­
ya apl icación parec ió tener novedad ; y 
mientras se trataba de su d i s p o s i c i ó n , se 
o y ó la voz de C ó H o l a n o , que con bien 
formadas notas dec ia : 

C o R I O I A NO. 
Persigue por m o n t a ñ a inacessible 

valiente cazador tigre a t r ev ida ; 
dobla su na tura l , huye c o r r i d a , 
da muestras de vencida la invencible. 

Mas viendo que librarse no es possible, 
feroz revuelve a defender la v i d a ; 
y a su contrario mira embravecida 
con erizado cerro y ceño horrible. 

T a l yo , mientras su luz Phebo mantiene. 
N i n f a sigo tan bella y arrogante, 
que el amor a sus pies rendido tiene. 

H u y e siempre de mi, mas si un instante 
for-
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• forzosa causa acaso la detiene, 

jha i del que espera su cruel semblante! 

P a r e c i ó bien l a semejanza del Soneto, 
y el modo de encarecer el r igor , con que 
le trataba M a t i l d a , mas va l iéndose de l a 
ocas ión , d i o pr incipio D a m o n a l suyo 
de esta suerte : 

D A M O N . 
N o par tas , y me dexes, r epe t í a 

l a tierna Venus al ga rzón esquivo : 
¿ ves que por t i de m i deidad me p r ivo , 
y turbas con ausencia m i a legr ía? 

Es t ima , Adon i s , la belleza m i a , 
que si a la tuya tan rendida v i v o ; 
t ambién pude vencer a Mar te a l t i v o , 
t ambién pude abatir su ga l l a rd ía . 

H u í a en tanto el j o v e n , despreciando 
ruegos , quexas y amor de aquel lucero, 
con desdenes hu r t ándose a sus brazos: 

Y apenas comenzó l a caza , quando 
le mata un javali : que es justo fuero 
perezca quien no ama hecho pedazos. 

Escarmentado D a m o n de lo que en 
puntos amorosos le havia sucedido el d i a 
antes con Menandro , quiso dar a enten­
der con este Soneto , quan mudado esta­
ba de op in ión , pues no perdia de la me-

H . 4 mo-r 
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mona el infelice caso de A d o n i s , que por 
huir de los bellos brazos de V e n u s , d io 
en los feroces colmillos del j a v a l i , decla­
rando ser digno de tal muerte , quien nie­
ga vasallaje al común tirano de las gen­
tes. Tras Damon pros igu ió Ars indo d i ­
ciendo : 

A H S I N D O. 
L a pompa y osadia del ve rano , 

blasón con que cobró nobleza el suelo* 
dando con su belleza envidia al cielo, 
co r tó el estio con ardiente mano. 

L o s despojos del á rbo l mas lozano , 
que libre amenazó desprecio al y e l o , 
derribados dexó de Odubre el vue lo , 
de escarcha los cubr ió Deciembre cano. 

E l soplo de Euro al t ivo y arrogante 
las altas cumbres hiere , el mar e r i za , 
mas Zephyro tras él matices vierte. 

S i en forma tal el a ñ o se desl iza, 
cobrando vario ser , vario semblante; 
<por qué no se p o d r á mudar m i suerte? 

Ha l l ábase Ars indo con falta de gana­
do y sobra de cal idad. Consolábase con 
la mudanza de las cosas, pareciendole ces-
saria t ambién algún dia la ventisca de su, 
necessidad. Faltaba solamente MANILIO, y 
ya todos pendiaa de su boca , quando 

el. 
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é l , fixa k vista en Menandro , d ixo j E n 
vez del Soneto que me toca decir , per­
mi t i ré i s retrate un sueño , o mas presto 
v is ión , que la noche passada se ofreció 
a mis cansados ojos , que entiendo no de-
xará de dar gusto a estos pastores , por 
ser una de las cosas mas nuevas que j a ­
mas se han o ido . Conoc ían todos la con­
d ic ión alegre y gracioso fingir de M a n í -
l i o , y aguardando de esta prevención a l ­
gún parto ridiculoso , otorgaron su pe t i ­
ción ; por lo que contentissimo con no­
table donaire d i x o : C o g i ó m e la noche a -
yer buscando en el bosque una traviesa 
nov i l l a que viciosa se havia apartado de 
la vacada. V o l v í los pasos a cien partes 
de fresca pastura , reconociendo quantas 
espessuras tiene el monte , y todo en v a ­
no. Há l l eme fatigado y d é b i l , y pa rec ió ­
me acertado restaurar , antes de volver a 
casa , los descaecidos miembros con a lgún 
breve s u e ñ o . Combidaba a ello el ruido 
de un a r royado , que passaba cerca de 
donde me havia parado ; y obligaba el ju­
gar de las ramas de quatro alamos casi 
juntos , a quien heria un apacible vente-
c i l l o . E n fin, apenas me q u e d é dormido 
en aquel lugar , quando se me puso de­
lante una bellissima Nin fa , cuyo resplan­
dor daba a entender ser verdadera d e i ­

dad» 
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"dad. M i r á b a l a yo con notable assombro, 
por ver en su frente un luminoso lucero, 
y conocerme indigno de hallarme delante 
de tan celestial pintura. Mas ella , que 
casi penetraba mis pensamientos , recono­
ciendo turbado mi semblante, r i sueña me 
infundía a n i m o , y permitiendo asiesse una 
parte de su ves t idura , me subía consigo 
en riquissimo carro , que tirado de dos 
blancas palomas usurpaba su reg ión a las 
nubes. Llegamos en un instante , a mí 
parecer , cerca de la esfera del s o l , p a ­
rando al ul t imo escalón de un trono for ­
mado de precioso diamante. Sobre él es­
taba sentado pomposamente un g a r z ó n de 
aspeclo crueiissimo , mas en estremo her­
moso. Ten ia desnudas todas las partes del 
cuerpo. E n su mano derecha se v í a una 
l lama ardiente , y en la otra un arco do ­
rado. D e los lados le colgaban una alja-
v a de saetas , y una espada de dos agu­
dos filos. V e s t í a n alas sus pies. A d o r n a ­
ban su cabeza rizos de oro : estaba ceñi­
do de un exercito de personas que de con-
t í no assist ían en su presencia con mezcla 
de hombres viejos y mozos , y de m u -
geres de fresca y de madura edad. A c o m ­
pañábanle R e y e s , t i r anos , magistrados y 
señores , como sí fueran siervos , y el 
Emperador. As í an sus manos dos muge-

res 
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Sfbs He ant íquíss ima edad , una estrema-
mente b lanca , y otra negra por estremo: 
ambas de lisos rostros , de vis ta aguda,, 
y al parecer de condic ión desigual. N o se 
apartaban de a l l i los pájaros , que con 
libres alas vagan por los vientos , ocupa­
dos todos en su servicio. T o d a la gene­
rac ión de los peces , que rompen los c a m ­
pos del O c é a n o , yacia sujeta a su impe­
r i o . E l l e ó n , que se l lama rey de las fíe-
ras , en compañ ía de todas estaba obe­
diente a sus leyes. O soberana guia ( d i -
xe vuelto a quien era causa de que vles-
se tantas maravillas) dame a entender, te 
ruego , c qtiién es el poderoso n iño , que 
siendo gozo de esta esfera , muestra tener 
universal señor ío sobre todo l o que estoi 
v iendo? ¿ q u é gente es esta? ¿ q u é cosas 
y prodigios tan sobrenaturales mi ro? ¿ q u é 
nueva quietud es l a que se professa en es­
te reyno? ¿ C ó m o no se mueven a q u í p á ­
jaros ni peces ? E l león , que naturalmente 
se sustenta de carnes silvestres , siendo se­
ñ o r de las c a m p a ñ a s , ¿ c ó m o se halla a-
qu i esclavo de un muchacho desnudo? ¿ d e 
q u é le sirven las corvas uñas , los ojos fie­
ros , las guedejas de cuello y pecho , l a 
agudeza de los dientes , y los bramidos 
horrendos? ¿ c ó m o mudan aqui costumbre 
los R e y e s , Principes y tiranos? <y c ó m o 

se 
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Se cambia la soberbia en humildad? ¿ N o 
basta a este niño , que fieras , peces, p á ­
jaros y hombres tengan temor de su fue­
go ; sino que t ambién quiera posseer t o ­
dos los elementos? L a cor tés que me a -
c o m p a ñ a b a , satisfaciendo a m i pregunta, 
comenzó a herir los labios de rubíes con 
esto. 

Bien te podrá declarar esta enigma quien 
tuvo en sus entrañas a quien la causa. Y o 
soi la que nació en la húmeda jurisdicion 
de Neptuno de aquella misteriosa espuma. 
Este es A m o r mi hijo , monarca de los 
vivientes. Tiene , como ves , alas , arco, 
fuego y armas , cosas que tienen en sí gran­
de eficacia. L leva las armas contra los hom­
bres , el fuego contra las mugeres ; alas 
para alcanzar los pájaros , y va desnudo, 
para que cortando las ondas , no se le es­
capen los peces. Las dos mugeres , que 
tiene a los lados , son el D í a y la N o ­
che , que de contino le están sirviendo. 
Y o con ser su madre le obedezco , sin v i ­
v i r essenta de sus ordenes, haviendo pro­
bado mas de una vez su inmenso poder. 
M a n d ó m e fuesse donde dormias , y te t ru-
xesse conmigo , para que en oportuna o -
casion puedas relatar lo que vieres hoy. 
D i c i e n d o esto , me dexó en la mitad de 
las gradas del t r o n o ; y jun tándose con las 

dos. 



A M A R I L I S . 125: 
3os , qué t án provocadas fueron del juí- ' 
c ío de la manzana , oí me dec ía AMOS : 
Tienen tus selvas un zagal fiel , v i v o 
trassunto m í o , glor ia de m i imper io , c i ­
fra de mis llamas , exemplo de f i rmeza , 
y dechado de mis devotos siervos* A b r í 
en su tierno pecho , no ha mucho , p r o -
fundissima herida con él instrumento de 
unos divinos ojos , padece por su causa 
no pocas ansias de que presto recogerá so­
beranos deleites , supuesto le tengo ya pre­
venido el gremio y descanso que piden tan­
tas amorosas fatigas. E n tanto gusto le m i ­
res ocupado en los sangrientos exercicios de 
Mar te mi vasal lo , en la parte que viene a 
estar contrapuesta a la tuya. H a y en ella 
una i ndómi t a gente , que muchas veces 
con temerarios intentos han procurado hur­
tarse a las invlñ&é armas que los sujetan. 
Temblaron los Araucanos montes (que es­
ta es l a belicosa provincia de quien t ra ­
to ) a l estruendo de los instrumentos mar­
ciales : resonaron en las concavidades de 
sus peñas los gemidos de los despedaza­
dos mortales. P e l e ó la obs t inac ión contra el 
justo valor . Crecieron las raudas de los 
rios con las corrientes del sangriento h u ­
mor y y v ióss en varios y lastimosos as­
pectos triunfar la cruel , que como y o , a 
ninguno perdona. Acudie ron a estos a lbo-

ro-
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rotos los nobles antecessores de Menandro* 
m i caro subdito , y vuestro gallardo m a ­
yora l . F u e r o n , vieron y vencieron ; alcan­
zando en diferentes batallas gloriosos t ro­
feos , fíxando el estandarte de Aus t r i a en 
los encumbrados cerros jamas domados , y 
poniendo con heroica v i r tud las invenci­
bles plantas sobre las essentas cervices. V o l ­
vieron ricos de barbaros despojos , dexan-
do por el tiempo que allá res idieron, so­
segados los tumultos. E l furor es fuego, 
y como ta l ' es fuerza rebiente por ojos , 
nances , bocas y manos. Levantaron pues 
estos arrogantes nuevas máquinas de m o ­
tines y contrastes : han sido en ellos a 
veces vencidos , y a veces v i tor iosos , mos­
trando hasta en las adversas fortunas, v i ­
vamente su ira y coraje. M a s los cielos 
tienen reservadas para Menandro las fina­
les y ultimas vitorias destos soberbios. Y 
para que puedas llenar el mundo de sus 
glorias , he querido , prevengan tus o í ­
dos sus venideras hazañas . Será M e n a n ­
dro lustre de su decendencia , admi rac ión 
de siglos presentes y passados 5 y sobre 
todo tan insigne en armas , como g lor io ­
so en amores. A s s i dixo : mandando a 
C i r o , una de las nueve hermanas , que 
eternizan los héroes , cantasse alguna de 
las vitorias , que para renombre y eter-

ni-
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mdad de Menandro estaban decretadas ení 
los abismos. O b e d e c i ó la soberana don^ 
celia , y cor» voz de perpetuo metal al--
b o r o t ó los cielos en esta forma: 

A q u e l sacro mancebo, 
a cuyo imperio nacen varios mundos ^ 
e l glorioso renuevo 
de avuelos y de padres sin segundos j 
de cuya diestra inv i ta 
t iembla el Flamenco, el Otomano, el Scita* 

A q u e l , a quien estrecho 
viene el inmenso globo de l a t ierra i 
de cuyo heroico pecho 
brota la dulce paz , l a ardiente guer ra í 
de quien libre sosiego 
devoto espera e l afligido G r i e g o , 

, • 

A q u e l , a quien l a Parca 
l a pran ministra de su fuerza o f r e c é l 
el íncl i to M o n a r c a , , 
a quien no dexa el sol quando anochece^ 
de cuyo zelo p í o 
aguarda l ibertad el sacro r i o : 

[Viendo que de sus fueros 
huyen los corazones Araucanos í 
y con intentos fíeros 
remiten a l es íuerzo de sus manos 

cá-
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casi oprimir el orbe 
qual hondo mar qne las corrientes sorbe: 

A l sucessor valiente 
de claros y sin par antecessores, 
que con valor prudente 
domar supieron barbaros furores, 
la sujeción concede, 
porque el vencer, como el estado, herede. 

Recibe el respetado 
bas tón , con que sus glorias apercibe; 
y T c t i s en su estado 
las Aguilas mar í t imas recibe, 
de quien los anchos senos 
se ven de armados y pertrechos llenos» 

E n su vuelo las naves 
vencen los mas veloces pensamientos ; 
llevan sus gruesos t r a v é s , 
aguas despedazando , recios vientos; 
mos t r ándose oportuno 
en sus campañas el feroz Neptuno* 

Y a favorable puerto 
en su alvergue los huespedes encierra: 
ya con pompa y concierto 
p i san , dexando el mar, la a l t iva t ie r ra ; 
reconociendo en partes 
la prev ención de los contrarios Mar tes . 

Des^ 
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Descubren en un i l a n o , 

quaiido en poniente el sol su luz emplea; 
a l belicoso I n d i a n o , 
que amenazando en su poder campea, 
imitando arrogante 
a l fulminado i n t r é p i d o gigante.. 

L o s desenvueltos trajes, 
donde el Chino publica sus pr imores; 
los vistosos plumajes, 
a quien crecen beldad varios co lo res , 
dan braveza al semblante 
como la sangre a l L í b y c o elefante. 

Y a el b á r b a r o impaciente 
en tanta d i lac ión tormento h a l l a : 
ya reparte su gente: 
y a para dar efeéto a la b a t a l l a , 
foror y lanza apresta 
con horrenda deidad Palas funesta* 

L a s picas enarbolan 
los fuertes héroes , los estoques v ibran ; 
las vanderas t r emolan , 
y del temor los corazones l i b r a n ; 
mostrando entero br io 
contra el furor y opuesto desvario. 

Y a el esquadron se mueve; 
y a combatir el Españo l desea; 

1 ya 
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ya por el viento leve 
el estandarte de su R e y ondea : 
ya batallan las caxas , 
ya los bravos las picas tienen baxas* 

Y a el heroico Menandro 
anima sus valientes Españoles % 
y qnal nuevo A l e x a n d r o , 
viendo que son de la m i l i c i a soleá$ 
le incitan a que envista 

.del uno y otro polo l a conquis ta» 

Y a batal la apellida 
la gente al son del rayo belicoso í 
ya la t rompa c o n v i d a : 
ya el caballo lozano y generoso 
dobla el ruido y trueno 
con pies y manos, con relincho y freno» 

Y a dan diversas muertes 
los que de un vando y otro escaramuzan 3 
ya cierran ; ya los fuertes 
destrozan, parten, hienden, desmenuzan : 
y a se ven hechas piezas 
piernas y muslos , brazos y cabezas* 

Y a por el campo quedan 
petos , mallas y golas esparcidas 1 
ya las celadas ruedan 5 
ya las cuchillas m iden : ya en las vidas 

c o -
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cometen varios robos 
entre humos pardos azerados globos-

Y a se retiran estos, 
ya los siguen aquellos } ya revuelven, 
y ya con passos prestos , 
los que adelante fueron ; a t r á s vue lven : 
ya el quinto D i o s ufano 
junta montes de cuerpos en el llano» 

Forman los no domados 
roncos suspiros , lamentables voces.. 
D e cuerpos destroncados 
ya libres los espí r i tus veloces , 
crecen el terco vando 
las negras aguas con C a r ó n sulcando.; 

Y a dexa el fuerte Ibero 
con castigo las almas a t revidas: 
ya recoge el azero 
cansado de cortar feroces v i d a s : 
y ya con suma glor ia 
por sí canta Menandro la v i t o r i a . 

Vanderas enemigas 
en fe de su humildad ofrece al c i e l o : 
y entre esquadras amigas 
triunfando da l a vuelta al patrio suelo; 
llenos los hierros rojos 
de barbaros trofeos y despojos, 

12 Es-. 
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Esto refirió M a n i l i o con admi rac ión 

'de los oyentes , y algún aplauso de M e -
nandro , por ver artificiosamente referidas 
algunas de las grandezas de sus antepassa-
dos : y quanto a la parte que le tocaba 
en lo por venir , con generoso semblante 
p romet ía conseguir en diferentes partes del 
mundo mayores y mas señalados hechos 
que havia cantado C l i o , de cuyos acen­
tos tuvieron a mucho se huviesse acor­
dado puntualmente M a n i l i o , si bien a l 
referirlos conocieron , estaba lleno de f u ­
ror celestial ; siendo fuerza , que para tal 
efecto huviesse el cielo comunicado a su 
pecho y lengua aliento y b r io sobrenatu­
ra l . L legó en esto voz de como R ó s e l a 
rendida al combate de un contino aciden--
te havia entregado a la tierra la parte 
m o r t a l , y al cielo el hermoso e s p í r i t u , 
con tanto sentimiento de Danteo (cuyo 
corazón , si bien se mostraba elado con el 
passado enojo , se hallaba con todo des­
hecho en la llama de su amor) que si a l ­
gunos pastores no acudieran a estorvar 
su de te rminac ión , diera fin con muerte 
violenta al fiero dolor que estaba pade­
ciendo. C a u s ó esta nueva casi general tr is­
teza en los pastores comarcanos , por el 
singular agrado de que estaba dotada la 
difunta R ó s e l a , y ver en quan tiernos 

años 
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años havia fenecido su estimada v i d a . L a 
noche d i v i d i ó la junta de los que havlail 
concurrido a visi tar y entretener a M e -
nandro , el qual apenas havia entrado 
en el jardin , por divertirse del esqua-
dron de pensamientos tristes que le c o m ­
b a t í a n , quando rec ib ió una carta de su 
amada Amar i l i s , poderoso medio para 
rendirlos del todo , y desterrarlos de 
sí , admitiendo en su lugar toda i m a ­
ginac ión alegre. E l consuelo mas eficaz 
que Menandro tenia en tan larga y mo­
lesta pr is ión , era l a copia de discretas 
razones escritas por la que predominaba 
en su alma. Ass i abriendo el papel , y 
venerando l a firma y letras del nombre 
adorado , v i ó que d e c í a ; 

AMARILIS A MENANDRO, 

Menandro , a l passo que amor recibe 
?i fuerza de las almas, se va haciendo po-

deroso en sus efectos : y desde pequeño 
>» crece hasta cobrar aspecto de altissimo 

gigante tan fuerte , que nadie le puede 
»> vencer , antes no hay contrar io , a quien 
j»él no dexe vencido. Este pues por tu 
»> causa reina en m i pecho, ha l lándose por 
y el curso de tiempo y fuerza de ínc l i -

I 3 5> na-
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nación y a tan crecido , y tan apodera­
do de m i , que desprecia rodo humano 
poder , y toda injusta contradicion. T a l 
seré siempre , qual he sido hasta a q u í , 
m o s t r á n d o m e fortissima al tropel de c o n ­
trarias persuasiones. M i resistencia esta 
fundada en razón , que como desde e l 
d ia que ce v i , te hice d u e ñ o de m í 
libertad , no puede disponer de si quien 
no la tiene 5 assegurandote , que para 
lo que es no ser tuya , aunque pudie ­
se , no quer r i a , ni queriendo p o d r í a de­
terminarme. Antes las corrientes de los 
ríos , mudando costumbre , vo lve rán a 
las fuentes de donde nacieron , y antes 
se verán cessar los efectos de naturale­
za , que falte , o cesse en m i aquella 
voluntad pura y honesta que te tengo 
ofrecida <£. 

Q u e d ó de tales palabras con tanta a -
legría el constante Menandro , que casi 
carecía de movimiento , porque muchas 
veces un placer excessivo engendra estor-
vo en los sentidos ; mas al fin sosegando 
el alborotado corazón , que no cabia en 
las cortas margenes del pecho, con amo­
rosos encarecimientos ensalzaba la fe y 
constancia de la sin igual A m a r i l i s ; s a ­
cando por remate un retrato suyo , que 
por preciosa y cara prenda t ra ía siempre 
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consigo ; y contemplando con inmenso go ­
zo cómo al pie de lazos de oro encrespado 
descubr ía frente l isa y espaciosa , alegres 
ojos , bellissimos luceros vestidos de lar­
gas pes tañas , y adornados de niveladas 
cejas bastantemente arqueadas , nariz en 
todo per íc ta , mexillas de fresca leche 
mezclada en partes con vistosa purpura , 
boca de milagrosa p r o p o r c i ó n , cuyos l a ­
bios encendidos casi de envidia , mostra­
ban encubrir la candida belleza de los dien­
tes con extremo iguales ; blanquissima gar­
ganta bien formada , y matizada a tre­
chos con sutiles hilos de cárdeno color ; 
y entre dos retratos del mismo M e n a n -
d ro , mano de no vista perfecion y blan­
cura arrimada al relevado y firme pecho, 
con vestido , cuyo color publicaba alegre 
y cierta esperanza. ¡ O perfectissimo tras­
lado , d ixo , de aquel serafín , que siendo 
cifra de peregrina hermosura , es exem-
plo de contrastada firmeza! ¿ Q u é resplan­
dor tan suave y ardiente está derraman­
do la serenidad de esos ojos? ¿ qué gra­
vedad tan apacible descubre ese d iv ino 
semblante ? Si vos , aparente pintura , en­
cendéis a quien os mira , ¿ q u é se p o d r á 
esperar del milagroso or iginal vuestro ? 
O i d pues , lugarteniente suyo , las razo­
nes que forma el alma por el instrurííen-

1 4 to 
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to de la lengua. A d m i t i d b l andamen té mis 
afeftuosas ternezas , y suplid la presencia 
de quien jamas me aparto con la i m a g i ­
nación. T ra s esto, puestos los ojos en una 
trenza de cabellos que acompañaba a l re­
trato , comenzó a decir ; 

M E N A N D R O, 

O vos prendas preciosas, 
bellas hebras doradas, 
que despedis sagrados r e s p l a n d o r é s ; 
vos , que con luminosas 
colores variadas 
los ojos var iá is en mi l co lores : 
o rizos , vos que ardores 
b r o t á i s , aunque cortados , 
y si os tienen delante 
os cambiá i s al instante, 
dexando a los que os miran deslumbrador, 
vos m i consuelo y d ia 
seréis en esta ausencia y noche m í a . 

E n esta tenebrosa 
noche os veréis b a ñ a d o s 
con lagrimas ardientes de mis ojos : 
y por m i voz quejosa, 
creciendo mis cu idados , 
i rán cobrando fuerzas mis enojos: 
teniendo los despojos 

he 
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he de ser el vencido ; 
y con sonoro canto 
celebraré m i llanto , 
no sea de la edad escurecido; 
porque al fin vuestro fuego 
mis lagrimas p o d r á consumir luego. 

Puesto el lazo amoroso 
a l miserable cuello , 
me prec iaré del nombre de cau t i vo , 
o preso venturoso , 
pues qualquiera por ello 
tiene envidia al tormento con que v i v o : 
y aunque es dolor esquivo, 
por la mano que v i ene , 
el mundo le desea , 
y no hay alma que os vea , 
que no diga : Dichosa la que tiene 
pena por ta l respeto, 
aunque el premio de amor no tenga efeto. 

He rmoso autor del d i a , 
cuya melena ardiente 
de resplandor adorna tu semblante; 
y los rayos que envía 
su diadema luciente 
prestan a cielo y t ierra l u z bastante; 
C a p i t á n arrogante , 
t ú que con rizos de oro 
ilustras nuestro suelo 3 

es-a 
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escónde te en el c i e l o , 
a los orbes descubre tu t e so ro , 
que nosotros tenemos 
tan claro resplandor como en t i vemos, 

O Tajo , ilustre r í o , 
que estás en grutas hondas 
sobre arenas doradas reclinado + 
si atento al canto mío 
del centro de tus ondas 
oyeres m i dolor y m i cuidado i 
s i vieres a ñ u d a d o 
con lazo de oro fino 
m i lastimado pecho , 
no pienses que fue hecho 
del puro de tu fondo cr i s ta l ino , 
que ma l pensarse puede, 
si el m i ó al tuyo en cal idad excede. 

E l d í a siguiente , saliendo Rosanio a l 
campo , quando la A u r o r a , a encaminar sus 
garzones con el ganado , a lcanzó a C í o -
r ida , que iba con una zagaleja a s e ñ a -

^larle puesto donde hasta la noche guar-
dasse una esquadra de añades . S a l u d á r o n ­
se cortesmente , y después de varios d i s ­
cursos se ofreció tratar de Dinarda , de 
quien Rosanio era t í o , y deseando ver­
l a reducida de aquella áspera obs t inac ión , 
en que v i v i a , y ya sujeta a las leyes de 

h y . 
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hymeñeo , por carecer de h i j o s , y p r o ­
curar verse rodeado de tiernos sobrinos 
para quien destinaba su hacienda , comen­
z ó a decir a C l o r i d a : ¿Es possible que 
no te atrevas a vencer el r igor de esa 
rapaza ? i qué ha de poder su sencillez re­
sistir tus discretas persuasiones ? ¿ Q u é m u -
ger hay tan simple , que saliendo casi de 
las mantillas , no aprenda el arte de c o n ­
tentar y parecer hermosa , y de matar 
agradando? ¿ q u i é n i g n o r a , quales armas 
pueden herir y dar muerte ; y quales re­
sucitar y dar salud ? Rosan io ( r e s p o n d i ó 
CLORIDA) yo he pretendido muchas veces 
con todas mis fuerzas atraer esa esquiva 
a la op in ión amorosa ; y a noche en p a r t i ­
cular , gas té en vano en ta l proposi to gran 
copia de razones ; y pienso de aqui ade­
lante hacer semejante oficio con mas gus­
to por intervenir tus ruegos. Mas te pro­
meto , me atreviera antes a domar un n o ­
v i l l o , oso , o tigre , que una mozuela 
simple y b o v a , que no advierte quan ar­
dientes y agudas sean las armas de su be­
l leza : y como con descuido y risa mate 
a muchos sin entender que hiere. Y o no 
sé ( r e p l i c ó ROSANIO ) como naturaleza , 
que enseña el canto y vuelo a las aves, 
el nadar a los peces, el encuentro a los 
carneros , y a l pavón soberbio tender U 

pom-



14° LA C O N S T A N T E 
pompa de sus plumas pintadas, no l a en­
seña a ser amorosa. P o r cierto , tienes 
r azón ( d i x o CLORIDA ) aunque no sabr ía 
resolver , si DInarda sea tan bova como 
muestra en sus palabras y costumbres. A -
yer v i una señal que me puso en mucha 
duda. Há l l e l a camino de l a gran v i l l a , don­
de aquellos anchos prados tienen una Is~ 
leta entre lagunas , y la misma un char­
co l impio y trasparente ; tenia pues so ­
bre él pendiente el cuerpo de ta l manera, 
que mostraba recibir deleite en mirarse , 
pidiendo consejo a l agua , como d i s p o n d r í a 
el cabello sobre la frente ; sobre la crespa 
madexa el ve lo , y junto al velo diversas 
flores que tenia en la falda. Tomaba muchas 
veces ya una rosa , ya un j azmín , y l o l le­
gaba a l rostro purpureo y al blanco cue­
l lo cotejando las colores ; y parecía lue­
go que casi ufana de la v l to r la se reía , 
como diciendo : E n fin os venzo yo , y 
aqu í no os traigo por ornamento m í o , 
sino por vergüenza vuestra , y solo por 
mostrar l a ventaja que os l levo. M a s en 
tanto que se adornaba y componía , v o l ­
v ió los ojos bien acaso , y viendo como 
yo l a miraba , se alzo al momento , y 
d e r r a m ó de vergüenza las flores : y quanto 
mas me reía yo de verla , tanto mas ella 
se encendía de m i risa : y porque estaba 

suel-
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suelta l a una parte del cabello » y l a o-* 
t ra recogida , v o l v i ó dos , o tres veces 
a hurto los ojos a la fuente su conscjeray 
como por no ser entendida de m i . M U 
rose a l fin descompuesta , mas con todo 
se satisfizo , porque , aunque descompuesta, 
se v i o muy hermosa. Y o , no obstante l o 
entendiesse todo , callé , por no darle en­
tonces disgusto , aunque , como te refe­
rí- , el mismo d ia al anochecer, sin apun­
tar nada de lo vis to , la p e r s u a d í , a que 
amasse , siendo de ninguna cons iderac ión 
todas mis palabras. Y sí fuesse verdad ^ 
que sintiesse a lgún á t o m o de amor , no 
se puede negar , encubrirle con rarlssimo 
artificio. O i g o decir a todos , no ser an­
tes las pastoras tan entendidas , n i yo tu ­
ve ta l juventud. A l passo que e l mundo 
se envejece , va creciendo su mal ic ia . Por, 
ventura (d ixo ROSANIO) entonces no usa­
ban los ciudadanos ver tantas veces e l 
campo y las selvas , n i tantas veces nues­
tras zagalejas entrar en la v i l l a . Y a se han 
mezclado linajes y costumbres ; y todo l o 
veo perturbado y pervertido. ¡ O C l o r i -
da , c ó m o va feneciendo l a pastoril pure-< 
za , y quán diferente era alcanzaron estas 
canas ! Claros fueron estos contornos en 
otra edad , y creo se r e t i ró a sola esta 
comarca aquel siglo de oro tan celebra­

do.-
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S o . A m á b a s e castlsslmamente en aquél la 
Sazón , y aun te certifico ^ es notable l a 
historia de los amores que tuve entonces. 
G u s t a r é (d ixo CIORIDA) grandemente o i r* 
l a : y assi te ruego por la dulce memo­
r i a de tus años juveniles me la quieras 
referir. G e n t i l conjuro buscaste ( prosi-* 
g u i ó ROSANIO ) ¿a la memoria me traes 
l a juventud? E l passado bien- es presente 
enojo: porque quando se carece del con -
tento , convendr ía t ambién perder la me­
moria de l o . que passó . M a s te quiero com­
placer en lo que pides 5 por tanto sabrás , 
que siendo yo zagalejo en forma que a -
penas con la tierna mano podia alcanzar 
e l fruto de las primeras ramas que tenian 
los arboles mas pequeños , tuve pura a -
mistad con una aldeana la mas amable y 
hermosa que jamas d i o al viento hebras 
de oro. E r a su nombre Ardenia , y era 
correspondiente al nombre el ardor con que 
abrasaba las almas. V i v í pues un t i em­
po tan unido con esta , que no se ha vis­
t o entre dos tortelillas mas conforme f i ­
de l idad . E ran nuestros albergues muy jun­
tos , pero mas los corazones ; conformes 
las edades , y mucho mas conformes los 
pensamientos. Tendia muchas veces con ella 
l a red a los pájaros y a los peces 5 con 
el la seguía los ligeros passos del c i e r v o , 

sien-
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siendo \á caza y el contento c o m ú n . M a á 
en tanto que hacia presa de animales, fui 
yo mismo preso , sin saber como. N a c i ó 
poco a poco en m i pecho (y no sé de que 
raiz , como la hierba que por si misma; 
suele nacer) un no conocido aíeclo , que 
m o v í a m i deseo para ver siempre delante 
a m i querida compañe ra ; gustando de sus 
ojos cierta dulzura que dexaba al fin un 
no sé q u é de amargo. M i l veces suspira­
ba , sin saber qual fuesse la ocas ión de m i s 
suspiros , de manera que primero que co-; 
nociesse al amor , fui amante. A l cabo l o 
vine a entender con notable modo . E s ­
t á b a m o s un dia los dos con F i l i s , c ier ta 
amiga suya , a la sombra de un á l a m o , 
quando una abeja , que Ingeniosa andaba 
cogiendo la miel por los prados , fue v o ­
lando Í y a nuestros ojos atrevida p i c ó 
a F i l i s en l a mexilla rosada , e n g a ñ a d a por 
Ventura , con la semejanza , entendiendo 
fuesse flor. Comenzó impaciente a quexar-
se de la molesta picadura ; mas Arden l a 
le d ixo : C a l l a , F i l i s mia , no te lamentes, 
que yo sé palabras con que te quitare el 
do lor : este secreto supe de l a M a g a A -
lanía , y le d i en trueco m i vaso de mar­
fi l ricamente engastado. T ras esto aveci-*-
n ó los labios de su boca a la mexil la las­
t imada , y murmurando blandamente , d i -
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xo no sé qué versos , y al momento , ' ¡oi 
efecto maravilloso ! fal tó el dolor en F i ­
l is , siendo causa o la fuerza y v i r tud de 
las palabras ; o , como presumo , la v i r ­
tud de la boca , que daba salud a lo que 
tocaba. Y o pues, que no deseaba hasta 
aquel punto otra cosa , que e1 agradable 
resplandor de sus ojos , y dulzura de sus 
palabras; sentí entonces encenderme de nue­
vo deseo de arrimar mis labios a los suyos; 
y con mayor astucia y aviso que nunca ha -
v ía tenido (mira quante sutil iza el amor 
nuestro ingenio) se me ofreció un e n g a ñ o 
con que poder en breve llegar a conseguir 
m i intento, y fue, que fingiendo , me ha -
v i a picado otra abeja en el labio de aba­
jo , comenzé a quexarme de suerte , que 
pedia el rostro la salud que la lengua no 
osaba pedir . L a simplícil la Ardenia p i a ­
dosa de m i mal se ofreció luego con el 
remedio a la herida engañosa , haciendo 
mas crecida y mortal la verdadera, quan-
d o llegó sus labios a los venturosos mios. 
N o suelen coger las abejas tan dulce miel 
de qualquiera de las flores , como yo c o ­
gí en aquel instante de sus frescas rosas, 
aunque el ardiente deseo que me incitaba 
a humedecerlas , q u e d ó enfrenado del te­
mor y de la vergüenza , hac iéndome mas 
remiso , y menos atrevido ¡ mas en tanto. 

que 
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que; decéndía al corazón aquella estrema 
dulzura mezclada de un secreto veneno 
sent ía tanto deleite , que fingiendo no ha-
verseme passado del todo aquel d o l o r , 
hice de manera que ella con sinceridad 
r e p i t i ó el ensalmo una y mas veces. D e 
a l l i adelante de tal suerte anduvo crecien-. 
d o m i deseo , y aumentándose mí i m p a ­
ciencia , que como ya no cupiessen en el 
pecho , por fuerza huvieron de salir : y 
un d ia que se sentaban en cerco muchas 
pastoras y zagales , haciendo un juego , 
que cada uno por su orden dixesse un se­
creto a l o ido de su vecino , yo que l o 
era de Arden ia , le dixe : P o r t i me a -
braso , y s i no me remedias , m o r i r é . I n ­
cl ino su rostro a estas palabras , dexan-
dole al improviso t e ñ i d o de purpura , y 
mostrando a l t e r a c i ó n , tuve por respuesta 
un silencio mudo , turbado y lleno de a -
menazas* Luego se q u i t ó de a l l i , y nun­
ca quiso hablarme mas , ni mas verme. 
H a v i a ya el segador cortado las espigas 
tres veces , y otras tantas despojado el 
hibierno los. bosques de sus hojas ; y en 
su espacio in tenté quantos medios se pue­
den imaginar para aplacarla , siendo to ­
dos vanos , solo me faltaba mor i r , y 
assi t r a t é de ponerlo en execucion delan­
te de sus ojos , que no p re t end í a yo m a -

K yor 



146 L A C O N S T A N T E 
yor recompensa de m i muerte 5 porque 
aunque la piedad fuera el debido premio 
a m i fé , no debía desear cosa que le p ú -
diesse dar molestia. A l fin un d i a , ven­
turoso para mi , ha l lándola descuidada , 
l a así fuertemente con la mano izquierda 
de una manga de su sayuelo ; y con l a 
priesa y tu rbac ión que requer ía su furia 
y alboroto , le comenzé a decir estas pa ­
labras envueltas en suspiros : O y e , i n -
gratissima Ardenia , sino por p i edad , por 
tu gusto los ú l t imos acentos de quien por 
t u causa quiere mor i r . Y o te adoro , tu 
me aborreces; ya estoy puesto en el con­
fín de la v i d a , si mis palabras no me­
recieren tu c réd i to , no le p o d r á s negar 
a las obras que verás . Este trance d i r á 
l o que te quiero , y quanto padezco por 
t í : este golpe hará fe de tu r igor , y de 
mi desesperada constancia. Apenas dlxe 
esto , quando llegué , y ap re t é a l pecho 
un dardo que tenia m i mano derecha. P a s -
so la punta el vestido hasta l a p i e l , de -
xandola t eñ ida de m i sangre ; y llegara 
mas adentro el h ie r ro , penetrando sin d u ­
d a hasta el corazón , si la causa de a-
quel e spedáeu lo no me detuviera el b ra ­
zo , estorvando que no me hiriesse mas pro­
fundamente. Q u e d ó de esta de te rminac ión 
m í a , aunque fingiendo a n i m o , AJRDENIA. 

ca-



A M A R I L I S , 147 
casi sin sentido ; mas cobrando v i g o r , con 
improvisa mudanza me d ixo : ¡ O R o s a -
nio , o amante fiel desfavorecido injusta­
mente tanto tiempo ! ¡ o t ú , que querien­
do m o r i r , me has dado v i d a ! vesme pron­
ta para unir mien t rás viviere , m i alma 
con la tuya. V i v a conmigo quien por m i 
que r í a mor i r . Enlaze nuestras almas y cuer­
pos estrecho nudo de hymenéo ; no apar-í 
te esquivo r igor a quien junta amor sua-^ 
ve . Enmudec ió m i lengua al encanto de 
tan regaladas razones, y de contento ca­
si me fal tó el esp í r i tu . M a s Arden ia sin 
mas d i lac ión a p r e t ó la herida con su v e ­
l o , y quiso fuessemos ambos a m i casa, 
donde aquel d í a se celebraron nuestras bo* 
das con general aplauso y a legr ía de p a ­
rientes y amigos. T a l fin tuvo m i largo 
padecer ; y ta l la aspereza de quien le cau­
saba. Dichoso por cierto ( d i x o CLORIDA) 
mas no le merecía menos tu constante fe. 
¿ E s possible , que si D i n a r d a oyera tan 
piadosa historia , pudiera dexar de enter­
necerse ? Mas advierte , en quan poco es­
tuvo hallarse a su re lación. V e s l a venir en 
c o m p a ñ í a de^ T a r s i : por tu v i d a que sal­
gamos a su encuentro , ofreciéndose oca­
s ión , y aunque no se ofrezca , tratemos 
de ablandarla , procurando , adquiera t i ­
tulo de esposa , pues la pretenden tantos 

K 2 v 
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y tan dignos pastores. V a m o s (responclio 
ROSANIO ) que te certifico , es la cosa que 
mas deseo Sií esta vida* E n m i l ob l i ga ­
ciones me pone tu cuidado. Ojala por t u 
industria se viesse mí casa r ica de succes-
sion , ya que me ha faltado la de m i 
querida compañera* A esto se juntaron 
con las dos zagalas ; y después de haveif 
tratado varias cosas ^ v ino a caer la con­
versac ión en l o que deseaban C l o r i d a f, 
Rosanio , que con destreza trataban d s 
convencer la natural rebeldia de DINAR-
DA , la qual no pudiendo ya sufrir l a 
persuas ión del t io y la de C l o r i d a , di-^ 
xo : Que r r í a condecender con vuestros pa­
receres , y no contradecir los discursos 
que háceis . E n fía quiero amar : se que 
p re tendé i s esto , y confio me concederéis 
elija amante a mi voluntad : la mia es 
de entregarme a D i o s } en él pongo t o ­
do m i amor ; para el auno y junto quan-
to puedo tener de apacible. D i o s ama a-
mado , y no siendo amado : él da oca ­
sión y da causa de que le amen , siendo 
m é r i t o y premio el haverle amado. Este 
amor es suma v i r tud 5 ser amado de es­
te es suma felicidad ; y es quien nos a-̂  
mo primero que nosotros le amassemos, 
y aun antes que nos amassemos a noso­
tros mismos ; y muy antes que fuessemos, 

que 
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que s i no nos huviera amado , no nos 
huviera cr iado. S i el amor se paga con 
ot ro amor , ¿ a qu ién se ha de amar s i ­
no a D i o s , que tanto nos ama , no por 
su interés , sino por el nuestro ? S i l a 
semejanza engendra amor en las gentes, 
i a quién se ha de amar sino D i o s , a 
cuya imagen somos hechos ? S i las d a d i ­
vas obligan a amar , i a qu ién se ha de 
amar sino a D i o s , que nos d io todo quan-
to tenemos ? ¿ A quién se ha de amar sino 
a quien da la v i r tud para amar? ¿ Q u é se 
ha de amar sino lo amable? ¿ Q u é es lo 
amable sino lo hermoso y bueno? ¿ Q u i é n 
es perfeAamente hermoso y bueno , sino 
D i o s ? ¿ Q u é se ha de amar sino el sumo 
amor? ¿ D e quién mejor que de D i o s se 
puede enamorar el alma ? ¿ A quién se ha 
de dar el fruto , sino a quien p lan tó el 
á r b o l ? E n suma , cumplidos son vuestros 
deseos, yo a m o , y amo a l soberano au­
tor ; según esto , ya los dos no me tenéis 
que decir. T a r s i a , prosigamos nuestro v i a ­
je , y quedad vosotros con D i o s , de quien 
soi amante. D i c h o esto , sin aguardar res­
puesta , se fue con la c o m p a ñ e r a hacia el 
c o m ú n puesto de la fuente. 

Quedaron a tón i tos Rosanio y G l o r í ­
ela , oyendo la profundidad de sus razo­
nes j y viendo el sucesso tan diferente de 
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l o que havlan entendido ; que quando uno 
determina acometer a lgún hecho , y con 
resoluc ión imagina la forma como lo h¿ 
de efeduar, si al tiempo de l a execucíon 
le fallece el p r i n c i p i o , en que viene fun­
dado todo juicio y entendimiento , por re­
portado que sea , se confunde y ofusca* 
T a l les sucedió a los dos , v iéndose ata­
jados y convencidos de D i n a r d a , que s in 
aguardar réplica , los d e x ó . Llegaron en 
esto al sitio las dos amigas , hallando en 
él a Sileno y a F l o r i , a quien antes de 
su venida queria decir cierta Elegia c o m ­
puesta a la muerte de un papagayo muy 
querido y muy l lorado de la misma F lor i . , 
De ten íase Sileno con l a venida de las pas^ 
toras , mas preguntando, y sabiendo ellas 
lo que trataban, le rogaron , quisiesse per­
mi t i r , participassen de los partos de su 
ingenio : assi tras corta resistencia d i x o : 

S I I E N O» 
Perded el vuelo , y desechad la v i d a , [te, 

vos que el aire habi tá is , viendo el semblan-
y oyendo el suspirar de m i querida. 

H o y el fénix se abrase , el cisne cante 
del modo que acostumbra en sus riberas 
a l punto que su fía tiene delante. 

. 

Las 
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JLas uñas desde hoy ministras fieras, 

vuestros blandos despojos arrancando , 
exemplo den de que sentís de veras. 

U n ave Indiana i d a buscar ; y quando 
os veáis donde yace ; el caso fuerte 
cantad , su sepultura a c o m p a ñ a n d o . 

M a s quando tristes lamentéis su suerte, 
bajad l a voz , no renovéis el llanto 
del bello s o l , que es causa de m i muerte. 

C o n vuestros picos apartad el manto 
texido con c i p r é s , con mirto y flores, 
rosa , jazmín , mosqueta y amaranto. 

U n pajaro veréis con resplandores 
de finas esmeraldas retocado , 
tal que Phebo se rinde a sus colores. 

E l oro por las plumas salteado 
de candido matiz está v e s t i d o , 
y de zeloso azul a c o m p a ñ a d o . 

C o n nueva gala el carmesí encendido 
(admirable t u s ó n ) el cuello ciñe 
por calidad y por belleza erguido. 

M a s ya su esmalte de tristeza t iñe 
quien a l viviente de temor r o d e a , 

K 4 quien 
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quien a perder el respirar constriñe» 

i H a i ! i qué hará mí F l o r í , quando sea 
l i egaáa ya la noche tenebrosa, 
y sola y sin el pajaro se vea ? 

¡ H a i ! i qué , si se levanta deseosa 
de regalar a l ave lisonjera 
con el blanco m a r f i l , mano amorosa?, 

Echada menos ya la voz pa r l e r a , 
de su pecho se alexe el dolor f i e ro , 
y los cielos permitan que no muera» 

A l milano soez , cuervo grosero , 
que con estruendo ronco a mal convidaj. 
y ofrece con su vista infausto a g ü e r o ; 

A l buo , a la corneja aborrecida 
que con molesto luto está presente, 
concederá la muerte larga v i d a . 

Mas a l ave que vino del Or i en t e , 
a la que excede en lustre y en verdura 
a l lauro eterno , al oro mas luciente; • 

Nos quiso arrebatar la Parca d u r a , 
dcxando un claro cielo escurecido , 
y eclipsada tan única hermosura. 
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N o turbes mas , o F l o r i , m í sentido, 1 

h a í , cesse tu lamento , h a i , cesse el t r i s t é 
llanto de tanta perla enriquecido. 

•• • 

M u r i ó de amor el ave , t ú la heriste; 
su muerte publ icó su sentimiento: 
mas t ú su pena en burlas recibiste, 
como en burlas recibes m i tormento. 

Apenas d ixo Sileno , quando se des­
cubr ió Fel ic io , que venia derecho a la mis­
ma fuente : d io TARSIA muestras de que 
la pesaba , haciendo ademan de quererse 
i r , mas Dina rda la detuvo , advir t iendo 
la nota que daria ta l novedad ; con esto 
se estuvo , dando tiempo a que llegasse 
FELICIO , el qual preguntado por D i n a r d a , 
de donde nacia la palidez que mostraba 
su rostro ; fo rmó en vez de respuesta un 
tierno suspiro ; mas requerido de nuevo 
por la misma ; pareciendole convenia m a ­
nifestar su ansia , antes que el puesto es-
tuviesse mas ocupado , d ixo : D ina rda , la 
causa de m i amarillez , y casi de mi cer­
cana muerte , está bien cerca de t í . Sien-
tome morir , y no me pesa de ello ; so ­
lo quisiera saber la ocasión que mueve a 
essa desdeñosa a serlo de mi muerte ; o 
ya que gusta verme despojado de l a v i ­
da j para que yo la desamparasse satisfe­

cho, 
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cho , quer r ía oyesse de m i boca el to r ­
mento que me causa su injusto desden. P o r 
cierto ( r e s p o n d i ó DINAKDA ) esse es jus­
to querer de amante , y pequeño galar­
d ó n de quien e s t á , según dice , casi muer­
to . R a z ó n e s , se ayude este desval ido. 
T a r s i a , socorramos con piedad a este d i ­
funto ; óyele por tu v i d a , pues de el lo 
no te puede venir d a ñ o , i T ú (dixo TAR-
SIA ) eres la brava ? tú la amante de ce­
leste deidad ? gentil consejo me das ; en­
tiendo que me burlas , por esso no me 
quiero enojar. Pastor , ¿ por q u é te can­
sas ? i qué pretendes de m i ? N o mas (res­
p o n d i ó FELICIO) de que me escuches. A 
esto (Intercediendo Dina rda de nuevo) d i ­
xo TARSIA : P o r quedar yo libre de igua l 
embarazo , y t ú de semejante c u i d a d o , 
determino o í r t e : d i p o c o , y no me t ra­
tes mas de esto. Aspera circunstancia ( d i ­
xo FELICIO) es essa , mas p rocura ré obe­
decerte. D i g o pues, que a m á n d o t e yo quan-
to se puede amar , no me miran tus ojos 
ha quince d ías , en cuyo t iempo no han 
visto los míos cosa alegre. E n el u l t imo 
baile te apre té una mano , juzgólo tu r i ­
gor por grave culpa , no fue tan grande, 
quanto la encareciste, ni por esso con tan­
to excesso me deb í a castigar tu i r a : ha i 
con quan diferente apremio lastí tnas tu m i 

al-
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alma? N o fue dolor el que sentiste , n i 
y o te pude ofender , pues si un poco 
no mas apretara tu mano , siendo como es 
de tierna leche , quedara al momento des­
hecha ; quanto mas , que si la a p r e t é , h i ­
ce como quien se ahoga , que pudiendo ar­
rimarse a alguna cosa , la tiene fuertemen­
te asida hasta escapar del peligro : ta l yo 
temeroso de perderme en el mar de mis 
lagrimas , valime de aquel alabastro , en 
quien havia puesto la esperanza de m i v i ­
da . Sobrevinieron en esto Cla r i s io , C i n -
t i o , Mel i seo , O l i m p i o y Cor io l ano , a -
c o m p a ñ a n d o a E l i sa , M a t i l d a , Antandra , 
E l p i n a , Amaranta y A r m i l a , y assi que­
d ó interrumpido el proseguir de F e l i c i o : 
mas tuvo dicha en que DInarda , antes que 
de l todo llegassen los pastores , dexó ca ­
s i aplacada del enojo a T a r s i a , con que 
Fel ic io v o l v i ó a l estado primero de sus 
amores» 

DIS-
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« ^ — v r~ ̂ f—̂ f— 

D I S C U R S O 
T E R C E R O . ', 

i 

SEntados ya todos , d lxo el anciano CLA-
Ri s io : G r a n falta hace a esta discreta 

junta el que suele presidir en todas las 
nuestras. N o se que se tiene M e n a n d r o , 
que llena de a legr ía las conversaciones. 
Mas i c ó m o no ha de causar tales efeélos 
quien es tan vir tuoso, , tan prudente , tan 
discreto, de tan dulce platica , de tan v i ­
vo i ngen io , de tan claro entendimiento, 
7 de grandeza de animo tan singular, re­
quisitos que valen tanto para adquirir l a 
gracia de las gentes? y esto sin los d o ­
tes del cuerpo , que maravillosamente le 
d io naturaleza; como agrado de r o s t r o , 
buena p ropo rc ión de miembros , y airosa 
d i spos ic ión . Sus cuidados estrechan sus en­
tretenimientos ; y aun le huvieran consu­
mido pesares, a no resistirlos con la me­
moria de l bien que espera. Dignamente a-
ma , y es amado de la bellissima A m a ­
rilis , la mas noble y mas discreta zaga­
la de nuestros contornos. S i guardadas las 

man-
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mansiones de la luna , juntas las figuras 
de las estrellas, y mirados los aspectos del 
cielo , daban v i r tud de hablar a las es­
tatuas que fabricaba ' E g y p t o ; las heroicas 
calidades de estos conformes amantes , y 
el pronto deseo que tengo de celebrarlos, 
mejor influirán en m i animo , y mejor que 
luna , estrellas y cielo i m p r i m i r á n en m i 
torpe lengua altos conceptos* { O venturo­
sas almas! ¿quién cumplidamente p o d r á re­
ferir vuestro amor , piedad y constancia? 
¿ q u i é n los dones de que os d o t ó el c ie­
lo y la naturaleza? Most raos invencibles 
y fuertes a tan impetuosos combates 5 que 
a l fin se ha de secar la fuente de las l á ­
grimas t brotando la del gozo copiosissi-
mamcnte : al fin sa ldré is con v i to r i a^ ha­
ciendo vuestros desposorios dichoso este 
distrito* Y si estas fuentes emulas del cris­
ta l , si estas plantas vestidas de florido 
verdor , y si estos t é r m i n o s , en quien siem­
bra sus matices el verano , con dulce l a ­
mentar respondieron a vuestros lamentos; 
también entonces pa r t i c ipa rán de vuestro 
bien , y desa ta rán tantas lenguas Como en 
ellas se menean hojas al son de este a i -
recillo , para cantar el venturoso sucesso, 
y para celebrar los gustos de dos aman­
tes tan leales y firmes. G o z a r á s p r e s to , 
p res to , o férti l rama de gloriosa deetn-

derH 
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ciencia , l a mas única hermosura qué v i o 
l a edad passada , ve la presente, n i vera 
la por venir. G o z a r á s de aquella , que tan 
prontamente concur r ió contigo en amar y 
padecer ; de aquella que te quitaban ma­
liciosas intenciones , de l a que te usurpa­
ba la envidia. Serás d u e ñ o de aquel ama­
do rostro , de aquellos ojos bellos , de 
aquel blanco pecho , de aquellas peregri­
nas manos : todo será justo premio de tu 
constancia y fe. A s s i hablaba Cla r i s io con 
encendido semblante , resonando y pare­
ciendo mas que hombre en sus palabras: 
al fin de ellas FELICIO , que con los de­
más las havia escuchado atentamente , d i -
xo : Clar i s io , donde fu estás , no tienen 
estos felices amantes que envidiar , como 
Alejandro la trompeta de Aqui les . Igualan 
tus acentos a los del d iv ino Homero . M a s 
para que enteramente veas , sobre quan 
digno fundamento se fabricaron tus a l a ­
banzas i quiero llegue a tu noticia y a l a 
de estas zagalas y pastores un C o l o q u i o 
que ha pocos d ías passó entre Menandro 
y A m a r i l i s , proprio de tan calificados su­
jetos , tratando ambos de la firmeza amo­
rosa que professaban. Deseaban ya oir le 
t o d o s , y assi p res tándole debida a tenc ión , 
d io principio de esta manera. 

ME-
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M E N A N D R O, 
S i el mar con el furor de su arrogancia, 

si los montes que besan las estrellas ; 
s i de este polo a l otro la distancia 
me dividiesse de las tuyas bel las : 

A q u e l l a soberana consonancia 
que el cielo, que las mueve, influye en ellas, 
a la con templac ión me volver la 
de su d iv ina luz , zagala mia» 

A M A R I L I S . 
S i fuera esta pr i s ión en las cadenas 

del b á r b a r o del A f r i c a mas fiero: 1 
SÍ fuera su cuidado darme penas 
lexos del bien que justamente qu ie ro ; 

A s s i en la sangre de mis tiernas venas 
amor te impr ime , o dulce amor pr imero, 
que a l l i me vieran con valor profundo 
único exemplo de firmeza a l mundo. 

M E N A N D R O . 
S i t ú fueras exemplo en las prisiones , 

dulce Amar i l i s , de un amor constante, 
<en qué parte del mundo , en qué regiones 
no seré yo tu agradecido amante ? 

Dulce pr is ión de amor al alma pones, 
con que mas presa v ive mas triunfante: 
quien prende el cuerpo es el poder del suc-
el cielo el a lma ; luego tu eres cielo, [ lo. 

AMA-' 
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A M A R I L I S . 
Presas de amor las tres potencias mías 

es tán contigo en esta larga ausencia, 
noche inmortal de aquellos breves d ías , 
M e n a n d r o , que gozé de m presencia* 

N o temas , no , que miedos , ni porfías , 
n i respetos , consejos , ni violencia 
me muden del intento de quererte, 
que amor es r ayo , yt rompe lo mas fuerte. 

M E N A N D R O. 
A quien alumbra el sol de tu belleza 

entre tantas tinieblas sobra d í a , 
que sola tu memoria en m i tristeza 
y soledad es dulce c o m p a ñ í a . 

E n las prisiones crece m i firmeza, 
y en los temores la esperanza m í a , 
porque de tu hermosura la memoria 
el mal convierte en b ien , la pena en gloría» 

. AMARILIS . 
L a fuerza de un amor determinado, 

l a voluntad de un pecho agradecido , 
el gusto por estrellas engendrado, 
y en la esperanza de su fin n a c i d o , 

M o s t r a r á n el valor que a tal estado 
tiene mi pensamiento reducido, 
que morir , o salir con sus intentos 
es hazaña de nobles pensamientos. 

To-
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Todos quedaron alabando el tierno y 

•firme discurso de los amantes , a quien te­
nían singular afición por sus partes y c a ­
l i dad . E n esta forma se ent re tenían aqui 
zagalas y pastores. E n tanto AURELIO ^ que 
amaba a Laura, de quien era poco favo­
recido , después de haver vis i tado su g a ­
nado , y cumplido con otros menesteres, 
quiso t ambién acudir a la Conversación» 
Sint ió calor por el camino ^ y para alen­
tarse , desenlazando el pe l l i co , encon t ró con 
un Cordón de cabellos y cintas , que por 
favor le havia dado Laura > a quien con­
siderando entonces menos amorosa que o-? 
tras veces, t o m á n d o l e en la mano dixo: 

Hermosos cabelloá de o t o , 
principio y fin de mis glorias y 
Vos solos sois m i tesoro , 
prendas sois , y sois memorias 
de la luz en quien adoro . 

Celebro esta pe r f éc lon , 
aplicando con razón 
estos divinos despojos 
á la boCa y a los o j o s , 
y al lado del c o r a z ó n . 

Sed testigos , pues venís tes 
á parar a m i presencia, 
de tantos gemidos tristes 

L en-
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engendrados en ausencia 
de .la flor donde nacistes. 

< Qtlan bien os podé i s quejar 
de que os hiciesse cortar? 
mostrad (que es justo) despecho, 
y a qüieri ta l d a ñ o os ha hecho ¿ 
no le querá is consolar* 

Estavades adorados: 
con magestad y poder ^ 
de m i l flores adornados ^ 
y ahora venís a ser 
de mis lagrimas bañados* 

E n lugar de estos despojos 
ofrezco penas y enojos 
siempre prontos a serv i ros , 
enjugando con suspiros 
í o que b a ñ a r e n mis ojos. 

N o siento ya mí passíon , 
ní me af l i jo , quando l l o r o , 
porque esí feliz la p r i s i ó n , 

* donde con cadenas de oro 
se l iga m i corazón . 

• G o z o s o estoi rodeado 
de metal y que es tan preciado, 
que mi pr is ión sin igual , 
es del mas alto metal 
que amor jamas ha labrado* 

M a s 
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M a s bellos me p a r e c é i s , 

s í , quanto mas os contemplo, 
que sois y siempre seréis 
del sol r e t r a t ó y exemplo 
por lo que resplandecéis . 

A v i v a los resplandores 
este c o r d ó n de co lores , 
con que venis r ecog idos» 
y alegrando mis sentidos, 
sembrá is en m i pecho ardores* 

Para más Confirmación 
lazo hacéis de vos , Cabello, 
y del precioso c o r d ó n 
nudo, qué aprieta m i Cuello 
en señal de sujeción* 

A l punto que os Conocí j 
l a l ibertad os r e n d í , 
de suerte , que si ha í momento1, 
que oS niegue mi pensamiento, 
huya m i alma de mí . 

Prosiguiendo su camino encon t ró re­
costado a la sombra de un sauze a M A -
M i L i o , que en aquel punto , templado el 
instrumento , comenzaba, a cancar el S o ­
neto que sigue Í 

O t r o pise el b a x e l , donde pelea 
con las velas de Bóreas el estruendo, 

L a y 
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y el Antar t ico clima descubriendo ¿ 
redoble en él lo que en el suyo emplea. 

Nuevas costumbres, nuevos trages v e a , 
y a l vaso frágil otra vez volviendo ^ 
torne del mar los ímpe tus venciendo, 
n i tema que su humor áu tumba sea. 

Que en tanto y o , pisando verde assiento , 
zeí i ros gozaré por uracanes, 
por ondas flores que Amalthea vierte» 

Ccres me ofrecerá sano sustento ^ 
l a v i d a passaré libre de afanes, 
ni sabré que es morir hasta la muerte^ 

N o me desagrada ( d l x o AU&EITO des* 
pues de haver saludado a M a n i l i o ) la prac­
tica de lo que cantaste i bien se puede de­
cir por tí que en semejante particular d i ­
ces y haces. N o te espante ^ haya quien 
busque partes remotas , supuesto la Espe­
ranza es poderoso hechizo en toda suer­
te de interés . F ingen , que quando los D i o ­
ses huyeron de l a tierra , se q u e d ó ella 
acá , por ser aborrecida de los mismos, 
y assi esta hace , que el cavador v i v a en 
contino Cansancio ; que el cautivo no sien­
ta las cadenas ; que el navegante en el 
naufragio , sin ver tierra , tienda con a-
nimo los brazos sobre las aguas. Esta con­
suela a l preso en su trabajo: esta hace 
servir a l hombre negando su misma liber­

tad. 
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f a d , sacr iñcandola al Señor , en cuya ca­
sa suspende la v i d a con penosos deseos. 
3SÍ1 solo engaña esta a los hombres , mas 
a las fieras. Esta coje en las redes a las 
aves : esta prende con las caña los peces, 
que con la esperanza de gustar el dulce 
mantenimiento , comen primero el anzuelo 
que el cebo. Y en fin esta , hermoseando 
los infortunios , esconde y consume el mie­
do del pel igro. Y o , Aure l io ( r e s p o n d i ó 
MANILIO) obro conforme hablo. Poca pe­
sadumbre me dan las cosas del mundo. 
Raras veces cuidado molesto detiene los 
passos por entre pechos alegres. Hab i t e 
quien quisiere soberbias ciudades, que no 
t roca ré por l a menor hierbecilla de estos 
campos todas sus riquezas. N o se puede 
igualar este descanso con aquella inquie­
tud , ni su bu l l ic io llega a esta ocios idad. 
Tampoco apruebo l a demasiada en que 
vives ( r e p l i c ó AURELIO ) no falta quien 
mormure la anchura de t u v i d a casí v a l -
d ia y desocupada hasta de amorosos cu i ­
dados. Regalo es ta l vez l a fatiga , y aun 
muchas veces necessaria para l a pefeta sa­
lud . D e ella nacen quantos bienes se co­
nocen en el mundo •, y pues muestras o í r ­
me de buena gana , mientras nos acerca­
mos a la junta de pastores , te los quie-
rp traer a la memoria. D i g o pues , que 

L 3 me -
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merece grande es t imación la fatiga , Cuyo 
vigor no hai cosa tan alta que no la a l -
canze , n i tan profunda que no la toque, 
ni tan apartada que no la llegue , ni tan 
escondida que no la descubra , n i tan l i ­
gera que no la prenda , ni tan t a r d í a que 
no la madure , ni tan perdida que no l a 
halle , n i tan cerrada que no la abra , n i 
tan dura que no la rompa , n i tan feroz 
que no la dome , ni tan difícil que no l a 
allane , ni tan desesperada que no la ven­
za. L a fatiga trae la hierba de los p r a ­
dos , el t r igo de los campos , el v ino de 
las vides , el azeyte de las olivas , la f ru ­
ta de los arboles 4 los peces de los r í o s , 
la leña de los montes , las piedras de los 
cerros , los metales de la tierra , las per­
las del agua , el agua de las peñas , el 
fuego de las p iedras , los pájaros del a i ­
re , el cuero de los pellejos , el p a ñ o de 
l a l a n a , la seda de los gusanos , las te­
las del l ino , el zumo de las hierbas, los 
polvos de las flores , las tablas de los p i ­
nos , el papel del lienzo , el v id r io de las 
cenizas , las cuerdas de música de lo i n ­
terior de los animales , el queso de las o -
vejas , el azúcar de las c a ñ a s , y l a miel 
de las abejas. L a fatiga ab r ió las co lum­
nas de Hercules , cerró las puertas Caspias, 
apa r tó lo j un to , jun tó las Islas , fabr icó 

las 
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las • ciudades , l evan tó pyramides , sostuvo 
huertos en el aire , hizo puentes sobre e l 
m a r , fundó los muros que llevaban los car­
ros , edificó los Colossos que enamoraban 
a l s o l , inventó los cielos materiales, fin­
g i ó las esferas, en r edó los laberintos, sus­
p e n d i ó los sepulcros , a l lanó los montes , 
l evan tó los valles , d i v i d i ó las fuentes , d i ­
v e r t i ó los rios , p a r t i ó las piedras , plan­
t ó las columnas , y en tend ió y p r o b ó las 
artes liberales y mecánicas . Todas las c o ­
sas que aprovechan, trabajan , y trabajan­
d o aprovechan. L a tierra vuelta y revuel­
ta de los labradores produce el t r i g o , ca­
vada y ahondada da metales. E l agua que 
corre por si , riega las vegas , y mov ida 
de remos l leva a l puerto las galeras y mer­
cadur í a s . E l aire sacudido del viento des­
hace vapores mor t í f e ros . E l fuego altera­
do en si mismo se mul t ip l ica . Las nubes 
caminando traen l l uv i a . L o s cielos r evo l ­
viéndose paren la variedad que hermosea 
el mundo. L a luna errando alumbra las 
noches : y el sol fa t igándose siempre , y 
no parándose un punto , da v ida a los 
dias , y señala meses, años , tiempos y e-
dades. Y al contrario , lo que está oc io­
so no aprovecha a otro , n i a s i . L a t ier­
ra no arada se hace estéri l : el agua no 
m o v i d a se gasta : el aire no sacudido se 

L 4 cor -
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corrompe : el fuego no atizado sé mué* 
re : el hierro no usado se enmohece : el 
trigo no revuelto se daña: los vestidos no 
traídos se apolillan: y los instrumentos no 
tocados se destemplan. Fatigas se llaman 
las empresas de Hercules 5 y fatigas los 
perpetuos caminos del sol. 

Aqui llegaba Aurelio al tiempo de ha­
llarse en el sitio de la conversación, don­
de sentados los dos advirtieron , pedia 
CORIOLANO atención para decir un Sone­
to compuesto a un parchecito que traía Ma-
tilda en uno de sus parpados, respeto de 
tenelle un poco inflamado j y dándosela, 
dixo: 

Hizo flores pintadas , plantas bellas 
el que la ilustre fabrica compuso, 
enriqueciendo para el común uso 
éstaá de frutos, y de olor aquellas.-

Aves varias crio , y a parte de ellas 
para suaves músicas dispuso; 
y formando otras cosas , solo puso 
un sol luciente entre esquadron de estrellad 

Solo, Matilda, en vuestro hermoso cielo, 
cielo, con que su gloria amor descubre, 
dos soles pone con saber profundo. 

Con ellos admirado dexa el suelo, 
mas hoy con negro estorvo el uno cubré,: 
porque con ambos no se abrase el mundo. 

A 
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A ésta sazón assomó PARTENIO por el 

tér ro mas cercano. T r a í a en la imagina­
c ión a su Antandra , de quien a su p a ­
recer no era tan estimado como sol ía . P a ­
róse en bajando al pie de una fuente, d o n ­
de alentado del a i r e , y refrescado el ros-* 
t ro con su l i c o r , comenzó a d e c i r : 

[Viento siiave , que tan dulcemente 
lisonjeas las hierbas y las flores; 
t ú que alegre cogiendo sus olores, 
los esparces después entre la gente; 

F l o r i d o prado , cristalina fuente, 
agradable refugio a mis ardores , 
h a i , i cómo al lamentar de mis amores 
detienes en tu seno la corriente ? 

G u a r d a , guarda silencio por oirme , 
mas en poniendo fin al triste canto , 
piadosa suelta un caudaloso r í o . 

Y o con imaginar vend ré a m o r i r m e , 
siendo tanta la copia de m i l l a n t o , 
que en agua quede eterno el nombre m i ó . 

L l e g ó después a la junta- en ocas ión 
que El i sa se queria levantar , por i r a be­
ber a la fuente que estaba cerca de a l l i ; 
mas reconociendo su in tención C i n t i o amar­
telado suyo, p id ió no dexasse el assiento que 
ocupaba por tal respeto , supuesto , trae­
r ía ¿1 l o que deseaba. Con ten tóse l a pasrr 

t o -
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t o r a , y levantándose CIntIo , l lenó ¿ e a-
gua un curioso vaso que tenia consigo, don-
de se venia riendo el cristal. D i o alegría 
a los circunstantes su pureza ; siendo cau­
sa de que mas de dos le bebiessen : por 
tanto C l a r i s i o , que de contino andaba fi­
losofando , y reconociendo por l a perfecion 
de lo criado la grandeza del Cr iador , co­
me t ió al mismo C i n t i o , dixesse lo que se 
le alcanzasse en alabanza del agua j y s i 
bien él deseaba cayesse aquel peso en o-
t ro , no pudo dexar de obedecer , d i ­
ciendo. 

Son excelentes las propriedades de es­
te licor ; representa la imagen , refresca e l 
c a l o r , llena lo vacto , junta el p o l v o , ca­
va la tierra , fertiliza los campos , ablan­
da lo d u r o , q u í t a l a s e d , mata el fuego, 
abaja lo alto , alza lo bajo , sube quan-
to baja , sana las enfermedades como las 
sanan los b a ñ o s , fortifican los exerci tos, 
como el Euphrates fortificaba a Babylonia . 
Sobre las aguas era llevado el esp í r i tu de 
D i o s : a estas tiene él mismo encerradas 
en sus cielos como tesoros ricos : el agua 
cas t igó los malos , y rese rvó los buenos: 
el agua es madre apacible de quantos v i ­
vientes ocupan el mar. Es admirable anti­
doto contra todo veneno , por eso los 
cisnes y elefantes tras qualquier venenosa 

co-
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Comida corren luego a lavarse : y assi e l 
ciervo para purgarse del t ó s igo que t r a ­
g ó quando c o m i ó las serpientes ; y t am­
bién para renovarse , v is i ta las fuentes , y 
en las ondas se puri í ica y se sana : el a -
gua vivi f ica , siendo adorno y v i d a de l a 
t i e r r a , de sus flores , hierbas y plantas ; e l 
agua junta los dos mundos por l a misma 
tan d iv id idos J y en fin p en diversas par­
tes está llena de calidades prodigiosas. L a 
fuente de Macedonia hace blancas las o v e ­
jas negras. E n Beocia una fuente causa o l ­
v i d o , y otra memoria : otra en Egypto en­
ciende las hachas muertas. L a fuente del 
so l entre los Garamantas yela de dia , y 
abrasa de noche : otra en Idumea corre 
tres meses del a ñ o turbia , tres c l a r a , tres 
verde , y tres colorada. E n Canaria de un 
á r b o l se destila una fuente que jamas ces-
sa. Las dos medicinales de Maqueronte sa­
nan todas enfermedades del cuerpo : y l a 
de Mesopotamia esparce suave o lor . N o 
os quiero cansar con otras infinitas v i r ­
tudes que tiene , pues sabéis que sobre to ­
das es la mas eficaz ser una de los qua-
tro que fraguan y sustentan nuestra v i d a , 
Cessó con esto C o r i o l a n o , y tras su d i s ­
curso se introduxo el de las excelencias 
de las mugeres, en que O l i m p i o discanta­
ba con agudeza, por ocasión de haver me-

d i -
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elido antes con l a pluma parte de l o qué 
se p o d í a decir. A s s i d ixo , no haver o -
bra humana que pudiesse competir con l a 
ele, la muger , por quien solo havia d i ­
cho nuestro primer padre aquellas gran­
diosas palabras, con que la l l amó huesos 
de sus huesos, y carne de su carne , por 
quien el hombre havia de dexar sus p a ­
dres. E n fin, cqncluyó con,decir un S o ­
neto , que tenia compuesto en loor del v a ­
lo r y ser feminil , comenzando de esta 
manera. 

OLIMPIO. 
O muger, don del cíelo , o muger , dina 

de dar alas y lenguas a la fama; 
o muger, del amor ardiente l l a m a , 
sujeto de belleza peregrina: 

C o n bastante razón a t i se inclina 
el soberbio animal que hombre se l l ama ; 
con bastante razón adora y ama 
tan noble s e r , y calidad d iv ina . 

O dulce c o m p a ñ í a , o mitad nuestra, 
delei te , suavidad , gozo y recreo 
contra humanas desdichas y pesares. 

S i en t i su perfecion el cielo muestra, 
si tiene fin en t í nuestro deseo, 
t q u i é n no consagra a tu deidad altares? 

Justamente ( d i x o CLARISIO) encare­
ces tan alto assunto. Es el mundo ve rda -

de-
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dera y doAa escuela , donde callando ense-i 
ña el grande artífice sus maravillas ; esca­
lera , qüe por ciertos grados l leva fáci lmen­
te al cíelo las Imaginaciones humanas; sala 
espaciosa donde muestra D i o s sus r ique­
zas ; puente , por donde passa el hombre 
sin temor el p ié lago de los misterios d i ­
vinos $ nube , por quien se traslute el i n * 
visible sol , cuyo semblante admirablemen­
te resplandece entre el horror de la mas 
oscura noche J teatro suntuoso, donde a ca-» 
da paso se tepresenta el celestial h poder I 
l a sab idur ía y justicia con el eterno amorx 
arrebatando hasta los cielos mas levanta­
dos los mas humildes ingenios de los hom-í 
bres ; l ibro grande ^ donde Se lee en letras 
distintas y bien formadas el arte maravi ­
lloso del soberano doftor. T o d a obra es 
una p lana , todo efecto es un caraóter cum­
plido* E n aqué l sacro texto lá naturaleza 
enseña a los mas idiotas j ser con inviolables 
leyes gobernado el mundo de una celeste 
deidad. Pa ra entender ta l Volumen no es 
menester lá noticia de varias lenguas ; no 
la de figuras Memphicas , de caraóléres tur 
quescos , de puntos Hebreos , de acentos 
Gr iegos Í el muchacho y el viejo sin arte 
o ciencia p o d r á leer allí grandezas m a ­
ravillosas , encumbrándose con la contem­
plac ión sobre los mas altos cercos de los 

p í a -
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planetas, y comprehendiendo en parte a l 
incomprehensible motor de todos los mo­
vimientos. E n fin, la dilatada maquina es 
esoejo del aspeólo divino, divisando no^ 
sotros por entre el gran manto del mundo, 
su alta tjrtud , , sin quien no fuera possí* 
ble divisalla ; porque si los rayos , que 
despide el sol , ciegan los ojos de quien los 
mira cara a cara, ¿ quién sobre mas en­
cumbrados cielos ' podrá sufrir los encen­
didos resplandores del serenó rostro de 
Píos? i o quién le podrá entender sin tal 
fabrica, que lleva impresa en la frente su 
semejanza ? D i o á , que no puede caber en 
sentido-humano., ,se manifiesta en sus o -
bras como visible ; por ellas reconocemos 
su poder ; pot instantes desde sus alturas 
había con nosotros *, siendo sus fieles i n ­
terpretes y voces los Concertados movi­
mientos de las esferas. Mas todo cessa coa 
ía admirable perfecion que está cifrada en 
l a muger. Este agradable edificio en toda 
parte descubre la grandeza , hermosura,. 
riqueza y arte de su poderoso artifice. E n ­
cúmbrese quien quisiere de cielo en cíe­
l o , y suba ambicioso por los muros de 
los orbes; o limitando el curso de su Ima­
ginación , camine humilde por los bajos 
elementos, que de qualquler manera le hará 
sin duda admirado el magisterio de tan 

su-
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sublimé fabrica, como es la muger , y U ' 
gloria que resulta de semejante pintura a 
su celestial autor. E l l a fue el sello de sus 
hazañas r e l i a es la belleza mas célebre que 
tiene la redondez de la tierra. Sin ella fue-
rá miserable el hombre : Imitara sin ella 
a l bruto mas solitario y silvestre; y sien­
do solo para si ^ careciera de espíritu, de 
corazón , de amor , de fe y de sentimien­
to, i O fuente de todo bien, dulce y a-
mórosa , siempre que me acuerdo de tu 
origen j facciones y efectos, me enviste des­
usada admiración! E n suma , el C r i a d o r 
hizo dos Cuerpos de uno solo j y después; 
uno de; dos. Dichoso lazo , misterioso a-
mor j cuya fuerza de dos almas hace una, 
y un corazón de dos corazones : contrato 
santo i que tuviste principio en el paraiso-
A l l i soberana muger fuiste formada j que­
dando con ojos risueños Í con rosadas me-
xillas j Cort frente alegre i con boca, nariz, 
cejas y cabellos perfedissimos ; con el soni­
do de la voz suave ; con las partes que rej 
crean el tacto; tiernas y delicadas, y con 
el;resto de las otras riquezas corporales: 
por t i detall- los hombres pimpollos fér­
tiles , verdaderas medallas ísuyas : y acre­
centando en infinito el numero de sus pa­
rientes , los haces eternos, renaciendo por 
t i en las amadas prendas de los hijos. E n tí 

ees-
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icessán los varoniles, ardores, mostrando ser 
t ú su verdadero amor. T u mezclas dulzura 
en la h i é l , de que áuele abundar la v i d a h u ­
mana : y tus lícitos abrazos llenan de ge­
neración el universo* Assí p ro s ign ió C l a -
t í s io lo que comenzó O l i m p i o , dexando 
gozosas a todas las zagalas ^ por ver su 
Ser tan engrandecido. M a s diferente oca­
s ión tuvo divert ido a Fel ic io el t iempo 
que d u r ó la platica 5 respeto de atender 
a dos tortolil las , que sobre un sauce a 
porfía se enamoraban tiernamente con en-̂  
v id i a del pastor que las miraba , el qual 
recogiendo la i m a g i n a c i ó n , daba muestras 
de haver fraguado en la memoria a lgún 
concepto. R o g á r o n l e , siendo verdad , l o 
quisiesse publicar 3 y él resistiendo blan^. 
damente , se dexó vencer de buena gana en 
aquella parte \ sufriendo la fuerza que de­
seaba le hiciessen. D i x o pues: 

i -

F E L I C í O* 
Pá ja ros b e l l o á , que los picos juntos 

duplicando sin numeto los besos *, 
dais principio dichoso a Ihs sucessos 
que en dulce guerra os dexafán difuntos: 

S i de mi cielo ingrato los dos puntos , 
los dos nortes , os vieren en traviesos 
juegos de amor , y ya en sus tedes presos, 
siendo de Marte y Venus dos trassuntos: 
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N o vuestro afedo la vergüenza enfrene, 

n i en fé de su rigor dexeis el l echo , 
donde amor tan confonne estáis gozando: 

Que un exemplo tan v i v o a qualquier pecho, 
sino es que el alma de Anaxarte tiene , 
Volverá de rebelde dulce y blando. 

' Bien se sabía Con quien hablaba F e l í -
t í o , y assi mas de uño v o l v i ó a hurto 
a mirar la desdeñosa , que con disgusta­
da apariencia pub l icaba , no agradarle la 
tierna cautela de Su amante , para con 
igual apl icácion declarar su intento. L l e ­
garon a esta sazón por una parte R o s a -
nio y C l o r í d a , y por otra Ars indo y D a -
mon , a quien Cla r i s io en nombre de to­
dos p id ió dixeSse algunos versos amoro­
sos ; y el , que poco antes havia escrito 
algunos tercetos , a c o r d á n d o s e de la pas-
sada afición , con ocas ión de mirar con 
cuidado a D i n a r d a » por quien sentia no po* 
ca inquietud , comenzó assi» 

t ) A M 0 tf» 
D o n d e , tirano amor j donde me llevas 

por camino desierto de esperanza, 
con vano a rd id mi sufrimiento pruebas» 

i Q u é blen^ qué premio, qué descanso alcanza 
quien fía de tu flaca for ta leza, 

M y 
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y pone en m mal ic ia confianza? 

T u me pusistre, amor , en l a r íqnezá^ 
de f avo r , de esperanza y de v i t o r i a j 
llenos mis pensamientos de grandeza. 

M a s m i gozo per d i , pe rd í m i g l o r i a , 
y sin dar ocasión , m i estrella avara 
r o b ó m i bien , dexando su memoria . -

' • • ' ; , 

H á l l e m e en tiempo , q u é sino enjugara 
parte de l a humedad l a l lama fiera, 
en lagrimas mis miembros desatara; 

Y que sino templara y guareéíera 
con m i llanto l a l lama poderosa , 
en humo el cuerpo déb i l se vo lv i e r a . 

H á l l e m e en tiempo que la luz hermosa 
de dos puras estrellas a t ra ía 
m i a l m a , como lumbre a mariposa. 1 

.:• c hu í i i 
Y a no ver que su l lama carecía 

de piedad , de blandura y de consuelo, 
en perpetuas cadenas me tenia. 

Favorable jamas no v i mi c i e l o , 
no vis ta en él suave, sino a i r a d a , 
ardiente n o , mas corazón de ye lo . . 

Hai 
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H a i libertad perdida , y no ganada ; [te, 

mas noble estado y mayor gloria , hai tris-
juzgué con todo la p r i s ión passada. 

• • ., en . • • • 
O domador de L i b y a , que venciste 

con fuerte pecho y poderosa mano 
las fieras y los monstruos que seguister 

O tu , que a falta del valiente anciano , 
que a tu inmenso valor ruegos envia y 
sustentaste el palacio soberano; 

E l sitio de las luces , de la fría 
que con rostro de plata resplandece', 
y del hermoso rey que forma el d i a . 

For ta leza , que tanto prevalece, 
razón no es que mas sustente el c i e l o , 
sustentada del mismo sér merece» 

M a s amor , cuya llama , y cuyo vuelo" 
veloz fue sempre, y siempre vencedora, 
quiso humillar a Alcides en el suelo. 

.Ya el alma noble suspirando l lora , 
el bravo , el invencible desmayado 
se postra ya a los pies de quien adora. 

D e su valor y fama ya o lv idado 
no trata invictas a rmas , sino amores: 

M 2 su 
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su gloria nace ya de tal cuidado» 

K o qual antes los brazos guerreadores 
están con fuertes armas relumbrando , 
no ministros de muertes y temores* 

Y a preciosas manillas van ce rcándo ­
los puños del amante vergonzoso, 
anillos van sus dedos ocupando. : 

. . . ' • • i 
N o cubre el rostro inculto y espantoso 

testa feroz de agudo diente armada , 
despojo del vencido generoso. 

Y a • ía cabeza invicta ésta adornada 
de zarc i l los , de perlas , de volante s 
que compuso ministra delicada* 

M a s no con esto Omphale estcí triunfante j 
mayor hazaña intenta el pecho osado, 
humillar quiere mas a l arrogante. M 

Y a rueca pone su siniestro l a d o , 
armas indignas de valor y a l teza , 
ya con la diestra tiene el huso alzado, 

-

£ 1 pulgar mueve ya con ligereza; 
él hi la en fin, con risa ella diciendoÍ 
t Alc ides ? donde está tu fortaleza ? 

Ufa-
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Ufana queda l a que r ida , viendo 

que el fuerte C a p i t á n por su servicio 
su honra y op in ión esta perdiendo. 

Las í iembras de los hombres sacrificio 
hacen a s s i ; ni sienten nuestro d a ñ o , 

- : eligiendo r igor por exercicio. 
, ¿mam: ohh. •. • . • > • un u • L » 
Nosotros ciegos con suave engaño , 

naciendo de car ic ias , nos v e c e m o s , 
con mascara cubriendo el desengaño 
hasta dar en vilissimos estreñios* 

Publ icaron los tercetos no haverse ha­
l lado D a m o n a lo que O l i m p i o y Cla r i s io 
refirieron en alabanza de las mugeres, pues 
allí parece condenaba, se dexassen los va ­
rones rendir del todo del femenil poder , 
proponiendo con la fábula de Alcides los in­
convenientes que resultaban de tan sobrada 
sujeción. Las pastoras dieron muestra , no 
obstante quedasse aumentada su g l o r i a , de 
no hallarse agradadas de semejante discur­
so : assi D a m o n por entonces se p o d í a 
prometer poco del favor de qualquiera de 
ellas. Mas Rosanlo y C l o r i d a , que solo 
tenían en el corazón combatir l a dureza 
de Dinarda , procuraron rendirla con sus 
mismas armas. Introduciendo diestramente 
puntos de amor ; y val iéndose de antiguas 

M j fa -
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' fábulas, encarecían el r igor de su flechá, que 
aun a los mismos Dioses no havia perdona­
d o , pues todos se hav ían vis to sujetos a 
su dominio ; y en particular J ú p i t e r , a quien 
tantas veces dexó vencido en v i r tud de 
va r í a s bellezas. Q u e r í a n inferir de esto, que 
s i hasta J ú p i t e r , l lamado por la gentíl i- í 
dad supremo D i o s , havia sido amante , 
d e b í a la pastora , imitando su exemplo , a-* 
brazar amor humano , siendo el verdade­
r o en nada contrario a l d iv ino , y poner" 
e l suyo en quien por partes y cal idad I2 
mereciesse. T r a í a pues R o s a n í o a l a me­
moria los amores de J ú p i t e r , y las cosas 
en que por su causa se t r a n s f o r m ó , como 
en águila por Ar te r i a hija de T i t á n y L a -
tona , en cisne por, Leda , en Satyro por 
A n t i o p a , en Amphi t ryon por A lcumena , 
en fuego por Egina , en pastor por M n e -
mósine , en serpiente por Proserpina , en 
oro por Danae , y en fin p a r ó en l a de 
Europa que contó assí: 

Esmaltaba Zephyro los campos de Phe­
ñ i d a , que ya por agradar al cielo se ha­
v í a n revestido de verdes. libreas. M i r á b a n ­
se las laderas ricas de alegres adornos, los 
bosques ya llenos de inquietas hojas , y los 
prados , que confinaban con la mar ina , c u ­
biertos de floridos despojos, cuya var ie ­
dad y o lor deleitaban grandemente los sen­

t í -
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-ticlos 3e Vista y olfato. Sal ió pues, quan-
do el Aurora , Europa hija, de Agenor? do­
tada de singular hermosura , a l a r iber j 
a divertirse y holgarse, como so l í a : y mienw 
tras iba cogiendo diversas flores , havien-
d o Mercu r io por mandado de J ú p i t e r gula, 
do a aquella parte el ganado del R e y su 
padre , la enamorada deidad , pospuesta l a 
magestad de su ser , y l a gravedad de su 
oficio , se conv i r t i ó en toro , mas blanco 
que l a nieve , poniéndose delante de su 
querida •, la q u a l , v is to tan hermoso becer­
ro , y que parec ía en vez de b r a v o , manso y 
apacible , aunque luego temiesse llegarse a 
e l , cobrando después animo por l a man­
sedumbre que descubr ía , le a lagó , le d i o 
hierba , y con su mano le en ramó de flo­
res los cuernos , y finalmente osó sentar­
se en su l o m o , estando echado cerca del 
agua. J ú p i t e r , consiguiendo el fin de su 
pre tens ión y engaño , se fue deslizando ha­
cia el mar , y a r ro jándose de golpe en su 
p ié lago , r o m p í a nadando las ondas , con­
tento con el adquir ido tesoro , por quien 
antes se hallaba colmado de afán , y con­
trastado de ardiente deseo. L a doncella, 
visto su peligro , y l a malicia agena, me­
drosa , con triste y cuidadoso corazón # 
comenzó a mirar l a tierra , asida de l a 
a r m a z ó n del robador atrevido , mas per-

M 4 dlen-
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Riéndola ya de vista , t e ñ i d o el rostro <3c 
Color amarillo , d io lugar a que nubla­
dos de llanto rurbassen su semblante. L a ­
mentábase tiernamente hiriendo con suspi­
ros los aires. A s s i , hai de m i , d e c í a , ü -
surpada al patrio Reyno , entre tempes^* 
tades , y en grutas horrendas , dexará sus 
huesos infelices la ínfelicissíma Reyna de 
los Phenicios ? ¿ Assi carecerá de los rega^ 
los de su palacio ? ¿ d e la pronta s o l i c i ­
tud de sus siervos? ¿ d e la conversac ión 
de sus amigas? ¿ d e la compañ ia de sus 
parientes ? ¿ A s s i en edad , que es tan t ier ­
na ; y en tan alta fortuna debo m o r i r , 
sin hallar quien me oya , quien me de­
fienda y se apiade de mi ? ¿ C ó m o , hay 
t r i s te , me p o d r á venir socorro? O padre, 
padre amado , ¿ cómo no me acudes con 
remedio ? padre de única hija , ¿ qué a d ­
versa deidad nos q u i t ó en l a ult ima des­
pedida los postreros abrazos ? N o pudo 
sufrir el amante tan lastimosas quejas, y 
assi vuelto el rostro al de la querellosa, 
le comenzó a decir : Interrumpe , mi bien, 
tantos lamentos. Júp i t e r s o i , que transfor­
m é mi semblante en el de este irracional , 
por cessar el grave tormento que me na­
ció de mirar tu belleza. N o sientas ver­
te robar en semejante ocasión , pues te 
hallas amada del emperador de los D i o -

ses, 
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8é^, y de quien ha de aventajar tu suer­
te , y realzar estado. Apenas en esta 
forma consolaba su noble dolor , quando 
se v io volar en torno bellissimo exerc í to 
de amores , que b a ñ a n d o por momentos 
las alas en- el mar con infinito gozo se 
le postraban, de modo , que convertida 
en alegr ía su tristeza con assechanzas tan 
dulces , fue trasladada a l a Isla de C r e ­
ta , donde gozando J ú p i t e r de su hermo­
sura , huvo en ella tres hijos , h a c i é n ­
dola dichosa en este mundo , pues pudo 
con su fama dar nombre a l a quarta par­
te de é l . 

M o s t r ó Dina rda no entender a lo que 
se enderezaba la fábula referida ; antes el 
t iempo que Rosanio gas tó en contar la , o -
c u p ó ella en hablar con T a r s i a su a m i ­
ga , p r egun tándose l a una a la otra d ive r ­
sas cosas. D e esta suerte se entretuvieron 
los pastores hasta que declinando el so l , 
avisó era hora de retirarse : hicieronlo as-
si d iv id iéndose en varias tropas ; solo F e -
l i c io por desfogar su pena escogió la so­
ledad , echando por un sendero que guia­
ba a l bosque mas vecino , y al iviando 
su pesadumbre con el canto de estas en­
dechas. 

í 
FE-
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F E L T C I O, . -51 
Injusta enemiga . 

con intento injusto , 
solo por su gusto 
a penar me obl iga . 

SÍ>]¡j-i ; ojv-an oh t -••.! •• *j al 
Y a de m i se a l e j a , 

„. ) ya m i muerte t r a t a , 
y a mientras me mata , ¡ ¿ 
quexar no me dexa# 

; e o L-•:. % a-i 
E n mis esperanzas 

veo siempre e n g a ñ o s , 
engaños con d a ñ o s , 
d a ñ o s sin mudanzas. 

• : . • ' - :j 
Furiosos pretenden 

ser mis pensamiento^ 
vientos y mas vientos 
que m i fuego encienden. 

M í ansia secreta 
publica que muero , 
pues quien es lucero 
para m i es cometa. 

S i viesse, ¡ h a i , si viesse! ( 
¡ h a i , si viesse un d ia 
l a tristeza mia 

í que 
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que mía no fuesse! 

Apac ib le rama 
fruto amargo, cr ia , 
brota nieve fría 

encendida l lama-

Jamas sé consuela o j 

el dolor que passo, 
pues mientras me abraso 
m i d u e ñ o se yela. 

D e mí lo mas cierto 
son ciertos engaños , 
sol- v i v o a los d a ñ o s , 
a los bienes muerto. 

M i alma sedienta 
por lo que no alcanza g 
dexa la bonanza, 
busca l a tormenta. 

C o n r igor e s t r año 
a tal punto vengo, 
que por gloria tengo 
m i .prolixo d a ñ o . 

D o i un Etna hecho 
llamas por despojos? 
sale por los ojos 

e l 
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el ardor del pecho* 

D e tan triste v i d a 
m i muerte se arguye, 
sigo quien me huye, 
amo quien: mt olvida» 

L o que mas . deseo 
falta cada d i a : 
lo que no q u e r r í a 
es lo mas- que veor 

Entre sombra oscura 
veo gustos muertos: 
con ojos abiertos 
no veo ventura. 

P o r causa tan dina 
mas pena apetezco: 
m i bien aborrezco, 
quiero m i ruina^ 

Y a de m i esperanza 
bur la m i fortuna: 
en cosa ninguna 
tengo confianza» 

P o r ojos ágenos 
:se m i r a n los m í o s 
de g u s t o v a c í o s . 

J e 
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"de 'lagrimas llenos* 

í D e l mor i r la pena 
> d b i í n a - m i ¡suer te $ tfi 

pues • solo i la muerte rjp • 
tormentos enfrena. 

O ' a l m a y desiste-;. ; oqm-jb 
a tantas: .verdades m Jr 

, : que; en; diificultades-rrt ov 7 
l a g lor ia cdnsiste» ' t^iU 

blwqc - t í7 iffi síip- ns , ( imM h a; ? v . . 
I n t e r r u m p i ó con descubrir á: A r s l n d d 

Fe l i c io su lastimoso discurso*. íM4^1e: sen-« 
tado en, una ladera , cuyos píes fbesaba un 
arroyuelo. Estaba tambiesií alentando sus 
t í l s tezas ; y escuchándole fBelieio^íde; parte 
o c u l t a , o y ó deciai , • -r , • 

,. fjT/ívmj:'1 r.i loÁ J í ;.• ,1 ..•f-rg-sxóoz v 
A R S I K D O. 

D i m é , S i lv ia cruel ^ tu que naciste' 
para llama de amor , d i , t ú que hécho' 
en tantas almas tanto estr agc?'i demias, 
¿po r q u é la tuya de rigor, jse ^tiste ? 
i :por qué despojas de piedad, tu pecho ¡j 
.y. del humano, ser tanto: te, alcxas? 
a Anaxarte no o lv ides , y a mis quexas 
no niegues una vez cor tés semblante , 
que me va desmayando tu aspereza; 
ya muero de ttistjfiKa^ 

due* 
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d u é l e t e , bella amadk^ de tu a m a n t í , 
que fuera bien l ibrado y venturoso, 
s i muriera en el passo peligroso 
a l punto -de: su tierno nacimiento , 
pues qu©-solo.: nació para tormento. 

Estaban en silencio los mortales 
a l tiempo que temblando! las estrellas 
mostraban su)fbelleza: en campo oscuro, 
y yo triste;y "Ópijimido de mis males, 
los aires inflamaba con .iquetellas ; 
y con el l l a n t o , en que m i v i d a apuro 
humedécia el lecho j (o trance duro!, 

• : j o suspiros de amor tristes despojos!1 
' ¡ o1- iftál ^agradecido . sentimiento !• . 
¿qiMeft-^ye m i tormento 
que - f i ^ ' ^k t é lva t en .áagr imas sus o J o s l ¡ 
mas fál tame v a l o r , falta ventura v ; 
y sobra gracia en t í , sobra hermosura, 
y quien pone tan alto su deseo, 
muera del mal de que morir me, veo» 

r r b - r i 3up m tth f iomi5 sí) ttñzti t im 
Y a l a Parca cruel se apercebia 

para la despedida trabajosa, 
l a d iv i s ión del cuerpo declarando it, 
mas luego que te v i , o S i lv i a m ia^ 
h u y ó de mi la muerte temerosa ^ 
y mis fuerzas se fueron restaurando; 
con tu presencia ilustre fue volando 
U noche tenebrosa a l hondo abismo^ 
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Y los: f.iyos hértiíosos que; sa la ron i 

• mis o j c n c c u d i c r o n , : •"• • 
- -k rd iéndb- con envidia de. m i m i s m o : 
-f^Véngati ' tóffñefltos pues , veiigan enojos^ 

- mas mé-rece je l * deleite de mis; ojos i -
-i^<Áotiáp § lopadeeer • se da por glor ia ¿r 
- •quleh mas padece-alcánza mas"vítoria- 1 
iív- £ri5upS^ tlBl £eOJ Vi-n t iOuu: V/ .138 JÍ 

C o n los •otos.í&sfc alma tt. mn?aba/ 
- i:quei'Ca&i cíí?n; lós i otros no' t e - v í a , 
- t a l 'era eV resplandor ^ y en 'Varia g u e r r á 
S é l deseo tacmst:rando' me- l l evaba , 
• - y el cobapde'"temor me d e t e n í a , [ra; 

como Indigno bienque en t i se eneier-» 
y como y á wo' sabe i en lo que yerra 

^ c i ^ I -cbcazort- de; í n m e n s o - j m d Atlante , 
m o v i 4 o ' ct)fl' 'Spe¿re.i'rde7Í-ocara*• 'V'í 
contemplo ta ; .Hermosura .s;>o 

n y co r r ió ; cmi í fa rór , mas :.al instante 
- castigaste j o m i lux , su• atrevimiento : 

pues desapareciste como- v iento: 
,1 y l lorando otra vez su esquiva .suerte , 
Í a su noche v o l v i ó , v o l v i ó a su m u e r t a 
t'iíU.Xu^j'í; flS'j'íw'é O'ÍV'O.O'jlJí!' t feBl'ÍO VfA DUO 
C a n c i ó n Í exemplo quede ÍLÍÍÍJ 

a l mundo de mi pena y mí o s a d í a , 
que a1 nadie , se concede . mas ventura , 

-que poder contemplar tal hermosura ; 
y el t r i s t e , que pretende posseella, 
merece como yo luego perdella. . 

D i 
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D e estk. suerte Ars indo formaba que­

das de amor j fastimado tambicn de que 
le desechasen , por ser necessi tadó ga í iade-
í o ; p ros igu ió pues, sin entender le p ía na­
die , en esta forma : Por.1 ¡cstremo es pe­
q u e ñ a la abeja i* y; coa todoji) qáand ,o -p i -
ca^ícón sus breves armas haqe.¿berÍdai,ipo-
lesta. O a m o r , ¿ hay cosa tan pequeña ni 
tan breve Icomo .tú ? ¡Sh elidas •. y >te eSGoñ-» 
des enrtodo brevc< es.pactd, ya en la- som­
bra.¡escasa ¡ d e .unas pestañasXÍ ya ént re las 
sutiles. hebras-1! d^Tiui- ?cabeÜDTOiy3.v.en¿re: los 
oyuelos de una r i s a , hacIsEdo* como al des* 
cu ido incurables, .heridas. | H a i de• m. t r i s ­
te l que es todo m i dorazon l laga m o r t a l í 
m i l dardos puso; amor en- los ' airados ojos 
de S i l v i a , amor ,bruél , S i lv ia ingrata^ y 
mas rigurosa que las selvas^ ¡ O como* te 
conviene tal nombre ! blgíi kjj m i r ó quien 
te* le puso; L a . selva dentro- ¡de-su Verdu­
ra esconde ál- osofj a l tigre , y a la sier­
pe y t ú eñ el pecho ^encubres impiedad, 
soberbia y aborrecimiento , fieras», mayores 
que las otras , supuesto suelen aplacarse 
aquellas ; y estas: no se aplacan por dadi ­
vas n i ruegos. T ú 4 la vez que te presento 
flores nuevas, las desechas esquiva, viendo 
por ventura ' en tu rostro mas hermosas 
flores. Quando te traigo las manzanas mas 
frescas, tú las rehusas d e s d e á o s a » acaso 

por -
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porque las ves mas bellas en tu pecho. 
Desprecias soberbia los panales que te o-
frezco , sin duda , por ser la miel de tus 
labios mas dulce* Mas si mi pobreza no 
puede darte cosa que no haya en t i mas 
sabrosa y bella , a mí mismo te d o i ; ¿por 
qué desnuda de piedad aborreces la d a d i ­
v a í Quizá no merezco ser despreciado 
del todo. M í r e m e el otro d i a en la l a ­
guna i quando no alteraba sus ondas el 
viento i y reconocí partes en m i por ven­
tura no dignas de tu r igor . Este rostro 
de color moreno , estas espaldas anchas, 
estos brazos robustos j el velloso pecho, 
los nervosos muslos •, y en fin , todo el 
testo de mi fuerte t r avazon , son indicios 
de m i esfuerzo. ¿ Q u é pensar ías t ú hacer-
de tiernos mozos apenas florecido el b o ­
zo en sus mexillas> D e aquellos que com­
ponen su cabello con Cuidado y artificio? 
Hembras son estos en semblantes y fuer­
zas i dile a alguno que te siga por los 
montes, y que por t i combata con el va l ien­
te j a v a l i , o que luche con el oso. Y o se 
que no sol tan ma lo , ni t u me dexas por 
la forma qué tengo, sino solo porque soi 
pobre. E n fin , las caserías siguen el exem-
plo de las ciudades í sin duda es este el 
s iglo de oro , pues solo vence el oro , y 
solo quien reyna es é l . O tu quien qu íe -

N ra 
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ra que fuiste el inventor primero de ven­
der el amor ; maldita sea ttí enterrada 
Cen iza , y tus í r ios huesos; ni se halle 
jamas quien passando por ellos les d i g a : 
H a y á i s descanso^ Antes los mueva el vien­
to , y los moje l a l luv ia , y todo ganado 
los huelle con inmundo pie. T ú primero en­
vileciste la nobleza de amor , y convertiste 
en acíbar su dulzura , hac iéndole vendible, 
mecánico y siervo del o ro^ a cuya causa se 
ha hecho el monstruo mas v i l , y el mas 
abominable que produce y engendra l a t ier­
ra y el mar.. O naturaleza maestra negl i ­
gente , ¿ p o r qué pusiste a las mugeres, en 
eí rostro ,• y en lo aparente quanto tienen 
de bueno , de hermosura , de agrado y 
de cortesía , y te olvidaste de los mas i m ­
portantes requisitos? ¿mas por qué me que-
xo en vano ? Cada uno usa las armas que 
le puso l a naturaleza para que se defen-
díesse . U s a los píes ef c i e r v o , las garras 
e í león , tos Colmillos el javali ; assi la 
hermosura y gentileza Sórt armas de la mu­
ge r : ¿ por q u é y o no me inclino a l robo, 
pues tengo vigor para é l? ¿por qué con 
violencia no me apodero de lo que sin r a ­
z ó n me niega esta enemiga? Jamas se a l ­
canza lo que se pretende , siendo aman­
te comedido ; a otra cosa es menester á -
tender , quien quisiere aprender a amar , 

de-



AMARILIS. 195 
dexe respetos, ose y pida, solicite , im­
portune ; y si esto no bastare , tome lo 
qué pudiere. Ya se sabe la condición y 
estilo de la muget , huye , y quiere que 
huyendo la alcanzen t niega , y quiere ser 
asida negando : riñe , y quiere que rí-
ñendo la venzan. Esto escuchaba Feliclo 
sin que Arslndo le viesse , por ocultarle 
ciertas matas, y no pudiendo sufrir mas 
sus demasías , que aunque dichas a solas 
le escandalizaban , saliendo de lo escon­
dido , después de haverle saludado cortas-
mente , dixo *. Gran tesoro posseen los que 
son escasos en su hablar, y adquieren ma­
yor bien , quando discurriendo observan 
advertida modestia de palabras. Digo, A r -
sindo, esto , por las muchas de mal so­
nido que hasta aqui formaste , dando a 
tu lengua rienda larga contra el decoro que 
se debe a la causa que la movía. Vives 
engañado: jamas se obligó muger con des­
compostura t casi todas aborrecen temera­
rios intentos : con ellas puede mucho la 
humildad : desechan a los Confiados , y 
estiman en poco a los que presumen mu­
cho de si. Indigno medio aplicas a tu tor­
mento : enfrena el apetito , y no se mire 
en tí ahogada la razón • entiende , no ser 
esto dar el sano consejo al enfermo, pues 
sabes , lo estoi canto como tu , aunque 

N 2 con 



196 t A CONSTANTE 
con mas sufrimiento. Grande es el m i m é -
ro de amanres desdichados : y son inf ini­
tos los que se hallan como t u , o no v i s ­
tos j o no estimados :. confíesso (respon­
d i ó ARSINDO) estar vencido : mas consi-* 
dera , ser el pecho vaso l imitado para en­
cerrar tan di latado tormento como es el 
m í o . Rendime a su l a rga porfía , y pre­
t end í aliviar m i ansia con- semejante hablar í 
ya v e o , es mal recibido entre nuestra pas­
t o r i l sinceridad , no ajustar la templanza 
de las palabras con la honestidad de loá 
deseos : mas al fin somos hombres v y 
casi todos estamos sujetos a infinitas i m -
perfecíones ; es cierto , que aun los mas 
sabios no siempre hablan , distinguen y 
juzgan perfetamente ; por ser fuerza , que 
amenudo el entendimiento humano dé mues­
tras de su fragil idad. Puedes creer de m í , 1 
obra el corazón diferente de lo que sue­
nan los acentos , y que me precio antes 
de amante cor tés que de a t revidoé N o po­
d í a (d ixo FELICIO) persuadirme otra co­
sa de la nobleza de tu proceder • perdo­
na , s i t e las t imé con l o apuntado s que­
dando cierto , corres parejas conmigo en 
desearte todo bien y quietud. Mas dexan-
do esto aparte 5 ¿oyes la voz lastimosa que 
suena en aquel monte cercano? ¿acaso co ­
nocerás por su metal a l d u e ñ o que la for ­

ma? 
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ma ? Grande es la tristeza que publica. 
Vamo s , por tu v ida , a reconocelle y a 
consolalle , que me parece lo ha menes­
ter : diciendo esto , se acercaron ios dos. 
y con passos quietos , puestos detras de un 
haya vieron , sin ser v is tos , era DANTEO 
el que se lamentaba en esta forma: 

Beilissima R ó s e l a , que casi antes que 
te viesse.el mundo , renaciste en el cielo, 
donde gozas de verdadera v ida , hai de 
m i , 1 quán igualmente l lo ro tu partida y 
m i tardanza ? O alma dichosa , que de-
cendiendo de las alturas adornada de t o ­
das v i r tudes , te volviste a ellas enrique­
cida de mas realzados dotes. Parece sin 
t í el mundo como florido jardin a quien 
el hibierno dexo emblanquecido y abrasa­
do , i Quán memorable fue aquel d ia en 
que desaparec ió el sol de tus ojos? D i a 
primero para t í de inmenso deleite, y u l t i ­
mo para m i de consuelo , pues me dexas-
te en él rendido a profundissimo dolor y 
llanto. Y o l loro , y amor se quexa , r om­
piendo con suma pena el arco , por p a -
recerle , carece ya de quien doblaba sus 
trofeos y triunfos. N o me aprovecha, ha i 
t r i s t e , reconocer , quán cierto y forzoso 
sea a todos pagar l a deuda común a la 
naturaleza. N o me consuela alcanzar , re­
cibe qualquier humano la v ida debajo de 

N 3 con-
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condic ión de morir ; n i me basta entender, 
ser al bueno ningún mal la muerte , pues 
jamas tiene por felicidad el v i v i r , antes juz­
ga por l ibertad el quedar desatado, para 
que la parte que tiene de i n m o r t a l , vaya 
a su proprio assiento , y al lugar pu r i s s í -
mo donde no puede haver miseria. M i e n ­
tras las almas están en los cuerpos , que 
participan de todos sus males , entonces 
verdaderamente mueren ; porque es dur i s -
sima servidumbre a cosa d iv ina el peso 
de lo m o r t a l ; ¿ mas de q u é me sirve es­
to ? < y de qué saber , te entretienes g o ­
zosa en los Elysios campos , si me c o n ­
sume la soledad, en que me dexaste hué r ­
fano de tu v i s t a , y falto de tus acentos ? 
Vence el sentido a la razón , consideran­
d o , fuiste como sol recien nacido , a quien 
a l asomar por Oriente r o d e ó envidiosa nu­
be. Apenas comenzaba a serme por tu 
causa cara l a v ida , y apenas a hermo­
searse el mundo con tu resplandor, quan-
do tristissimo ocaso se opuso , a tan ale­
gre Auro ra . Tras esto con voz mas las­
timosa p ros igu ió d i c i endo ; 

Quando ce r ró los ojos 
aquella que alegraba su horizonte , 
produxo el prado abrojos , 
b r o t ó llamas la fuente, t e m b l ó el monte , 

mos-
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most ró tristeza el suelo , 
y sus luces c u b r i ó l lorando el c ielo. 

L o s apacibles cantos 
de alegres ruiseñores no se o y e r o n , 
solo flébiles llantos 
endechadoras aves rep i t ie ron , 
y el aire enronquecido 
d i ó vivas muestras de dolor crecido. 

I n d ó m i t o s novi l los 
bramidos por los aires esparcieron, 

- y simples corderl l los 
a sus quexas balando respondieron, 
y con acentos p íos 
murmurando las fuentes y los r ios. 

A l m a candida y p u r a , 
que en tiernos años con ligeras alas 
de tu pr is ión oscura 
veloz subiste a las celestes salas, 
donde con plantas bellas 
pisando vas el esquadron de estrellas. 

Acude a m i consuelo, 
y desde el r ico assiento de diamante , 
que tienes en el c i e lo , 
vuelve a mirar mi pá l ido semblante, 
y siente m i tormento, 
s i en la gloria cupiere sentimiento. 

N 4 Las 
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L a s gracias , los amores 

con inmenso dolor muestran sus d a ñ o s : 
las plantas y las flores 
visten matices no , mas negros p a ñ o s 
por t i , que siendo F l o r a , 
cobraste sér de celestial Auro ra» 

Estos tristes acentos 
en tus obsequias d o i en vez de rosas: 
suspiros y lamentos 
de olores servirán donde reposas: 
y hoy , pues tanto padece, 
por tu sepulcro el co razón se ofrece. 

N o pudiendo Ars indo y Fe l ic io sufrir 
mas las quexas lastimosas de D a n t e o , sa­
l ieron de lo oculto , y procuraron al iviar 
su pena con las razones mas fuertes que 
pudieron hallar. V o l v i ó en si el pas tor , 
como dando muestras de querer admit i r 
consuelo , deseando con esta cautela l i ­
brarse de la compañ ía de los d o s , pesa­
da para él por el estorvo que causaba a 
su triste con templac ión . Ass i después de 
haver estado juntos a lgún rato , se despi­
d i ó Danteo de los dos echando por d i fe­
rente camino. Quedaron hablando de él A r ­
sindo y F e l i c i o , admirados de ver por su 
grave sentimiento, c ó m o en v ida de R ó ­
sela yelo tan aparente ocultasse tan ar-

dien-



AMARILIS. 2 0 1 
diente incendio. Passaron luego a t ra tar , 
de qué manera el animo , que en todo 
tiempo se hallaba dispuesto para ser com­
batido con casos aviesos , debia para re­
sistir armarse de templanza y v a l o r , sin 
desmayar , ni mostrar flaqueza. Si el c ie ­
lo (dccia AKSINDO) se escurece con s o m ­
bras y nublados , no mucho después se a-
clara y serena : ni porque falte lo que l l a ­
man ventura , ha de durar siempre la pe^ 
na. Conviene mostrarse de pecho animo­
so en las mayores dificultades : assi como 
en las prosperidades es cordura recoger con 
buen tiento la vela que v a hinchada con 
el viento del favor , aun quando soplare 
mas derecho. N o sé , si los estremos de 
Danteo , aunque nacidos de bastante oca ­
s i ó n , por ser el amor estremos de violencia, 
se fundan en prudencia y r azón . L l o r a r de ­
bemos por las miserias y calamidades de 
los v i v o s , no por la felicidad y ausencia 
de los que pisan los serenos campos de 
los cielos. Cort iss ima sin duda alguna es 
nuestra v i d a , y casi pod r í an quexarse los 
hombres por la demasiada s inrazón de su 
naturaleza , pues son engendrados para tan 
corta parte de tiempo, i Qukn l igeramen­
te se apresuran los espacios de edad que 
les permite el sumo R e y ? y es de suer­
te , que casi a los mas desampara l a v i ­

da 
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v ida en medio de las prevenciones de é -
11a. Nunca vuelven a t rás a mirar su pr in­
c ip io , ni discurren adelante a contemplar 
su fin. Jamas examinan, que l o passado 
no e s , lo por venir no ha llegado , y lo 
presente es tan fugitivo , que no se pue­
de decir que sea, porque mientras se d i ­
ce , dexa de ser , y vuela. N o miran ser 
lo passado tan perdido , que no lo po ­
demos cobrar : l o por venir tan incierto, 
que no lo podemos esperar , y lo pre­
sente tan presto , que no lo podemos de­
tener. Son según esto muertos los v ivos , 
y v ivos los muertos j pues aquellos por ins­
tantes corren a su fin, y estos buscan la 
eternidad , que no passa , que no se es­
pera , mas siempre está en un ser incon­
mutable y propr io . Y o en l a aspereza de 
m i estado considero bien a menudo, quán 
pesada carga sea la v i d a , no porque me 
pierda de animo en sus naufragios , sino 
por ponérseme delante l a flaqueza de m i 
ser , que es desatinado el o lv ido de nues­
tra mor ta l idad . E l G r a m á t i c o regla la len­
gua i el L ó g i c o aparta lo verdadero de lo 
falso j el Rhe tor ico hace oraciones a P r i n ­
cipes ; el Ar i thmct ico cuenta los números ; 
e l G e ó m e t r a se revuelve por l a anchura 
d é l a t i e r r a ; el Mús ico templa el son con 
las voces ; el A s t r ó l o g o contempla las es^ 

t re-
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trellas ; el Phi losopho inquiere k s causas 
naturales 5 y ninguno trata la. importante 
ciencia del v i v i r , para que no huviesse 
descuido en distr ibuir acertadamente el bre­
ve tesoro de que gozamos. Raras veces 
se aparta de m i este pensamiento , y re­
t i r á n d o m e a mi mismo , c o n t r a s t ó mejor 
el poder de mi contraria suerte : nacien­
do en m i un noble desprecio de haveres 
humanos. Y si te agrada , oye un Sone­
to , que casi a este proposi to compuse, 
havni quatro dias. A que respondiendo 
Fel ic io , gus ta r ía grandemente de o i r l e , 
d ixo ; 

A R S I N D O. 
A la fortuna adversa el mas valiente 

se postra humilde , si en su mal po r f í a , 
que el saber , el valor , y la o s a d í a , 
la reyna de los hombres no consiente : 

M a s osado resisto , aunque inclemente 
solo un punto de m i no se d e s v í a , 
o vaya donde Phebo- forma el d í a , ' 
o donde baña el carro en occidente, 

¿ Q u é mas? el no buscar caduca g lor ia , 
el no estimar el cetro y la r i q u e z a , 
y el ver con ojos de desprecio llenos , 

M e dan de su combate la v i to r i a , 
assí la rindo , y con tener certeza [nos. 
de que en el mundo en fin lo mas es me-

L i e -
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L l e g ó ' la noche , y poniendo silencio 

a SU'platica , les ob l igó a que buscassen 
en sus caserías el sustento y descanso que 
p e d í a n los cuerpos. 

Ibase ya esparciendo voz de que el 
caso de Menandro tenía cerca el venturo­
so fin que deseaban todos. Estas nuevas 
tan apacibles llevaron a visitarle los pas­
tores y zagalas de aquel contorno , deseo­
sos de certificarse de lo que se publicaba. 
[Juntos pues en el ja rd ín de l a casa de su 
p r i s ión una tarde , entendieron del mismo 
H e n a n d r o , quán cercano estaba el d igno 
premio de su largo padecer , m o s t r á n d o ­
se el cor tés mayoral estremamente agrade­
cido a l particular amor que le tenían los 
moradores de aquella comarca , ofrecien­
do de su parte acudir siempre a sus c o ­
sas con igual cuidado y afición. Finalmen­
te , después de recrearse por los quadros 
del huerto, favoreciéndose los amantes unos 
a otros con darse diversas hierbas y flo­
res , cuyos colores significaban sus pensa­
mientos , fueron todos a ocupar los assien-
tos de marmol que ceñían la fuente; don­
de , parando en las materias de amor que 
de contino trataban , algunas de las pas­
toras enamoradas no sufrían de buena gana 
ser vencidas del amor y firmeza de sus amar­
telados ; antes con agradables porfías pro-

cu-
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curaban serles superiores en todo . Alega-1 
ba PARTENIO , sentir los hombres la au^ 
senda mucho mas que las mugeres , ha-^ 
cicndole hablar la experiencia de lo que en 
Arcad i a havia sufrido ausente , de su A n -
tandra. Y para sello de t o d o , t ra ía a l í 
memoria una ca r t a , que Menandro h a v í a ' 
escrito a su bella Amar i l i s ,. donde p u ­
blicaba el tormento que padec ía , ausente., 
Eran ambos vivos dechados de sentimien­
tos amorosos , y; leyes animadas.;fdel mis ­
m o , a m o r , por quien se gobernaban los 
demás 5 comprobando sus opiniones con 
tales exemplos. P i d i ó pues Cla r i s io , de 
parecer, de todos , refíriesse Partenio l a 
carta de que havia hecho menc ión , y d i -

XO, • ássi;:. : . • . 

MENANDSO A AMARILIS..;, : 
fí3fr u;r; jj»n ornou uz SDOIIO ÍOÜ 

A m o r , que en manos de tan larga ausencia 
tienes puesto m i fin , para quexarme 
presta, aliento a m i v o z , p re s t á licenciá»: 

L i b e r a l , lo qué p ido puedes darme 
en pago de los siglos sustentados 
en callar , en sufrir y en acabarme» 

Bel la Amar i l i s , de v i v i r cansados 
mis ojos aborrecen luz y d í a , 

poií 
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por estar de los tuyos apar tados» 

C o n ta l exemplo ya la lengua fría 
llena de tu rbac ión siente la muerte 
ausente la ocas ión que l a m o v í a . 

Lí 5 ^ ; e c i M *h olí.*. : - \ 
Los ojos tienen glor ía en solo verte , 

la lengua tiene v ida con hablar te , 
y el corazón en ambos se convierte : 

-n'nnihnpz: <-.'>i fb^b P.OVÍ-' wdfst i.yüí 
M a s sí faltan los dos , no será parte 

quanto favor recibo , a darme v i d a , 
i c ó m o no la fomente el contemplarte. 

T o d a violencia assí queda vencida, 
pues tSÍ buscar pretendo mí tesoro, 
no havra quien del un punto me d i v i d a : 

[ro. 
Porque al punto que Phebo, en quien te ado-

nos ofrece su tierno nacimiento 
con su templada lumbre y rayos de ^oro: 

All í me das r o c í o , y das aliento, 
y dexando mís ansias socorr idas , 
ufana corres en dorado assiento. 

T u s mexillas purpureas, que atrevidas 
desprecian de l a rosa la f ineza, 
de candido matiz miro vestidas. 

C o n -
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Contempla tu hermosura en la belleza, 

del cielo , y al Instante por mis ojos 
entra el contento j y sale la tristeza 

T u semblante destierra mis enojos, 
y a tu sacra deidad , o sol luciente, 
Sus fuerzas rinde el alma por despojo^ 

E n la corona del planeta ardiente 
hallo el cabello crespo y o l o r o s o , 
en que abrasar el co razón se siente* 

- rr .•• 3 
Entre celajes de oro generoso 

tus ojos reverberan ^ con que aumenta 
su puro resplandor el sol hermoso. 

1 
L a luz del d í a a t i me representa , 

y t ú me representas luz del d í a , 
y sin t í d í a y luz recibe afrenta, 

Y l o que. es mas ^ quando la noche fría; 
conducida de ruedas estrelladas 
con el l icor del sueño nos r o c í a j 

Puesta en medio de formas -concertadas 
l a esposa de V u l c a n o resplandece, 
con temblores y llaimas argentadas.:, ^ 

o ••• •• • „ , i . fjj 
H a c í a la parte occidental parece, 

y el brillante lucero te traslada 
con 
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con el real semblante que me ofrece. > 

Allí Venus da muestras que le agrada 
estés en m i , templando el dulce fuego* 
Como la vid en álamo enlazada. 

Allí contemplo, al l í , tras blando ruego 
el airoso ademan , risa y dulzura, 
alli contemplo el amoroso juego» 

O suerte infausta, ó remembranza dura, 
cessen otras riquezas escondidas, 
que envidian los sentidos tal ventura» 

W i b i B t f B oop nc) " . - i c o | t í r r r í 

¡ Haí triste! las Centellas1 encendidas 
que de tus ojos entran en los mios, 
renuevan en el alma las heridas. 

T u cuello Ciño con ardientes brios, 
y al punto en tanto fuego siento elarme, 
convirtiendo mis ojos en dos rios. 

Mas el sueño cortés quiere ílevatme 
al mas subido bien ; y discurriendo 
con-dulce modo intenta acariciarme» 

Assi me llega a tí ; y assi ofreciendo 
al deseo su fin, me hallo junto 
a tu luz , ya. velando, ya dunnienda. 

A s -
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A s s i no estás ausente de n ú un punto: 

assi de bien me dexa enriquecido 
la misma essencia t uya , y no el trassunto-

M a s apartado , aun estaré sufrido 
en medio de tormentos y rigores, 
hasta ver tu semblante esclarecido* 

Y sí muerte no impide estos favores 
envidiosa de ver tanta p r i v a n z a . 
A m o r publ icará por vencedores 
tu nombre , su firmeza j m i esperanza. 

N o se niegue ( d i x o ANÍANDRA) ser 
Menandro el vasallo de amor que mas ha 
sabido sentir ; y el que mas ha professa-
do igualar la pureza de su afición con la 
sinceridad de sus palabras. ¿ M a s donde 
Se hal lará otro de estas calidades ? Son los 
amantes de este tiempo diferentes del pas-
sado. Abundan de dobleces i Cautelas y 
malicias • alexanse muchas veces sus inten­
tos del fin loable de la honest idad» Son v a ­
rios en sus amores ; y aunque por sus i n -
teresses demasiadb sol íc i tos j son poco so­
los y secretos. Sus palabras inadvertidas los 
hacen indignos de los favores que p o d r í a n 
recibir : y como el mundo carece de Lean­
dros , es fuerza produzca Anaxatres. N o 
son ingratas las discretas , antes quando 

O des-
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descubren calor en las voluntades de sus; 
amantes , encienden las suyas con venta­
jas conocidas , correspondiendo con m a ­
yores veras. Sirva de exemplo , para que 
del todo quedéis convencidos y l a gallar-' 
da Amar i l i s , pues Partenio ha propues­
to eí de Meínandro. i V i ó s e jamas tan ca­
lificado amor y firmeza como el de esta 
discretissima zagala? A l passo que crece 
su pena, dobla su afición, hal lándose siem­
pre constante en un proposito. Envió le 
poco ha i un cofazon traspassado de fle-^ 
chas de ausencia y amor ; amarrado con 
ancoras de firmeza, travado con dulceá ca ­
denas de sujeción , y en medio la cifra de l 
nombre amado , con está letra: 

N o TENGO MAS QUE TE DAR, 
PUES EL ALMA Y ESTE ES TUYO. 

Las t imába le una saeta de rezeíos que 
venia a parar en un rmíndo de confianzas, 
apuntando muy lexos de él las dos de m u ­
danza y o l v i d o . N o pudieron negar los': 
pastores , merecer el nombre femenil el 
primer lugar en el consistorio de a m o r , 
quedando ufanas las zagalas con igual ven­
cimiento^ Y mientras en contiendas tan sua­
ves passaban eí resto del d ía , d io M e -
nandro a entender tenia que hablar a par­

te 
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t é cóii Clar is ío ^ por tanto j dexando sus 
assientos j comenzaron a passearse por el 
ja rd ín V 7 comunicando el discreto mayo­
ra l con el prudente anciano sü impor tan­
te negocio j mostraba sentir con estremo 
su dilación* Qüexabase de quien era cau­
sa* P o m a delante las sinrazones recibidas. 
Agravaba la malicia de sus autores i y 
pidiendo parecer * trataba de su remedio. 
Escuchába lo todo CLARISÍO con piadosas 
e n t r a ñ a s , y como tan versado - en la corte, 
donde se ventilaba áquel punto ^ alcanzaba 
en qué consist ía la tardanza de su determi-
nacioiii A c o m e t í a a decir, los resabios del 
cortesarío proceder ; mas luego , como ar­
repin t iéndose i enfrenaba su lengua j y ca ­
s i , enmudec ía . Notaba Menandro estos acci­
dentes , y deseoso de saber lo que encu-
br ia . ,-pidió al íín encarecidamente j le m a -
nifestasse loá archivos de sus pensamientos, 
refiriendo lo que le hav ía sucedido el t iem­
po que havia navegado por el profundo 
p ié lago de l a corte. T u v i e r a poco de e-
l lá quien negára a la misma Cortesía de­
manda tan justa ; assi cumpliendo con e-
11a , d ixo í 

Sabrás , qué eil mis años juveniles, des­
pués de haver professado varias le t ras , 
ambicioso de honrosa op in ión áegui el e-
xercicio de la guerra , donde el obst ina-

O a do 
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do Flamenco resiste tanto tiempo a l es­
fuerzo Españo l . M o s t r é allí en ocasiones de 
peligro posseer calificada sangre. A l cabo 
de haver mil i tado algunos a ñ o s , acudí don­
de reside nuestro Monarca por el premio 
que pre tendía merecer* H a b l é l e , r e m e t i ó ­
me a ministros : solicí telos en vano m u ­
chas veces, vo lv iéndome al improviso de 
libre combatiente humilde adorador de ter­
rena deidad. Faltaron a un tiempo sus pa­
labras y mi possible , de suerte que para 
continuar lo comenzado 5 t r a t é de i n t ro ­
ducirme en la casa de uno , que por gran­
deza se cubría delante de su R e y . Sin du ­
da , para en servir la cerviz mas h ida lga , 
quando íal ta quien la valga del todo. A -
justando pues mí v ida con m i desventura, 
no evi té fatiga; en todo me o c u p é , y per­
diendo tiempo , era menos quanto mas o-
bligaba : y aunque m u d é pensamiento, cos­
tumbre y color de pelo , no m u d é fo r tu ­
na. E n fin entendí mi desva r ío , y suspi­
rando por la passada libertad , tras tanto 
padecer , dexando la corte y su grandeza 
llena de miser ia , me re t i ré al amparo de 
esta quietud : donde , passando de la f a ­
t iga al reposo , de la ba rabúnda a l s i len­
cio , de la tormenta a la bonanza, del ne^ 
gocio al ocio , y de la muerte a la v i d a , 
c o n o c í , ser aquella soberbia maquina b a -

sí-
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«ilísco de hermoso c o l o r , de o lor suave, 
y de admirable despojo, mas quien le m i ­
ra muere al instante ; una joya falsa y 
dorada que parece buena sm tener va lo r , 
una caña de fuera ve rde , y dentro vacia; 
una fuente- de Narcisso , que hace enamo­
rar de la sombra ; una candela , que com-
bida con su luz a l ; n iño , y después le 
quema la mano ; un veneno , que dulce­
mente penetra y acaba ; un polvo , que 
ciega ; un humo que t izna ; un laberin­
to de innumerables rodeos y fieros mons­
truos , de donde, si una vez se entra , es 
maravil la sa l i r ; un mar con mas pel igros , 
mas vientos , mas ondas , mas Scylas, 
mas Charybdis , mas vax ios , mas estre­
chos , mas remoras , mas to rped ínes , mas 
Sirenas , mas tempestades y mas cosa­
rios que el mismo O c é a n o ; un pesca­
dor , que cubre el anzuelo con poco ce­
bo ; un cazador , que pone l a red junto 
a l grano ; una rueda , que continuamente 
se mueve , desvaneciendo a los que la m i ­
ran ; un cirujano , que alaga p r imero , y 
después pica y saca la sangre ; una H i e ­
na que llama con voz humana , y después 
despedaza inhumanamente ; una Sirena, que 
con el canto adormece los navegantes ; una 
Ci rce , que con palabras transforma en fie­
ras los hombres ; una Medusa , que con 

Q i d 
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¿1 semblante los vuelve en piedras , un v a ­
so de las hijas de Danao , que contino 
le echan agua, y nunca se l lena; una p ie ­
dra de Sisypho , de quien se tiene esperan­
za , y nunca firmeza. Descubr í ser en a -
quel s i t io , todo bien de nieve ? que a l p r i ­
mer rayo de sol se deshace; toda a legr ía 
triste ; todo amor adultero ; toda recrea­
ción melancolía ; toda d ignidad i n d i g n a ; 
toda felicidad misera ; toda fortaleza fla­
ca ; toda gracia dañosa ; coda glor ia v a * 
na ; toda honra humilde; toda l ibertad cau­
t iva ; toda nobleza baja j todo placer men­
tiroso ; toda hermosura fea ; toda p r u ­
dencia incauta ; toda paz discordia toda 
risa l lan to ; toda riqueza p o b r e ; toda cien­
cia loca ; toda esperanza desesperada ; to­
do resplandor sombra ; todo olor corrom­
pido ; todo son ronco ; toda dulzura a-
marga; toda eloquencia corta ; y toda v i r ­
tud v i c i o . AHI están los pies con gri l los , 
las piernas con cadenas, los brazos con 
sogas , las manos con esposas : el cuchi­
l lo a la garganta , el lazo al cuello , y 
la espada sobre la cabeza. AHI quien q u i ­
siere acertar , ha de ser retrato de un 
muer to ; desnudo de afeaos , pr ivado de 
los sen t idos , apartado de los parientes, 
y encerrado en la sepultura , que dexado 
caer de alto a bajo , no siente ; y tras-

pas-
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passado con hierros, no se menea: de quien 
el alma está apartada de la carne , y la 
carne del alma. 

Q u é bruto tan fiero d a ñ a r a a otro 
sin pretender a lgún propr io Interés ? n in ­
guno sin duda : solo allí se agravia , sin 
esperar provecho , y el hombre vuelto mas 
cruel que fiera , dexada la humana cond i ­
ción , toma despecho y se embravece , por­
que a otro le vaya bien , gustando del 
mal y desgracia agcna. P o r tanto , a l l i es-
tan ciegos casi todos , quien del humo de 
la soberbia , quien de las lagrimas de l a 
envidia ; quien del fuego de la sensuali­
dad , quien de la torpeza de la gu l a , quien 
de las agudas puntas de l a Ira ; quien del 
po lvo de la avaricia , y quien de l a fio-
xedad de un ocio descompuesto. N o , pe­
netran , que el fin de la honra es la. v a ­
nidad ; de la esperanza el engaño ; del con­
tento el o lv ido ; del placer el do lor 5 de 
los banquetes la enfermedad ; del beber de­
masiado la tu rbac ión de los sent idos, y 
de la v ida la muerte. Es su í d o l o la no­
b l e z a , por quien casi olvidan a D i o s , sin 
adve r t i r , ser parecida al rayo que viene 
de alto con resplandecientes centellas y fu­
rioso ruido , mas después se hunde en las 
en t rañas de la tierra , quedando mas es­
condido que las mismas piedras allí naci-

O 4 das, 
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das , y no dexando otra cosa fuera sino 
polvo , humo , tizne y espanto ; assí la no­
bleza comienza de un ilustre p r i n c i p i o , 
mas después acaba en el común paradero 
de la muerte, y en el ser cubierto de tier­
ra . N o reconocen a l l i los poderosos ser 
nada sus riquezas y pompas ; y si acaso 
son algo , son d a ñ o s y peligros : no ven 
que los estados faltan , los ganados pe­
recen , y los palacios se desmoronan. N o 
les consta , ser los coches cargas de leña 
sostenidas en peligrosas ruedas , llevadas 
de corredores y viciosos caballos, los c r ia ­
dos esquadras de enemigos y espías , los 
saraos congregaciones vanas , la seda f rá ­
g i l espuma de gusanos , el p a ñ o escre-
mentosa lana de ovejas , los forros y pre­
ciosas martas bajos despojos de animales 
muertos , el c r i s t a l , pedazos de nieve e-
lada ; las perlas huesecillos de ostias; las 
piedras , la plata y el oro , heces de l a 
t i e r r a ; los dineros pedazos suyos redon­
dos , y por eso inconstantes ; el coral des­
preciada hierba del agua ; el almizcle es-
crementos de anímalejos ; el algalia hu ­
mor superfluo de gatos; el á m b a r co r rom­
pidas heces de pescados ; las cadenas p r i ­
siones de locos ; los anillos estorvo de los 
dedos ; y en efeéto , q ú a n d o sean bienes, 
ninguno de ellos es fixo, pues aun los que 

lia-
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llaman estables , como ciudades , castillos, 
torres , palacios y tierras , no les compe­
te /tal nombre, por ser muchas veces der­
ribados de vientos , abrasados de rayos , 
assolados de avenidas , hundidos de ter­
remotos , ocupados de enemigos , usurpa­
dos de tiranos , y por otras v ías apare­
jados a perderse. Ignoran , que al fin se 
ha de volver el honor al m u n d o , las r i ­
quezas a la fortuna , el mayorazgo a los 
herederos , y la grandeza a la muerte. 

Menandro , quanto se mira en t í d i g ­
no de inmensos loores , a l l i se tiene por 
falta , por menos valer y casi por v i c i o . 
T u obrar sincero , tu clara verdad , tu 
pura fe , tu noble trato , tu cuerda c o m ­
postura, tu p iedad , tu devoc ión y el con ­
cierto exemplar de tu v ida , juzgan aque­
llos vanidades dignas de risa. Son a l l i casi 
todos los de mas fausto , quanto a l cono­
cer el grano de la sab idur ía , no castas 
tó r to l a s , no simples palomas , sino b u y -
tres y cuervos. 

Es la felicidad al entendimiento un c r i s ­
tal con que lo apartado no se d iv isa , y 
las cosas juntas parecen mayores ; mi ran-
se allí con estos anteojos los dichosos, juz-
ganse grandes y caen de desvanecidos. D e 
aqu í nace su menosprecio de lo justo , y 
ser las leyes red de a r a ñ a , que solo c o ­

ge 
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ge las moscas pequeñas , porque los pode­
rosos se juzgan dignos de mandar a. l a mis­
ma r a z ó n . T o d o su desvelo es tratar con 
irracionales, haciéndose sus semejantes. G o -
zanse con halcones , con perros y caballos, 
con javaües y ciervos , siendo contrarios 
de tu o p i n i ó n , que tienes por cosas ba­
jas y serviles las que pertenecen al cuer­
po comunes con los brutos ; y por altas 
y gloriosas las del animo , de que par t i ­
cipamos con los espiritas celestiales. E x a ­
minan sus vidas por sus t í tu los , no por 
sus obras. Usan del honor y hacienda no 
como de cosas fugitivas , prec iándose de 
ser el veneno de las ciudades , el alboro­
to de los pueblos, la inquietud de los c i u ­
dadanos , y los aparejados a todo desorden. 

Re ina en todos el desvanecimiento. L o s 
indignos acetan injustas alabanzas ; y dan­
do muestras de recibir sumo gozo con e-
llas , fácilmente se dexan caer en el amor 
proprio , quedando contentissimos de sí. 
Aborrecen a quien con libertad les dice 
lo que siente , y en esta parte es muy d i ­
ficultoso el saberse regir , porque no quie­
ren bien a quien les parece intenta repre­
hender con v ida contraria la calidad de 
la suya. ¡ O quanto puede con ellos la l i ­
sonja ! ¡ y quán es t r año lenguaje es el su­
yo ! supuesto procura el adulador por d i -

ver-
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versas vías encubrir los vicios con las v i r ­
tudes que menos se apartan de ellos. A l 
prodigo llama generoso y l iberal ; a l a -
varo diligente guardador ; al necio per­
sona de buena conciencia ; y al contra­
r io , con quien usa engaños y robos , fin­
ge maravillarse de su valor y saber , l l a ­
mando discreto al que es de animo v i l , 
ingenioso al melancól ico , al dissoluto y sen­
sual buen c o m p a ñ e r o y ardiente enamora­
do valiente al furioso , y cauteloso al co-
varde. E n ta l forma se suelen haver en 
todos los vicios , que quieren loar adulan­
do , siendo esta especie de lisonja de g ra -
vissimo d a ñ o y pe l ig ro , porque admi t i én ­
do la el animo debajo de v i r tud , nace de 
ella el pecar notablemente , no solo sin sen­
t i r pesar , mas aun con placer y g lor ia . 
Esta fue antiguamente causa de la per­
d ic ión de los Sicilianos , por llamar los 
lisonjeros de aquel tiempo justicia a la 
crueldad de Dionys io y de Phalar is . Esta 
d e s t r u y ó a Egypto , donde los aduladores 
nombraban re l ig ión y culto d iv ino a des­
honestos placeres , y sacrificios abomina­
bles. Esta p reva r i có del todo las buenas 
costumbres del pueblo Romano , porque a 
los regalos y superfluidades de sus tiranos 
intitulaban humanidad y llaneza : esta p u ­
do hacer que N e r ó n , dexando l a grave-*-

dad 
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ciad y grandeza de Emperador , se ador-, 
nasse de t r ág icos despojos , y cantasse-en 
los teatros : esta hizo que E l iogáva lo cons-
tituyesse y estimasse el torpe Senado de 
rameras : esta o b r ó , que Cayo Ca l igu la se 
hiciesse vanamente adorar. M a s esto no cau­
se maravi l la , pues desde su niñez acos­
tumbran los tales , solo que les den p l a ­
cer , y no que les digan verdad ; por eso 
gustan con estremo de ser alabados, oyen­
d o proprios loores con mas aplauso que 
la música mas concertada: y deseando pa­
recer excelentes en quanto hacen, admiten 
Con veras a los que mostrando ser sus a-
migos , les honran en todo , y les atr ibu­
yen todas las virtudes. 

Ciego del todo es quien no vé la luz 
del sol , y mas ciego quien es largo en 
la p é r d i d a de tiempo , siendo cosa que 
solo en ella es honestissima la avaricia. 
E r a m i v i d a cuidadosa y breve ; o l v i d a ­
ba lo passado , no conocía lo presente, 
assombrabame lo por venir , sin conside­
rar , quantos años havia estado ocupado 
sin hacer nada , en cuyo espacio mas de 
una vez l lamé a voces la muerte , maltra­
tado de inciertas passiones , y de ver i n -
curriesse amenudo en lo que temia. Salí 
al cabo de tan importuna confusión casi 
desnudo , imitando al que huye de la to r ­

m é n -
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menta , que escapa del agua sin vestidos; 
o a la culebra , que el hibierno se mete 
en las cavernas para quitarse el pellejo an ­
t iguo , y salir luciente la primavera : que 
se despoja quien pretende subir un gran 
monte , o luchar con un valiente eneini-' 
go , para poderlo hacer con mayor faci­
l idad y ligereza. T r o q u é los naufragios, 
mentiras y vanidades del bul l ic io con los 
gloriosos deleites de la soledad. Las cor­
tes tienen m i l matas de abrojos, , c o n q u e 
desgarran , m i l ramos de l iga , con que 
detienen ; mas los campos m i l suavidades 
con que recrean. ¿ Q u a n t a felicidad possee 
el labrador que sale de casa con sus bue­
yes , y va a gozar del roclo de la m a ­
ñana , del olor de las flores , y del can^ 
to de las aves? Sus diferencias consisten 
en qual tiene mejor sementera : qual l leva 
mejor ganado : q u é tierra será para bar­
bechar , donde se harán sus eras. Pone su 
carro a punto , dale poco cuidado el ca­
lor del e s t í o , no le fatiga mucho el frío 
del hibierno. C o n él no tiene precio el 
oro : para él es v i l el reyno mas grande* 
N o conoce l a for tuna, menosprecia la hon­
ra , no busca fama : su desvelo es vestlc 
su animo de sinceridad , y desnudarle de 
a m b i c i ó n : hacer que los campos den f ru ­
to , y coa poca es t imación de si mismo 
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tener en poco la elegancia en el deci r , y 
en mucho el descuido , sosiego y l iber­
tad con que vive lexos de envidias y res­
petos humanos, i Quán sabrosa es su co-^ 
mida? ¿quan dulce su bebida? s o b r á n d o ­
le todo , y no fa l tándole nada $ aun con 
grandes ventajas de honras , haviendo s í -
do labradores varones tan señalados , c o ­
mo (fuera de nuestros primeros padres) 
Abraham , Job y D a v i d sin otros in f i ­
nitos d é l a gent i l idád , que de arados sa­
lieron para Consulados ^ volviendo de las 
monarqu ías a los arados* Seguí pues el' es-, 
t i lo del Vapor terrestre , que por dexar-
se levantar del sol fuera de este grosero 
elemento , en l a primera región del aire 
se vuelve roció , en l a segunda nieve , y 
en la tercera rayo de luciente resplandor. 
L o s señores de l a tierra desminuyen los 
mér i tos ^ y agravan las culpas de sus cr ia­
dos ; mas yo , aunque libre s imitando a 
quien profesSá sagrada clausura , t r a t é de 
servir a señor que no niega ^ no finge, no 
burla , no ofende , ní dexa ofender i no 
da trabajos, sino meritorios , no se m u ­
da , ní dexa de pagat por ingratitud , o 
pobreza , a quien no se acuerda de las i n ­
jurias , ní se o lv ida de los servicios : a 
quien no es soberbio , ní engañoso : que 
me da a m i , y yo d á n d o m e a é l , no le 

do^-
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t íoy cosa mía , sino suya propria ; a quieu 
pueda entrar donde estuviere sin portero^ 
hablar sin interprete, alcanzar sin d i f i cu l ­
toso intercessor , consiguiendo lo que des-
seáre , o lo que me conviniere. T r a t é de 
servir a señor , que servirle es reynar : que 
da fuerzas para servir , y premia el havet 
servido , y no solo las obras , mas la v o ­
luntad. Quise buscar verdaderos bienes, 
cuyo d u e ñ o es salud , g lor ía , paz y sa­
b i d u r í a , cuyo señor ío es lo cr iado { su­
y a es la t i e r r a , y todo lo que en ella ha­
bita. ; su firmeza fundaron sus manos , y 
en sus manos están sus fines j suyo es el 
mar , él lo hizo . y obra de sus manos 
son los cielos. Propuse dedicarme a quien 
quiere dar , y tiene que d a r , y dando no 
se pr iva de lo que da j y da quanto , y 
a quantos quiere : y con quien p o d r é ser 
importuno en pedir. Inc l lnéme a obede­
cer a señor , cuya alteza es mucho mas 
alta que el cielo , cuyo poder es mas d i ­
latado que toda imaginac ión , cuya hermo­
sura es mas bella que el sol j cuyo amor 
es mas suave que el amor p r o p r í o , cuyos 
embaxadores son los Angeles , cuyos • es­
cuderos son los Arcángeles , < cuyos secre­
tarlos son los Cherubines , cuyos camare­
ros son los Serafines, cuyos cortesanos son 
los escogidos; cuyos ministros son los P r i n -

c i -
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cipes de la tierra , cuyos coronistas son 
Sybilas y Profetas , cuyos artífices son la 
naturaleza y el arte ; cuyo .correo es el 
primer m o b i l ; cuyo despensero es el t iem­
po ; cuyo mayordomo es l a eternidad, cu ­
yos músicos son los planetas » cuyas cr ia­
das son la noche y el d ia s cuyo palacio 
es el empyreo , cuyo estrado es el trono 
que desc r ib ió su querido canciller , cuyo 
escabel son las nubes , cuyas hachas son 
el sol y la luna , cuyas candelas son las 
estrellas , cuyos tesoros son los v ien tos , 
cuyas trompetas son los terremotos , c u ­
yos atambores son los truenos , cuyas a -
menazas son los cometas , cuyos p r o n ó s ­
ticos son los eclipses ; cuyo azote son las 
guerras , hambres y pestes ; cuyas seña ­
les son los arcos celestes ^ cuya ar t i l ler ía 
son los rayos , cuyo templo es el mundo, 
cuyas cárceles son los abismos, cuyos pas-
seos son las aguas , cuyas lonjas son los 
cielos ; y cuyo relox sort los signos que 
en ellos se comprehendem Desca rgúeme en 
fin de los cuidados de corte : dexéla an­
tes que me dexasse : comenzé a burlarme 
de ella , antes que ella se burlasse de m i . 
N o e rel iquia.de la primera edad , y pa ­
dre de la segunda , para defenderse del es­
perado d i luv io , se a p a r t ó de los t r á f a ­
gos de aquellas gentes mal entendidas , y 

se 
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se recogió en las angosturas del arca, d é 
quien fue huésped y artífice. Eber por no 
mezclar la lengua propria , h u y ó de aque­
llos que con espanto de la nubes levanta­
ban contra las amenazadas estrellas la t o r ­
re soberbia y caduca. Abraham por go ­
zar de los coloquios divinos , se salió de 
la patria y de los parientes. L o t h y las 
hijas , por no ser participes de la pena 
con sus vecinos, pues no lo havian sido 
de la culpa, se apartaron apriesa de las c in­
co ciudades asquerosas ; y por volver la 
cabeza la muger del anciano , q u e d ó trans­
formada en estatua. L o s Hebreos , por des­
echar del cuello el yugo de sujeción y 
servidumbre , salieron del tenebroso E g y p -
to a los desiertos de A r a b í a . Moisen por 
tratar con D i o s de la l ibertad del pueblo, 
y alcanzar las tablas de la ley que regla­
ba la v ida , se a p a r t ó de la turba en l a 
altura del Sinai . Elias por defenderse de 
las injurias , amenazas y ofensas de l a m a ­
ligna adversaria , dexó las gentes , y se 
fue a los desiertos y p á r a m o s . Ezechiel g r i ­
taba a los de su nación saliessen de la con ­
fusa y horrible Babylonia muy parecida a 
l a corte de quien tratamos. T o d o s los e-
xercicios pueden ser impedidos de d i v e r ­
sos inconvenientes : la navegac ión de la 
to rmenta , la arquitedura de la l luv ia , la 

P paz 
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paz de l a guer ra , y la guerra de l a paz : 
mas nadie puede turbar el bien de care­
cer de peligrosos bienes. E n el estado que 
escogí , no temo que el sol me abrase, 
que el yelo me penetre, que el po lvo me 
ciegue , que el lodo me ensucie , que e l 
r io me ahogue , que el mar me trague, 
que coches me trastornen, que caballos me 
arrastren , ni que me cansen caminos. E n 
él no he menester sacarme los ojos Como 
Democr i to , ni desear carecer de manos , 
pues me bastan solo las selvas para apar­
tar los sentidos de los objetos ; que en í ín, 
lo que no se v e , ni se toca , no se de­
sea. H e querido con esta de te rminac ión se­
guir l a costumbre de las aves , que por 
huir de las acechanzas de los hombres , se 
levantan en a l t o , y en las puntas de los 
arboles , y en las cimas de los montes te-
xen sus nidos , porque no les roben sus 
huevos , y no baxan a la tierra , sino es 
forzadas de la necessldad. H e imitado a 
los hombres que desocupan la plaza mien­
tras corren el toro , y con seguro conse­
jo se suben a los tablados , mirando la 
fiesta desde a l l i con menos peligro ; o a 
los navegantes que calafateando el navio 
se meten bajo de cubier ta , por no mirar 
las ondas que los rodean o a aquel los , 
que haviendo hallado un tesoro , se apar­

tan 
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tan de la conversación y bul l ic io para go-' 
zarle con ventura. 

Aqu í llegaba Clar i s io , quando o y é n ­
dose nuevo alborozo en la junta de los 
pastores ob l igó a q u e , sin passar adelan­
te , ambos acudiessen a ver lo que le cau­
saba. Hal la ron , se havian desafiado D a -
mon y Partenio sobre quá l de los dos a-
lababa con mas elegancia en un Soneto , 
el uno las partes de Menandro ; y el o -
t ro el entendimiento de Amar i l i s no mas, 
por haver de quedar rudos los acentos mas 
elegantes que se atrevieran a celebrar el 
resto de l a belleza y gracia que adornau 
su movimiento , rostro y acciones. H i c i e ­
ron los dos competidores juez a C la r i s io , 
y pendiendo los circunstantes de sus len­
guas y ojos : dieron principio de esta ma­
nera. 

D A M O N. 
H o y , Menandro , a tu nombre estatua erige 

la fama, a quien l a edad su cetro entrega: 
hoy a su frente Phebo Ornato n iega , 
y para su laurel la tuya elige. 

H o y de tu gran valor Mar te c o l i g e , 
que a ser el suyo igual casi no l lega : 
hoy nadie como tu la espada juega: 
hoy nadie como tú la rienda rige. 

H o y vences de la envidia la p o n z o ñ a , 
hoy a porfía Venus y D iana 

P2 té 
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te nombran diestro cazador y a m a n t é . 

H o y quisiera loarte m i zampona , 
mas pues no basta voz de lengua humana, 
eterna voz tus alabanzas cante. 

Y a p romet í an los pastores con su á -
pkuso tener D a m o n muy de su parte l a 
Vitoria que esperaba, según mostraban ha-
verles agradado el Soneto referido : mas 
pidiendo Partenio sosegassen el ruido de 
su bajo hablar , dixo animosamente. 

P A R T E N I O . 
Hero ico entendimiento al saber gu ía 

y rara muestra del poder d i v i n o , 
por quien como por v id ro cristalino 
su perfecion y luz el alma envia. 

Quisiera hablar de t i la lengua m i a , 
mas la turba el sujeto peregrino, 
pues si se anima a descubrir camino, 
desde el sol se despeña su osadia. 

C o n l i r a y v o z , que suene inmor ta lmen té , 
celebre tu alabanza y excelencia 
de Daphne el amador poeta eterno. 

Cante , como discurso tan prudente, 
saber tan a l t o , y tan profunda ciencia 
el antiguo no v i o , ni ve el moderno. 

Suspensos aguardaban todos la decla­
rac ión que havia de hacer CLARISIO so­

bre 
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bre qual de los Sonetos tenia mas a r t i ­
ficio y ga^a ' quando el prudente juez re­
cogido en si mismo , como pensando qué -
cosa huviesse de responder, d lxo : Pas to ­
res , los sujetos celebrados son de tantos 
quilates , que casi dexan a t rás las imagi ­
naciones , quanto mas las palabras : y assi 
qualquiera de los dos Sonetos , respeto 
de lo que trata , parece estar bien d is ­
puesto , sin que en alguno se conozca su­
perioridad , mas quando se descubra , es 
cierto la t endrá el ul t imo por la alteza del 
supuesto que comprehende bastante a in ­
fundirle particular energia y émphas i . A l ­
borozábase ya Partenio con no poca t r is­
teza y répl ica de Damon , mas luego el 
cor tés mayoral t e rminó sus contrastes con 
premiar casi igualmente los partos de sus 
ingenios , dando a Partenio un bellissimo 
dardo armado de agudo y luciente hier­
ro ; y a Damon un curioso cuchillo de 
monte de fino temple , labrado en la me­
t r ó p o l i de l estado Barcelonés . E n tanto 
Fel ic io mostraba pender siempre de los o-
jos de Tars ia , y aunque con mirarla re­
cibía singular g o z o , por otra parte no e-
ra menor la tristeza que le causaba v e r , 
que en vez de favorecerle con su v i s t a , 
l a tuviesse con un descuido elado emplea­
da de contino , o en los rostros de sus 

P 3 a m i -
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amigas , o en las bellezas del ja rd ín . A s s i , 
no pudiendo sufrir tanto disfavor , y re­
conociendo , se le venian con violencia las 
lagrimas a los o jos , se puso en p i e , y co­
mo que le llevaba tras si la recreación del 
huerto , se a p a r t ó de l a conversación , y 
se fue a sentar al pie de un ¿ i p r é s , cu­
y o avultado tronco le hacia espaldas para 
que no pudiesse ser v i s to . Al l í apresuran­
do el curso de la pena , so l tó el raudal 
de su llanto , a compañándo le con los acen­
tos tristes que formaban estos versos. 

F E L I C I O. 
A tanto llega el d o l o r , 

que de la lengua no fío 
publique el tormento m í o , 
sino del llanto de amor. 

T a l vez en grande afición 
hay palabras lisongeras , 
mas lagrimas verdaderas 
las lenguas de amores son. 

Palabras pueden ment i r , 
y engañar quien las ordena, 
mas lagrimas que den pena, 
nadie las sabe fingir. 

T e n é i s , mis o jo s , razón 
de 
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de llorar vuestros enojos, 
pues veis no os miran los ojos 
que de vos los ojos son. 

E n dolor que puede tanto , 
que falta quien le resista, 
e l bien que pe rd ió la v i s t a , 
pagúese con triste l lanto. 

Quien vuestras lagrimas tiene 
por estremo de flaqueza, 
jamas s in t ió l a tristeza 
que de sinrazones viene. 

¡ H a i ! sin que os vaya enjugando, 
os i d , ojos , consumiendo, 
del mal que causastes v i e n d o , 
pagad la culpa l lorando. 

Has ta l lorando cegar , 
ojos , salga el humor fuera, 
porque si yo no os tuv ie ra , 
no tuviera que l lorar . 

E s tan fuerte la passion, 
que sin razón me atormenta, 
que por los ojos rebienta 
en tocando el co razón . 

Pregunto , Tars ia c r u e l , 
P 4 her-
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hermosa por mi dolor, 
si tú no sientes amor, 
¿quién te dio las armas de el? 

¿Quién te dio sus duras flechas 
clavadas con puntas de oro, 
que por donde sale el lloro 
vuelan al alma derechas? 

? Quién a tus ojos aquellos 
rayos dio , con que en mi enciende? 
¿ quién los lazos con que prende 
fabricó de tus cabellos? 

Bien muestra ser niño y cíegd 
Amor en sus accidentes, 
pues a t i , que no le sientes, 
dio flechas, lazos y fuego. 

Corazón , bien es que enfrenes, 
ese tu correr liviano , 
que a tus males das la mano, 
y das de mano a tus bienes. 

Sino mitigas la pena, 
rezelo que se destruya' 
tu vida , mas ya no tuyá , 
pues la tratas como agena. 

Tú mismo (¿quién pensó ta l? ) 
ar^ 
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armas prestas a tu e n g a ñ o , 
haciendo a tu cuerpo - d a ñ o , 
y a tu alma mayor mal . 

M a s , h a i , i qué Indigna flaqueza 
es l a que en tu centro toco? 
nunca mucho cuesta p o c o , 
ten corazón , ten firmeza. 

E l hado mío y ml.st ierte , 
m i ventura alegre, o triste^ 
solo en un querer consiste, 
darme puede v i d a , o muerte* 

V o l v i ó s e , después de haver desfogado 
con esto parte de su melancol ía , a la jun­
ta , por evitar la nota que se p o d í a se­
guir de ver que él solo faltasse en e l l a , 
donde (haviendose antes tratado en que 
forma p o d í a suceder , passar el mas apas-
slonado en un instante , de un estremo de 
amor a otro de aborrecimiento , siendo 
dos cosas en sí tan diversas) hal ló que 
Clar i s io , claro Interprete de todas las dk. 
ficultades y dudas , comenzaba a darlo a 
entender con el exemplo de Joseph castls» 
simo mozo Hebreo , quando por huir de 
la enamorada s e ñ o r a , que con tanto ar­
dor le solicitaba , le d e x ó la capa en las 
manos , por quedar con l a v i to r i a de su 

ho-



234 L A C O N S T A N T E 
nesta fidelidad. Acordóse el anciano de un 
S o n e t o , con que casi quedaba declarado 
del todo este pensamiento hecho al mis ­
m o proposito de aborrecimiento y amor, 
en persona de la misma Egypc ia ama de 
J o s e p h , a cuya causa le d i x o , comen­
zando de esta suerte: 

i O duro c o r a z ó n ! ¡ o alma esquiva! 
mira con blandos ojos mi deseo : 
vuelve tu rostro a m i cautivo Hebreo, 
d u e ñ o feliz de esta infeliz cautiva. 

T u yelo enciende , y m i esperanza a v i v a , 
l a libre de un esclavo sea trofeo , 
Joseph , tuyo será quanto posseo, 
pues mi tesoro en tu piedad estriva. 

M a s h a i , que ruego en vano , y alas pones 
a tus plantas cruel : huye, que alcance 
te dará de m i furia el viento rec io : 

IY pues contra mi gusto te dispones, 
hoy te verás en el postrero t rance, 
pagando con tu v i d a m i desprecio. 

M u g e r havia de ser ella ( d i x o en­
tonces FÍÍLICIO) en lo fácil y mal sufri­
da- , no cabe en los pechos varoniles ta l 
i m p i e d a d , y calidad tan impaciente. Quan­
to mas desdeñados , mas nos encendemos, 
siendo como el hierro muy abrasado, que 
quanfos mas golpes le dan , mas correa 

nmes-
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muestra. N o sé yo para que pintan l i 
fortaleza en figura de muger armada , s i ­
no de va rón desnudo , pues la suya fue­
ra mas significativa. Cier to , que hai a l ­
gunas por estremo enemigas de todo a -
fecfto humano. Algunas que tratan de e-
namorarse de sí mismas a imi tac ión del 
necio Narcisso ; algunas que espiran amot 
de sus rostros , y professan rebeldías en 
sus almas ; algunas que siendo y c l o s , i n ­
funden llamas. 

2*; 

DIS-
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D I S C U R S O 
Q U A R T O . 

TEned , Fel íc io ( r e s p o n d i ó CIORIDA ) 
no passels adelante , que os vais p o ­

co a poco despeñando . E n el siglo de oro, 
de quien ha quedado solamente l a memo­
r ia a las gentes de esta escrementosa e-
dad ; sobre el suelo no arado , n i sem­
brado , d i cen , se v ian crecer , y por es­
t í o ondear espigas doradas. V e n c í a n los ar-
royuelos en dulzura y sabor al l icor que hoy 
mas estiman los hombres. D e las plantas 
que hoy se cogen bellotas , destilaba mie l . 
Soplaba Aus t ro sin tener proceloso el se­
no , ni el rostro h ú m e d o , y sin ser ami­
go su aliento de peligrosas fiebres. . E l 
hombre ya cansado , y por sus largos días 
ant iguo , casi durmiendo pe rd ía el v i v i r : 
y mientras las Parcas en el cielo hilaban 
los a ñ o s de la humana generación , jamas 
ella sentia los golpes de afanes , ni pa ­
dec ía por agena injuria. Apenas entonces, 
por las selvas se oyeron resonar innocen­
tes azeros, supuesto , no temian sus agra­
rios aun los arboles inanimados. E ra n i ­

ño 
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ñ o el mundo ; y estaba todo vestido d é 
bondad. Gozaban los ganados con segtn 
r idad sus partos queridos.. A u n no eran 
conocidos el veneno y el hierro por crue­
les ministros de muerte. A u n no se ha-* 
v ían fabricado arneses a feroces guerreros^ 
n i naves para robadores cosarios. E r a d u l -
cissimo a qualquiera el deleite de su com­
p a ñ e r o . N o sabian mentir la lengua, ni el 
co razón . A m o r reinaba , abrasando las a l ­
mas bellas , sin que se ultraxasse el lecho 
del vecino. L o s vanos y pomposos son i ­
dos de honras y estados aun no eran t i ­
ranos de los alvcdrios. M a s ya passa de 
otra manera. Y a el dardo y el arco ve ­
nenoso amenazan l a agena v i d a . Y a con -
trasta la envidia el bien del mas amigo , 
y velas avaras parten a robar las comar­
canas riberas , y remotos O c é a n o s . Y a l l o ­
ra la pura fe por verse opr imida del cau­
teloso engaño . Sentábanse entonces los pas­
tores y las Nimphas en alfombras de flo­
ridos prados , o en margenes de r isueñas 
fuentes , entretexiendo m i l caricias con el 
hablar , y uno y otro abrazo con las ca-
caricias. Jamas la pastordl la puso velo n i 
embarazo sobre sus encamadas rosas , n i 
jamas negó su apacible conversación. M a s 
después que se inventó la m a l i c i a , se ha ­
l l a mezclado el tormento con la suavidad 

d^ 
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rde los amores , y en todo pervertido su 
orden sincero. N o tuvo aquella libre es-
quadra de amadores noticia de tan i m ­
portuna ley , sino solo de la natura l , que 
consent ía aquello que honestamente agra­
daba. L a malicia fue quien primero negó 
el r io de deleites l ici tos tan caudaloso , 
escondiéndole a la sed amorosa. L a mal i ­
cia enseñó , que los ojos encubriessen en 
si mismos su resplandor y pura luz te­
merosa de su belleza. L a mal ic ia r ecog ió 
en redes las hebras de oro que trataban 
el viento. L a malicia puso el esquivo a -
deman contra el proceder libre , y en 
fin , la malicia enfrenó la lengua , y d i ó 
arte y compostura a l movimiento. N a ­
cen pues de aqui las asperezas , desde­
nes y rebeldias de las mas discretas z a ­
galas , que solo tienen por objeto el de 
Ja divina honestidad. Que r í a Fel ic io rep l i ­
car , mas in te r rumpiéndole MENANDRO, d í -
xo : Agudamente ha vuelto por su r e p ú ­
bl ica la discreta C l o r i d a : no sé, Fe l ic io , 
que se os puedan ofrecer palabras que ten­
gan vigor contra la v i v a fuerza de las que 
hemos o ido . L o mas loable es daros por 
venc ido , y que se trate de cosa que d é 
mas gusto a la conversación. Canten a l ­
go los pastores que se deleitan de m ú s i ­
ca ; comienze M a n i l i o , y sucedale Isme* 

nio, 
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nio , porque no se passe la tarde sin el 
exercicio de A m p h i o n , que no faltará pre­
mio para quien mejor lo hiciere. N o pe­
só a M a n i l i o del emblte , por ser cosa 
que tenia muy deseada , y assi pidiendo 
su instrumento a Ismenio , a c o m p a ñ ó con 
su concierto el de acentos semejantes. 

M A N I L I O . 
Q ü a n d o a l nacer del d ia 

prados se ven reir , y cantat aves, 
y al son de su ha rmon ía 
con las hojas bailar vientos suaves, 
haciendo alegre salva 
pintadas flores con su olor al a l v a : 

E l mayoral constante 
Menandro , a quien, amor su cetro envía , 
a l infeliz amante, 
que esparce su madexa , assi decía ; 
O s o l , que alegre sales, 
< q u á n d o saldrás a refrenar mis males? 

Siempre mas animoso 
prevengo con mis ansias m i v í t o r í a , 
que sufrir es forzoso 
inmensa pena por inmensa g l o r i a , 
pues de esta suerte alcanza 
segura possesslon larga esperanza. 

Es 
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Es mí dueño querido 

en todo lo que muestra tan perfeto, 
que suspende el sent ido, 
y arrebata la vista el noble objeto ? 
prestando a l claro d ia 
serenidad , belleza y a legr ía . 

Sobre frente espaciosa 
enrizadas del oro las madejas 
tiene , y labios de ro sa , 
luces hermosas , arqueadas cejas, 
Justa nariz y dientes, 
que desprecian las perlas transparentes. 

Es de purpura y nieve 
su garganta y su pecho, el cuerpo airoso; 
pues si la lengua mueve , 
a l mas suave son dexa envidioso ? 
casi Igualando el suelo 
la regalada música del c íe lo . 

H a r á pues el cordero 
a l lobo ; hará la liebre a l león guerra; 
y faltarán primero 
los fuertes fundamentos de la t i e r ra , 
antes que yo un instante 
en amar su belleza y ser constante. 

A m a r i l i s d iv ina , 
de m i alma amorosa llama a rd íen té , 
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A n g e l , a quien se inelina 
la belleza passada y la presente, 
pues v i v o en tu memor ia , 
no quiero bien mayor , n i mayor g lor ia . 

E n medio de mi pecho 
estás , o v i d a , trasladada al v i v o , 
ya salamandra hecho 
por los favores que de t i recibo , • 
fuego donde me abraso, 
cerrando un Etna inmenso en corto vaso. 

Desde aqui te v i s i t o , 
o cifra de belleza y de constancia 
con deleite infinito , 
sin que me quite el verte l a distancia, 
que va cada momento , [ to. 
donde el cuerpo no puede > el pensamien* 

Pierde melancol ía j 
n i de nueva infeliz el acc iden té 
eclipse tu alegría : 
el humano temor no te amedrente; 
mas crezca confianza, 
que quando nace amor , nace esperanza.: 

E n tanto , prenda amable , 
valor y b r í o en tu clausura muestra, 
y espera favorable 
quien trata agora la desdicha nuestra, 

Q que 
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que es , aun siendo enemiga, 
toda alma noble de piedad amiga . 

E n l a amorosa trama 
tan alta cal idad amor ofrece, 
que padece quien ama 
tanto como lo amado en si padece; 
pues por m i grave pena, 
o causa de m i bien ^ l a tuya enfrena* 

E n t í no puede tanto 
tu dolor , como en m i ; mas me lastima, 
pues mi sangre tu llanto 
fuera , si se vertiera ^ amada pr ima ̂  
siendo tu sentimiento 
en vez de pena tuya m i tormento* 

Assí -acabó M a m l i o , dexando estre-
mamente enternecido a Menandro , por ha -
verle adivinado los pensamientos , confor­
mando iguales conceros con los de sus 
continuas imaginaciones ; mas comenzando 
Ismenio , ap l icó los sentidos a su Cantar, 
oyendo salir de sus labios lo que se sigue. 

I S M E N I O . 
Menandro , noble supuesto 

de firmeza nunca o i d a , 
ausente de su querida 
el aire rompe con esto. 

E n -
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Entre quien de veras ama , 

y es en su dulce cuidado 
reciprocamente amado , 
l a ausencia muerte se l lama. 

Y aun es forzoso que prive 
del v i v i r pena tan a l t a , 
pues al cuerpo el alma fal ta, 
que en lo amado ausente v ive . 

S i t a l vez imaginando 
se cobra v i t a l a l iento , 
en cessando el pensamiento, 
se vuelve a mori r amando. 

Amar i l i s , sabe D i o s , 
si hallo cosa en esta ausencia , 
que pueda hacer resistencia 
a l mal de faltarme vos. 

C u y o r igor es tan fuerte 
que su cons iderac ión 
no tiene comparac ión 
con el r igor de la muerte. 

Crece la tristeza mia 
con tal fuerza por momentos, 
que quanto a graves tormentos 
m i l veces muero en un d í a . 

Q2 
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y entre estos contrarios dos 

no es possible que durasse, 
sino me resucitasse 
volver a pensar en vos* 

Porque q ü a n t o más perdida 
tener l a v ida sospecho. 
Vivís vos , siendo en m i pecho 
alma de m i muerta vida* 

Sin vos tddo t iene, y muestra 
sentimiento y pesadumbre j 
hasta el sol no da su lumbre 
a donde falta la vuestra. 

ÍYO passo en fin , de los dos 
mayor soledad ahora j 
que no estáis s o l a , s e ñ o r a , 
a c o m p a ñ a d a de vos. 

Soledad de un pfeso auáente 
muerto por vos , bien es justo 
que la tenga vuestro gusto , 
si el haverme muerto siente. 

Mas para comparac ión 
de que en dolor me igualáis 3 
pues que vos con Vos e s t á i s , 
mayores mis males son* 

D a d 
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D a d ventaja a m i memoria 

de las penas que sen t í s , 
porque donde vos v i v í s , 
t qué puede haver sino gloria f 

N o menos agradaron a Menandro las 
redondillas de ausencia que can tó Isme-
nio , que las liras de M a n i l i o ; supuesto, 
mas de una vez le ocu r r ió en su pr is ión 
lo que contenían . P r o m e t i ó pues premiar 
igualmente la agudeza de los conectos, y 
la suavidad de las v o c e s , quedando los 
pastores contentlssimos de sus palabras , 
por la certeza que tenian de sus obras. 

Trataban en tanto Coriolano y A u r e ­
l i o de los inconvenientes que atropella-
ba el amor , y por otra parte , del r i ­
gor con que la honra vengaba los agra­
vios que de su parte le resultaban. A u r e ­
l i o truxo a la memoria el caso de A n ­
gélica y M e d o r o , cuyo aviso publicaba l a 
mala elección que muchas veces hacían las 
mugeres en sus amores. A c o r d ó C o r i o l a ­
no la p é r d i d a de España , d a ñ o univer­
sal seguido por interés particular de h o n ­
ra. Pa rec ía hablaban los dos con misterio, 
respeto de dar a entender , tepian sobre 
tales assuntos dos Sonetos. E ra costum­
bre espressar lo que apuntaban en las con­
versaciones. Ass i pidiendo todos su o b -

_Q 3 ser-
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servancia , sin resistir , c o m e n z ó . 

A U R E L I O . 
A Reyna y pobre Angél ica y M e d o r o , 

¡ o violencia de amor! Juntó H y m e n é o , 
v iéndo le ya mori r , tuvo deseo 
de curar y servir al triste A h o r o : 

E n fin s a n ó , y el Reyno y su tesoro 
fue del mozo feliz triunfo y trofeo , 
que la dama juzgó por r ico empleo 
vestir un siervo de real decoro: 

Y lo que importa mas , tras la corona 
la joya de mas precio le concede 
de tantos Reyes pretendida en vano. 

¡Viólo A m o r , y con risa assi blasona: 
Rendirse a mi valor la Parca puede, 
pues la presa le quito de la mano. 

N o dexó de ser envidiada de a l ­
gunos l a ventura de M e d o r o , v iéndole 
passar del penoso trance de la muerte a 
lau suave dulzura de amorosos abrazos; co­
nociendo todos ser justa la arrogancia de 
A m o r , pues triunfando de la muerte , des-
mínuia sus fuerzas , y usurpaba su jur is-
d ic ion . A Aure l io s iguió Cor io lano de es­
ta suerte : 

Co-
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C O R I O L A N O . 
F o r z ó a F lo r inda el infeliz R o d r i g o 

(que es l a afición in t r ép ida violencia) 
el amor a l excesso d i ó l i cenc ia , 
y a l agravio la honra d i ó castigo. 

¡ O sacro honor , de la v i r t ud amigo! 
• J mas ¡ o fuerza de amor sin resistencia, 
fe pues triunfas de valor y de prudencia! 

:<pero qu ién de su honor es enemigo? 
A l G o d o R e y c o n s t ó , que amor abrasa: 

que es al pr incipio dulce , al fin amargo: 
que no hay razón que su apetito estorve. 

Y pues tan presto e l gusto de amor passa, 
y dura el bien de honor tiempo tan largo, 
tras un perdido honor p ié rdase el orbe. 

L a s t i m ó grandemente el miserable c a ­
só de la ruina y cautiverio de E s p a ñ a , 
procedido del Ímpe tu de una descompues­
ta sensualidad : aprendiendo de tal suces-
so a ser , ellas celadoras de su honesti­
dad , y ellos templados en sus deseos. R o -
sanio al mismo proposito quiso decir el 
Soneto que se sigue. 

R O S A N I O. 
P o r Progne dexas las paternas salas, 

Phi lomena , y sulcando el mar Egeo, 
a l fin te dexa el robador Tereo , 

Q 4 des-
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despojada de honor , siervos y galas. 

C o n el excesso el injuriar igualas, 
mas es tu lengua de su espada empleo , 

c ó m o sufres , A m o r , caso tan feo ? 
I c ó m o de su furor sueltas las alas ? 

Dibuxas el incesto , y a tu hermana 
sin lengua le publicas; y ella ardiente ¡ 
hace c r u e l , que el padre al hijo comá'-

Ser mudastes los tres : y aunque Inhumana 
tal acción , a l honor fue conveniente, 
que de su sangre aún venganza toma. 

Ericarecia Menandro con grandes v e ­
ras la est imación de la honra carbunco p r é -
ciosissimo , por cuya conservación havian 
sucedido en el mundo espantosos e s c á n ­
dalos en todas edades. Fue con elegancia 
refiriendo los mas dignos de memoria , con­
cluyendo con e l de P h i l i p o R e y de M a -
cedonia , a quien cierto agraviado q u i t ó 
la v i d a , porque no res tauró su honor cas­
tigando al culpado. Ocur r ió l e al mayo­
ral un Soneto , que en razón de esto ha-
v ia o i d o , y gus tó de decir le , dando prin-^ 
c ip io de este modo . 

M E N A N D H O. 
A P h i l i p o su R e y Pausania pide 

de su afrenta justicia contra Acabro ; 
do lo r le cierra el uno y otro l ab io , , 

y 
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y §iis palabras la ve rgüenza impide.. 

L a culpa (d ixo) con la pena m i d e , 
m i honor restaura, o R e y potente y sabíd t 
oye P h í l i p o apenas el ag rav io , 
y con mal expediente le despide. 

Yuelve el mancebo con l a misma quexa, 
y en vano ruega ; al fin , desesperada 
al R e y ofende de mortal herida. 

Y mientras muere , assi le dice airado ; 
H o y pagaras mi ofensa con tu v i d a , 
pues no guardas dere cho , el cetro dexa» 

Tras es to , haviendo C i n t i o dado una 
rosa a El i sa , m a n d ó , por favorecerle , 
alabasse él mismo su cal idad y be l l eza ; 
assi por obedecer a quien amaba , c o ­
menzó a decir : 

Entre todas las flores ,4s la mas bella 
Ta rosa , hermosura de las plantas y de 
las verduras , decoro de la tierra , vista 
de los huertos., purpura de los p rados , 
pompa de los jardines , guarn ic ión de los 
collados , joya de la juventud , adorno de 
las mesas , ornamento de los sepulcros : 
amiga de las Musas , engendradora de a-
mor , incitadora de amistad. C o m p i t e con 
l a A u r o r a , y ríe con el Zephyro . Su fra­
grancia es suave , agradable su color , y 
excelente su v i r t ud . F l o r i d a , y no abier­
t a , tiene forma de corazón humano. H a ­

ce 
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ice sentir su olor primero que muestre sii 
hermosura. A quien primero la ve flori-
ida , según proponen agricultores , no due­
le aquel ano la cabeza. Quanto mas aspe-
ras tiene las hojas , mas olorosa es. Sa ­
liendo y cayendo con el nacer y caer del 
dia , advierte la brevedad y fragilidad de 
la v i d a . Puesta entre ramas de or t igas , se 
conserva fresca gran tiempo. L a rosa no 
tocada significa castidad inviolable ; y l a 
corona de rosas denota el entero y per-
feto circulo ,de las virtudes. Innumerables 
son sus propriedades. Su olor mata los gu­
sanos ; su simiente envuelta en redes jun­
ta y hace pescar gran cantidad de peces. 
Confor ta el corazón , y se pone entre las 
medicinas benditas. Sus raices sanan de p i ­
caduras venenosas. E l roc ió embebido en 
sus hojas , y exprimido sobre los ojos eñ-
fermos de nubes, los serena. Dest i lada en 
l icor quita qualquier tristeza. Significa fa­
vor , y para alcanzarle de los Pr inc ipes , 
se untaban los antiguos el rostro ( quando 
les havian de hablar) con azeite rosado he­
cho d^baxo de ciertos puntos del sol . 

D ióse licencia para que los amanteá 
publicassen en verso parte de sus encen­
d idos pensamientos con int imo gusto , y 
aparente desagrado de las pastoras. C o n ­
cedióse el ser primero a Meliseo , que 

te-
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teniendo por Imposslble ablandassc Elpina 
su dureza , d ixo : 

. MELISEO A ELPINA. 

S i el fuerte alcázar j los soberbios muros 
que T r o y a tuvo un tiempo levantados, 
yacen del tiempo en tierra derribados,. 
y sus lucientes marmoles oscuros: 

S i están los jaspes y los bronces duros > 
en la injuria del tiempo sepultados: 
si los diamantes firmes y estimados [ros: 
del tiempo en ningún tiempo están segu-

P o d r á el t i empo , castigo de arrogantes, 
t ambién , o Elp ina , que rigores vier tes , 
dar a tu yelo ardor , a m i fe palma. 

M a s h a i , que no p o d r á , que los diamantes, 
bronces y jaspes son, quando mas fuertes, 
piedras al fin, mas tu dureza es a lma . ' 

A Mel iseo sucedió Sileno , que con 
imag inac ión de o lv idado , tratando de l a 
ingrat i tud de su amada , d i x o : 

• 

SlLENO A FLOR!. 

<De quién el s e r , o F l o r i , recibiste? 
no fue tu made, hai n o , pastora humana; 
en el elado Cáucaso naciste 
de pantera fe roz , o tigre H i r c a n a : 

¿Qué 
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g Q u é triunfo sacas de opr imir un triste 

amada esquiva j y vencedora ufana? 
advier te , que el r igor con el rendido 
el vencimiento dexa escurecido. 

M e m o r i a ten de que dixiste un d i a : 
S i bien quisiesse, no p o d r í a o l v i d a t t é í 
por ser , Sileno , tu del alma mia 
la mas preciosa y mas querida parte» 

í Q u é puedes responder al no podría? 
podiste en fin , podiste en fin mudarte; 
assi mudarme yo también pudiera , 
mas temo que pudiendoi no quisiera» 

A m o tus partes bellas con decoro, 
de quien (hai triste) esp í r i tu r ec ibo ; 
ni porque rias t ú , quando yo l l o r o , 
ha de hacer m i firmeza a lgún mot ivo : 

Que quanto mas me ofendes, mas te adoro, 
y como salamandra ardiendo v i v o , 
jamas mi fuego cessa, siempre dura , 
que siempre le fomenta tu hermosura. | 

M a s hai , que passa el t iempo, y la esperanza 
huye también de nuestra edad l ige ra , 
sin que se halle en ella confianza 
de recobrar su alegre primavera. 

Sé pues , c rue l , que para mi venganzít 
antes que de la Parca la t ixera , 
fiera te enyesdrá l a vejez cana , 

ve -
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yelo fatal de la belleza h u m á n a . 

L a terneza con que d lxo Silenó estaá 
Oé tavas , sacara piedad de los pedernales; 
mas duros. Sonrióse F l o r i al fin de ellas, ad-< 
q u i r í e n d o con todos t i tulo de mas rigtH 
rosa qüe fífmé j si bien se imaginaba set 
las de Sileno sospechas solamente , por no 
haversele conocido a la zagala otra afición* 
T ra s Sileno hablo Ars indo de esta manera* 

AUSINDO A SILVIA. 

S i l v i a c rue l , por quien el t rancé estrecho» 
del ul t imo suspiro me atormenta; 
l lama de amor , que sin cessar fbmenta( 
el miserable incendio de m i pecho ; 

Mientras que de la fierra el claro techo 
entre las. suyas tus estrellas cuenta; 
mientras su luz a la del alva afrenta, 
quando del novio anciano dexa el lecho: 

Y en tanto que te ves fresca y lozana , 
g o z a , sin mas rigor , tu A b r i l florido J 
y dexate coger fruta temprana. 

G o z a del es , huyendo del ha sido, 
que es para amar toda tardanza vana , 
y siempre a lo que fue sigue el o l v i d o . 

P e r d í a Ars indo tiempo y palabras, po f 
c a -
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carecer del metal que todo lo puede, por 
cuya causa ninguna le deseaba para espo­
so. S iguió Fel ic io a s s i : 

FELICIO A TARSIA,: 

A las aves y fuentes dexan mudas 
los soplos fríos que A q u i l ó n e n v í a : 
sus canas el hibierno d e s c u b r í a , 
ornando de ellas las m o n t a ñ a s rudas ; 

M a s ya bajo las plantas aun desnudas 
la hlerbecilla tierna florecía; 
y ya volviendo Zephyro , a porfía 
las aguas corren a juntarse agudas. 

Y a F l o r a con verdor el campo Iguala, 
l lega el estío , y cogense las miesses, 

. tras el o t o ñ o frutas y hojas de xa. 
E n esta forma el año se resvala, 

t irando de su carro doce meses, 
y en todos, Ta r s i a , tu r igor me aquexa. 

Ten ía se por sín duda , que en lo Se­
creto amasse Ta r s i a a Fel ic io , mas por 
ventura el r igor de la honestidad dexa-
ba opr imido el afeólo de su deseo amo-' 
roso. C in t io fo rmó esto. 

ClN-
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C i N T i o A ELISA, 

El i sa 5 A m o r es n iño y es locu ra , 
y yo que. os tengo amor , soi n iño y loco; 
qual n iño agora las verdades toco , 
diciendo ser milagro esa hermosura. 

C o m o loco pretendo a tanta altura 
subir con merecer y valer p o c o ; 
si como nh ío a lás t ima os provoco ̂  
como loco es ta ré de mí ventura. 

P e r d í m e como n iño , y podéis darme 
como a loco licencia que os adore , 
que solo en esto me tendré por cuerdos 

M a s sino os animáis a remediarme, 
fuerza será , que como n iño l lore , 
o como loco d iga el bien que pierdo. 

N o tenia C ín t i o de que quexarse, su­
puesto era en secreto y casi en publico ama­
do tiernamente de El i sa , y solo aguar­
daban oportuna ocas ión de dar efcdo a 
sus bodas. 

Sentía D a m o n , que las partes de D i -
narda se apoderaban poco a poco de su 
alvedrio , y ya mas de una vez le havia 
dado a entender , se inclinaba a ser su ­
yo : mas ella con la dureza acostum­
brada huía el rostro a sus ternezas y a-1 
mores. A h o r a pareciendole al forastero la 

pre-^ 
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presente buena ocasión para publicar par­
te de sus alabanzas j quiso asirla por h 
melena , d ic iendo: 

• 

DAMÓN A DINARDA. 

A donde estáis , mí entendimiento l l ega , 
y referir lo que hay en vos procura , 
mas de tan bellos ojos la luz pu ra , 
Dinarda sin i g u a l , los suyos ciega. 

A todo ingenio humano en fin se niega 
el poder celebraí tal hermosura, 
pues quererlo intentar fuera locura 
las dos plumas áin par La t ina y G r i e g a . 

E n quanto mira el so l j y el mar rodea, 
pastora tan discreta y tan gallarda 
no v i o la edad passada , o la presente. 

T a l s o i s , que quien os mi r a , en vos desea 
el bien mayor ; mas tal decoro os guarda, 
que aun hasta el pensamiento no consiente.. 

P o r momentos Se mudan los parece­
res de los humanos , y según esto p o ­
d ía Damon no desconfiar del todo , s i 
bien era por estremo esquiva la c o n d i ­
ción de Dinarda* A D a m o n s iguió Au-^ 
relip en esta f o r m a ; 

A u -
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AURELIO A LAURA. 

Eres s o l , que en la tierra has parecido, 
y en resplandor excedes a l del c ie lo , 
alegra el a i r e , y hermosea el suelo 
la lumbre de tu rayo esclarecido: 

O s é mirar su luz , q u e d é encendido, 
castigo justo de atrevido v u e l o , 
y es ta l la fuerza de m i ardiente duelos 
que me verá en ceniza convertido. 

Solo un f a v o r , que me concedas, quiero, 
será puro cristal que al ardor m i ó 
usurpará las fuerzas , si me toca, [ro 

M a s hai, Laura , hai de m i , que quando espe-* 
a l abrasado pecho l icor f r í o , 
le encienden las palabras de tu boca* 

M o s t r á b a s e Lau ra no pocas veces des­
deñosa : y muchas sin ocas ión alterada ; 
accidentes que ponian en no pequeña con­
fusión a Aure l io . N a c i a sin duda este 
proceder var io de la terneza de sus años , 
pues apenas havia cuiriplido deciseis. M a s 
ya Partenio comenzaba a decir lo que 
se sigue. 

PAÍ^ 
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PARTENIO A ANTANDRA» 

Antandra bella enemiga , 
que con elado desvio 
el fuego de mi firmeza 
fomentas , y tienes v i v o : 

Quando dexé tu presencia 
bien sabes que mis suspiros 
acrecentaron el a i r e , 
y mis lagrimas el r i o . 

Estuve en Arcad ia ausente, 
siendo en adorarte el m i s m o , 
que aunque tan lexos de t í , 
gobernaste mi alvedrio. 

Y o l v i , y h a l l é , ¡ t r i s t e y o ! 
• mi fe rendida a tu o l v i d o , 

y para verme tus nortes 
vueltos ya de ardientes frios. 

H a i indigna novedad , 
i qué fantasmas , q u é prodigios 
turbaron mi alegre estado? 
c qué Thessalicos hechizos ? 

Bien conozco que no tengo 
estrella de ser quer ido , 
y que pena en vez de gusto 
me señala mi destino. 

M a s pues ordenan los hados 
que te ame aborrecido, 
y que en el tormento sea 

se-
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segundo T á n t a l o y T I c í o : 

Ablanda una vez siquiera 
tus rigurosos oldoS, 
y permite que me q u e x é , 
pues que me ofendas permito. 

V i v í a P a r t e n i ó , desde que supo la 
sol ici tud de M a n i l i o , con no pocos re­
celos ; haciendo por dicha agravio a la 
entereza de Antandra , que se d e s d e ñ a b a 
por momentos , viendo formar contra e-
Ua tantas quexas a su parecer injustas : 
mas i quién p o d r á assegurar el cuidado de 
quien ama , y mas si ha descubierto com­
petidor ? Después cupo la suerte a Olim*-
p io , que d ixo lo que se sigue. 

OLIMPIO A AMARANTA. 

Es fuerza que el arroyo de este valle 
su l icor con mis lagrimas aumente, 
pues hasta el simple corderil lo siente 
ver , que adore , padezca , sufra y calle. 

E l tormento , en que estol , d i rá m i talle , 
pues semblante fingido no consiente, 
i mas cómo cessará ta l accidente, 
si del mal el remedio es no esperalle? 

¡ Tr is te de m i , qué por instantes veo 
que sin passar m i desventura, passa 
veloz la hora, el d ia , el mes y el -año ! 

R a E n 
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E n fin ardiente amor , pronto deséo 

al alma aquexa, al corazón abrasa i 
siendo Amaranta la ocas ión del daño.; 

Bien merecían piedad los lamentos de 
"Ol impio , y sin duda la manifestara el pe­
cho de Amaranta , mas el no ser l i c i to 
descubrirse , hacia , pareciessen todas en 
lo publico de condic ión mas áspera que 
eran en lo interior. T o c ó decir a C o r i o 
l a ñ o , y d io principio de esta suerte: 

CoilIOLANO A M A Í I L D A . 

[Vencieron mí fortaleza 
las fuerzas de m i c u i d a d o , 
luego que me l levó el hado 
a mirar vuestra belleza; 
m i fe professa firmeza, 
y justa desconfianza 
de cuenta al valer alcanza; 
según esto , de adoraros 
solo pretendo miraros 
dulce fin de m i esperanza. 

Que tenga tal intención 
manda A m o r , juez experto, 
y que traiga descubierto 
pensamiento y c o r a z ó n : 
con tan honesta afición 

os 
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os amo , M a t í l d a bella 
que no formaré querella., 
quando vos dexeis de amarme, 
pues pagando con m i r a r m e , 
quitareis la causa de el la . 

Es de considerar lo que sentirla Me- ' 
nandro en medio <3c estas justas amoro­
sas , ausente de todo su bien , de todo 
su gusto y a legr ía . Pe rd ia pues a cada 
passo el sentido , padeciendo tan crecido 
d o l o r , como si se le arrancara el alma^ 
Dissimulaba con todo , y porque cono-
ciessen el valor con que recog ía su i n ­
mensa tristeza en los cortos limites de su 
corazón , quiso t amb ién que le tocasse ' el 
decir , comenzando de este modo . 

M E N A N D R O . 
Remataba en el cielo su belleza 

un á lamo galán g lor ia de un p r a d o , 
amante de una v i d , y de ella amado* 
que amor hal ló lugar en su dureza. 

Soberbia , essenta y l ibre su cabeza 
era lengua del Zephyro enojado, 
del campo a l t ivo R e y , pues coronado 
daba leyes de amar en su corteza. 

Escondió le su prenda airado v i e n t o , 
y quedando sin br io , v i o sin ella 
ya verde oscura su esperanza verde. 

R i ¡ H a í 
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¡ H a í triste yo ! sin Amar i l i s b e l k 

i qué mucho me consuma un pensamiento, 
si un árbol sin su v i d la v ida pierde ? 

L a gravedad de las palabras de M e -
nandro , la causa por quien , y la r azón 
Con que se formaban , lastimkart loS' t i ­
gres y leones de mayor fiereza. A s s i no 
era maravil la produxessen estas circunstan­
cias , y la afición en t rañable que todos le 
tenían , infinitos compañeros en sentir sus 
penas y profundas melancolias. Estuvo el 
Viejo Clar is io atento a los conceptos que 
se havian dicho , y deseando advertir a 
aquella juventud del común paradero que 
tenían sus afectuosos disignios , p r o c u r ó 
poner por delante la l igereza, con que pas-
san las bellezas mas estables , y la v e l o ­
cidad con que llega el ul t imo d í a a re­
sidenciar los descuidos de las vidas h u ­
manas. O y ó s e pues de sus labios esto; 

C i A n i s i o . 
Busca dama gentil el prado ameno 

al tramontar del sol por el e s t í o , 
y sale al amoroso desafio 
con rostro de belleza y gracia l leno. 

Desde su coche amor siembra veneno, 
y del galán sujeta el a lvedr lo , 
el caballo a su dueño aumenta b r í o , 

fe-
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feroz tascando el espumoso freno. 

E l sirve y ruega: ella a piedad se mueve^ 
y al fin, del cuerpo y del semblante bello 
tierna dexa coger jazmín y rosa. 

M a s se marchita su verdor en breve, 
y corvando la edad su espalda y cuello^ 
corta el h i lo v i t a l la Parca odiosa. 

C o n esto, por ser tarde, se salieron del 
jardin y casa, desp id iéndose del preso que 
se q u e d ó passeando con Cla r i s io al rede­
dor de su cárcel . 

E l sol apresuraba su curso , dexando a l 
fin de su v i d a dorada l a verdosa librea de 
la tierra. Alegraba la madre universal con 
la variedad de su hermosura , y t a n t o , 
que ob l igó a que los dos claros ingenios 
tratassen de sus partes , excelencias y v a ­
lo r . L a tierra ( decia CLARISIO ) es la que 
con piedad nos acoge reciennacidos , l a 
que nos sustenta en teniendo ser , y l a 
que nos recibe piadosamente en sus entra­
ñas , d á n d o n o s en ellas reposo y paz , quan-
do nos desamparan los otros elementos , y 
quando nos falta la misma naturaleza. A -
menudo se enoja el a i r e , se embravece el 
mar , se altera el fuego contra nosotros ; 
mas la tierra en todo tiempo muestra ser 
nuestra piadosa engendradora. Siempre, sin 
jnudar assiento , se mantiene firme , s i r -

R 4 yien«-
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viendo a los vivientes de albergue sun­
tuoso. Luego que el gran criador con su 
palabra eterna d i v i d i ó las ondas , igua ló 
los llanos , abajó los va l les , y levantó los 
montes , dixo : Tierra estéril, muda tus 
despojos funestos en vestidos alegres. C i ­
ña tu frente la corona de flores que te~ 
xió mi mano. Despida tu semblante sua-
uissimo aliento. Esparce tu cabellera , y 
pinta de vivo color tu rostro descolorido. 
De aqui adelante con envidia de los de­
más elementos compañeros tuyos produ­
cirás liberal frutos para los hombres , y 
pastos para los ganados, siendo de con­
tino cuidadosa proveedora del sustento hu­
mano. Apenas p ronunc ió esto el acento 
poderoso , quando el abeto , el cedro , el 
roble , la encina, el c a s t a ñ o , y el p i n o , 
ocuparon en esquadras las cumbres de los 
montes, para ser combatidos de la furia 
de los vientos. Buscaron puestos h ú m e d o s 
alisos j ta rá is , sauces , hayas, olmos y a-
lamos. El igieron sitios templados, c ip rés , 
palma , o l iva , peral , manzano, guindo, 
ciruelo , cerezo , v i d , se rba l , granado, 
higuera , nispero , cidro , l imoñ , naran­
jo , nogal , durazno y me loco tón . A c o ­
modáronse en lugares de mas calor las 
plantas que producen m i r r a , incienso, c l a ­
cos , cane la , p i m i e n t a , gengibre , nuez 

mos-
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pos de vistosos ropajes. Campeaba lo a -
zul del l i r i o : deleitaba lo encarnado de 

' la rosa : arrebataba la vista la purpura del 
clavel : alegraba la blancura del jazmín 
v azucena : enamoraba el oro de la ma­
r a v i l l a , y ent re tenía lo morado de la v i o ­
leta , todos colores vivissimos en quien 
resplandecía el soberano pintor , que no 
contento con haver enriquecido las p lan­
tas y hierbas de olor , frutos y flores, 
puso en sus raices los remedios de las hu­
manas enfermedades , infundiéndoles s in ­
gulares propriedades y virtudes , siendo 
como pertrechos contra los continuos as-
saltos de la muerte. A d m i r a n las riquezas 
de Ceres , cuyos granos misteriosamente 
se corrompen poco a poco , para renacer 
después mas fecundos , pues llenos a su 
t iempo de h ú m e d o calor , a r r a igándose 
en la cfue los cubre , brotan tiernos h i ­
juelos , colmando de su verdura las cam­
p a ñ a s , y de esperanza los labradores. V a n 
creciendo los pimpollos en h ie rba , la hier­
ba en cañas , las cañas en espigas , y a l 
fin las espigas en granos , que por sal­
varse de la persecución de los p á j a r o s , 
se hallan armadas de agudas aristas. T i e ­
nen también sus bolsí l las , porque e l a -
gua no los p u d r a , o los abrase el ardor 

del 
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Hel est ío , y para llevar fácilmente el t r i ­
go , sostiene nudosa corteza las cañas que 
sin ella fueran fragilissimas. 

Hermoso por estremo hace a l mundo 
la variedad de sus cuerpos , cuya perfe-
cion y bondad usurpa las fuerzas a la i -
maginacion , y quitarla los nervios a las 
plumas mas dodas que íntentassen descr i -
billas. R i c o s tesoros son las aguas de r ios, 
arroyos y fuentes , que humedecen , fer t i ­
lizan y hermosean lo interior y superfi­
cial del terreno , si bien parece , pierde 
cada d i a su antiguo resplandor , l l evan­
do escrita en la frente l a culpa inmensa, 
por quien nuestro primer padre fue des­
terrado del para í so . V a declinando su e-
dad con la del universo , vo lv iéndole por 
instantes menos fértil su ferti l idad ; a i -
mitacion de la muger , a quien I05 do lo­
res de muchos partos han dexado quebran­
tados los miembros, haciéndose estéri l po­
co a poco la que antes enr iqueció de h i ­
jos su patria. 

Las t ima cierto ( r e s p o n d i ó MENAN-
DRO ) la memoria del d i l uv io passado, des­
trozador de la nobleza y hermosura del 
mundo , y justo castigo del cielo , cuyas 
aguas escondidas juntas con las de la t ier­
ra , le huvieran sin duda destruido para 
s iempre, anegando las mas altas cumbres 

d? 
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Se los montes , si N o e triunfando de s i i 
furor , no huviesse recogido las reliquias 
del genero humano entre pocos arboles , 
fabricando de ellos nave capaz, donde con 
m i l peligrosas penas pudo salvar todas las 
suertes de animales. 

Luego que estuvieron dentro , éncer -
rando el sumo R e d o r en la caverna de 
E o l o al frío Bóreas y otros c o m p a ñ e r o s 
suyos , que destierran lexos de si los n u ­
blados ; q u i t ó los hierros al Aust ro y sus 
adherentes , y dexandolos correr a rienda 
Suelta , comenzaron a dilatar por todas 
partes sus húmedas alas. Derramaban sus 
cabellos copiosas fuentes. Ca ían de sus bar­
bas soberbios arroyos , y cubriendo el c ie-
Ip su frente de oscuros nublados , se mi­
raban despedazadas las nubes , y conver­
t idos los aires en lluvias , en truenos , en 
r e l á m p a g o s y en rayos. H i n c h á r o n s e las 
espumosas corrientes , perdiendo en un ins­
tante sus margenes las aguas confusas 
de los r íos , vueltos ya tan caudalosos, 
que competían con el mar , quando des­
enfrenados descargaban su dulce -peso en 
los campos de su salado l i cor . 

T e m b l ó la tierra , y sudando exha ló 
fuera todo su humor de miedo. A b r i ó el 
cielo las zanjas de sus dilatadas lagunas 
para verterlas sobre su perversa hermana, 

que 
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ique viviendo sin ley ni respeto , solo sé 
ocupaba en desagradar a l soberano R e y . 
Perdiase ya de vista la t ierra. Y a se m i ­
raba sin riberas el mar. Y a las raudas pa­
recían O c é a n o s , cobrando todo el univer ­
so forma de profundissimo lago , que so­
lo deseaba unir sus ondas con las celes­
tiales. 

Passeabase el es tur ión por las torres 
encubiertas ; y se maravillaba entre si de 
ver tantos albergues bajo de su elemento. 
Costeaba la ballena por los collados d o n ­
de poco antes se havian apacentado ga ­
nados diferentes. Saltaba el delfín sobré 
las cimas de los arboles , que ten ían su 
assierito en la mayor altura de los m o n ­
tes. Servia de poco al pardo , a l t i g r e , 
y al ciervo su ligera velocidad , v i é n d o ­
se faltar el suelo , quando sus pies le bus­
caban con mayor ansia. E l ga l ápago y 
cocodri lo , que antes gozaban de dob la ­
da habi tac ión , tenían ya solo las aguas 
por morada. L o s corderos y lobos , los 
corzos y leones nadaban juntos con segu-
t i d a d . L a garza y el ha lcón después de 
haver contrastado a la muerte con la des­
treza de sus alas , careciendo de r a m o , 
en que poder librarse del furor del mar, 
fatigados al fin caían en é l . 

Pues de los miserables humanos quien 
SU-) 
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Subía sobre la punta de excelsa Borre, j | 
quien falco de aliento cor r í a al amparo 
de montuosa cumbre. Este abrazando a l ­
to p i n o , intentaba con pies y manos l l e ­
gar a su remate , hal lándose opr imido de 
la creciente , mientras porfiaba en vano.. 
A q u e l sobre el frágil barqui l lo de una ta­
b la se entregaba por presa del furioso p i é ­
lago. O t r o soñol ien to hallaba sumergida a! 
improviso su casa y persona; y mas de uno 
con el compás de pies y manos nadando sin 
provecho, se opon ía al ímpe tu del mar. A 
quien hermanos, a quien padres , a quien 
caros hijos y muger sorb ía delante de sus 
ojos la orgullosa avenida > dexandose poc 
u l t imo a l iv io morir junto a ellos. Pere ­
d a en fin todo viviente , y las P a r c a s , 
que otras veces para robar las cosas de 
mas lustre , ponían en obra infinitas ma­
neras de armas, a l l i executaban su r igor 
solamente con los airados encuentros de 
las ondas. 

E n tanto la sagrada nave segura, a u i x 
que lexos de todo puerto , y sin remos, 
n i velas , andaba vagando sobre las m o ­
vibles espaldas del mar , respeto de te­
ner por pi loto , estrella y gula al supre--
mo motor de todos los movimientos. T res 
veces cincuenta d ías fue el tiempo , en que 
el d i luv io general d e s t r o z ó el bello ros ­

t ro 
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t ro del mundo , y al fin , después de tart 
grande y tan horrenda ruina , movido a 
piedad el eterno Monarca , apenas con la 
divina y formidable trompeta se t o c ó a 
recoger , quando se retiraron las aguas , 
haciendo huir unas olas a otras , y bus­
cando cada qual su antigua habi tación» 
Bajáronse los arroyos : retruxose a su c á r ­
cel el a l t ivo O c é a n o : lavantaronse los mon­
tes : mostraron las selvas sus lodosos raw 
m o s , y al passo que menguaron las aguas, 
manifestaron los campos sus semblantes l l o ­
rosos ; descubr iéndose la tierra a l c i e l o , 
y el cielo a la tierra , para que en ella 
viesse el Cr iador humear olores varios so­
bre llamas y altares consagrados a su gran 
nombre. Bien mereció ( repl icó CLARISIO) 
la demasía humana esa d iv ina indignación: 
y aunque fue memorable naufragio el pa­
decido ; causa con todo assombro te r r i ­
ble saber con certeza , haya de perecer 
para siempre con instrumento de fuego es­
ta maravillosa maquina que tenemos de­
lante. Porque si bien hizo D i o s única la-
naturaleza , no d e x ó de ponerle termino, 
queriendo que solamente su d iv ina essen-
cía se hallasse essenta de cantidad : por 
eso , el cielo no se puede decir sin me­
dida , midiéndose su curso con tiempo 
medido. N i assi mismo el mundo se pue­

de 
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"de llamar inmortal , pues en él se m u ­
da todo por instantes ; su pr incipio pu­
blica su fin, y sus miembros se miran su­
jetos al r igor de la muerte. L o s riscos da-< 
ran un d ia de alto abajo horrendo estam­
p ido . Desasiranse los montes : rebentarár í 
los cielos : h inchándose los valles reci-* 
b i rán forma de altas mon tañas : los r ios 
se secarán , y s i en a lgún estanque que­
dare alguna humedad , será, de p r o d i g i o ­
sa sangre : el mar se vo lve rá fuego , y 
las ballenas en l a ardiente arena enviaráií 
a l cielo espantosos bramidos : el d ia en 
su mitad se to rna rá oscuro : el cielo ten­
d r á triste velo sobre su alegre rostro : c o r ­
rerá el mar sobre las estrellas : u s u r p a r á -
se el sol el reyno de l a luna : caerán los 
astros , y predominando en todo r u i d o , 
desorden y temor , se verá sin espí r i tu el 
fuego , el aire , el agua y l a t ierra. Pues­
ta aparte la estéri l naturaleza , como en 
su decrepitada edad. E l t iempo encogido 
y temblando , sentado , por haver l l ega ­
do a su termino , sobre un seco tronco ; 
por lo que engañados los que escriben en 
sus efemérides el año , mes y d ia , ha ­
l larán cerrada la puerta de Saturno a dias^ 
meses y a ñ o s . 

L a cercana oscuridad de l a noche hí-' 
20 que Clar is io buscasse su casería , en­

t ran-
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tnndose Menandro en su violento a l b e » 
gue. Solo a tales horas dexaba el suyo Sí-
leno por gozar del fresco de la noche , y 
como por F l o r i casi siempre le combaties-
sen apesaradas imaginaciones , a come t i én ­
dole ahora , sin pensar, zelosas sospechas, 
se passeaba d ic i endo : 

S 1 L E N o. 
Huye rabia celosa, y mas no viertas 

veneno en m i ; h a i , baste el que derrama 
amor en quien aborrecido ama, 
már t i r de inciertos gustos y ansias ciertas. 

Pues llegáis sinrazones descubiertas, 
extinguid el ardor que el pecho inflama, 
que no padece , no ^ tan v i v a llama [tas», 
P l u t o n horrendo rey de esquadras muer-

Antes que opr ima, ¡ha i triste! el v i t a l curso 
el grave m a l , el accidente intenso, 
venza o lv ido cruel tanta aspereza. 

Mas alma , ¿ d ó n d e está vuestro discurso? 
sufrid por gran beldad dolor inmenso, 
falte la v ida en vos , no la firmeza. 

P o r entre la oscuridad v io Sileno ve­
nir un vul to hacia donde estaba, que l le­
gado ce rca , conoció ser C i n t i o . V e n i a de 
rondar la casa de su El isa con quien h a -
vía hablado. Después de saludarse , pre­
gun tó C i n t i o el estado que tenían sus a-

mo-
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morés con F l o r i , mas deseando Síleno en­
cubrirle por entonces, r e spond ió con mas 
escaseza que acostumbraba otras veces. Sa­
bia C in t io mucho de sus tristezas , y bien 
amenudo le havia consolado en e l las , mas 
conformándose ahora con l a voluntad del 
amigo m o s t r ó no querer saber mas de 
lo que gustasse decirle. E l si que fue mas 
l ibera l en no negar la parte de donde ven 
nia y lo que en ella le havia s u c e d i d o , 
haciendo sabidor a Sileno de un Soneto 
que l o cenia todo , trazado muy poco 
antes que por él en la memoria : e x p l i c ó ­
le pues de este m o d o . 

C I N T I O . 
T e n d i ó l a noche el tenebroso e n g a ñ o , 

y difunta dexó la alma del d i a : 
Morpheo en los mortales esparcía 
el que es de nuestra v i d a d e s e n g a ñ o : 

Quando yo por huir de ausencia el d a ñ o , 
de El i sa el dulce albergue r e c o r r í a : 
su rostro v i , por quien la sombra fr ia 
de luz y ardor cubr ió su negro p a ñ o . 

Mientras el cielo , d íxe , tantos ojos 
abre , quantos el suelo agora c i e r r a , 
da fin, El isa bella , a mis enojos. 

Cesse , me re spond ió , de amor la guerra, 
y pues te doy el alma por despojos, 
concede al cuerpo paz, que es poca tierra.: 

S D i > 
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Dichoso tu ( d l x o SILENO) qué llegas 

a posseer l a mejor parte de tu que r ida , 
y la que trae consigo mas es t imación : no 
como yo infelicissimo amante , que s iem­
bro en arena , y derramo inú t i lmen te su­
dor y semilla. Menos favor alcarma quan-
to mas obl igo , esperando solo tras tan­
to padecer un desesperado ira en m i a.-
mor y firmeza. Permitan los cielos se vea 
este afligido espír i tu desatado de tan pe­
nosos miembros , porque con la muerte 
ponga l imite a tantas ansias. 

£ n esto llegó MANILIO,. que atravesando 
a su c a s e r í a , sin pensar i encon t ró con los 
dos. En tend ió luego lo que trataban , y 
a l fin comenzó a decir i N o es marav i ­
l l a que los amantes teniendo los entendi­
mientos ofuscados con oscura niebla de 
aféelos , nieguen passo al conocimiento de 
verdad y razón . L a primera y mas pr in­
cipal v i t o r i a es l a que se alcanza de sí 
mismo , con que fácilmente se consigue 
después no solo v i to r i a de amor , sino 
t ambién de todos sus adherentes. Quien 
esto hace se muestra antes vencedor que 
combatiente , y antes triunfante que ven­
cedor. ¿ N o sé q u é pretendéis de ese or ­
gulloso i d o l í l l o , de ese tirano de las a l ­
mas , de esa ardiente inquietud que l i a ­
ba i s amor? de ese, que con tanto cuida­

do 
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cío solicita vuestros corazones para que 
padezcan tormentos. ¿ Q u é consejo espe­
rá is de su n iñez? ¿ q u é guia de su4cegue­
dad > de su desnudez ¿ q u é despojos? E n 
todo procede como lisongero engañoso ^ 
corrompiendo los sentidos con vanos de­
leites , y envileciendo los án imos con des­
templados apetitos. A l fin , nac ió del o -
cio , crióse en lascivia , y siempre se sus­
t e n t ó de falsas caricias : gran peligro o -
cultan sus assaltos , aunque parecen bu r ­
las : no es paz su risa , n i su pr is ión es 
tan suave como publica : no es tan d u l ­
ce aquella muerte , donde se aprende a re­
novar la v i d , y a mori r sin m o r i r : t r is­
te del que se hiciere blanco de la vista de 
dos bellos ojos : ¡ hal del que se deslum­
hrare con los resplandores de muger her­
mosa! Y o , como sabéis , aunque muchas 
veces he intentado contarme entre cu idado­
sos amantes , no he passado tan adelan­
te que no haya podido volver a t r á s , que 
tan loable suele ser una prudente retirada 
como una gloriosa v l t o r i a . Quie ro c o m ­
probar esto con cierto caso que ha poco 
me sucedió . 

Sabréis que ayer v i s i té a C l o r i d a con 
ocas ión de tratar con ella cosa que me 
importaba , que havlendo concluido , me 
senté eu medio de Nise y Anarda sus 

S a so-
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sobrinas , zagalejas de mucho donaire ' , y 
de no poca hermosura. V o l v í m e a N i s e , 
d íc iendole , si me quer ía acetar por su a -
mante ; y respondióme con desenfadada r i ­
sa 4 que de muy buena gana. M a s rlran^ 
dome del pellico Anarda , d ixo : M a n l l i o , 
yo soy a quien has de querer , que te 
merezco mas. A g r a d a m e , respondí y o : tu ­
yo seré, i P o r qué repl icó Nise , das 
muestras de grosero ? ¿ por q u é me dese­
chas ? ¿ q u é me falta para no ser amada? 
Ninguna cosa por c i e r to , dlxe yo , y as-
si serás la escogida* Es t r año eres , y en 
estremo inconstante ( d ixo AN ARDA ) l tan 
presto te arrepientes , y te vuelves a t rás > 
A g r a v i o haces a lo que entiendo valer . 
Finalmente , dando palabra ya a es ta , ya 
a aquella , me vine a quedar sin n ingu­
na , con no poco gusto m í o , porque a 
l a verdad me hallaba embarazado y con­
fuso , por no decir arrepentido. Escr ib í con 
todo a este proposito un Soneto que d i ­
r é , sino os causa molestia : y respondien­
do los dos , gus tar ían con estremo de o í r ­
le , d ixo de esta manera. 

M A NILIO. 
A y e r mi ré dos niñas , y al instante 

ambas hacerlas quise de mis ojos, 
mas temí su mudanza , y mis enojos 

en 
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tn adquiriendo t i tu lo de amante: 

C o n todo , a cada qual amor gigante 
osa ofrecer el alma por despojos, 
loca i m a g i n a c i ó n , vanos antojos 
pretender de dos cielos ser At lan te . 

Ambas graciosas son , ambas son bellas,' 
de verme, A m o r se r i e , y mientras temo 
que aguda flecha en mis en t rañas v ibre . 

Aunque tengo delante dos estrellas, 
sin norte voy , y en fin , en tal estremo 
no sabiendo que hacer, me quedo l ibre . 

A g r a d ó l e s el Sone to , tras cuyo fin buscaron 
los tres sus casas. 

E n iguales entretenimientos se passaron 
no pocos dias : en cuyo ínter el padre de 
Menandro famoso m a y o r a l , cuya val ien­
te espada pene t ró con singular g lor ia los 
dos estremos de l mundo , t r a t ó de que 
el supremo Sacerdote facilitasse el estor-
vo de parentesco que imped ía las felices 
bodas de Menandro y Amar i l i s , y a l ca­
bo de grandes contradiciones hechas cer­
ca del sacro teniente, vino a conceder tan 
justa pe t i c ión , pudiendo mas la voluntad 
del cielo , que la contradicion de la tier­
ra . Conseguido pues lo que tan de ve­
ras se deseaba , fue forzoso que lo tem­
p o r a l se rindiesse a la espiritual d i spos i ­
c ión de quien es defensor , y no juez : y 

S 3 as-
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assi cessando l a clausura y p r i s ión Üe los 
dos amantes , se esperaba sin d i lac ión el 
efe¿to de su desposorio. 

Faltan acentos y estilo para encarecer 
el inmenso gozo que sintieron aquellas no­
bles almas , viendo llegado el fin de sus 
infortunios , y el pr incipio de sus dichas. 
Fue menester no darles de golpe tan bue­
na nueva , sino hacerles sabidores de ella 
poco a poco , que muchas veces un gran 
contento suele parar en pesar , ahogando 
su demas ía a l co razón , supuesto puede 
ser tan grande el p lacer , que engendre d o ­
lor procurado por la misma persona que 
le recibe. 

Llegaron luego los parabienes y v i s i ­
tas de Infinitos deudos , y dependientes 
del llnage de Menandro. 

Acudieron assi mismo al Instante t o ­
dos los pastores y zagalas del distr i to en 
que havia estado preso, a publicar sus In­
timos placeres con fiestas , con juegos , 
con bailes y canciones anunciadoras de a-
legre hymenéo , y venturoso epitalamio; 
como teniendo ya delante de los ojos tan 
felices bodas , pues solo faltaban para ce-
lebrarse^ del todo , no mas que quatro 
d i a s , tiempo escogido para la prevención 
de su pompa y aparato. 

A d miran las novedades amorosas quo 
can-
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causó el dichoso casamiento, pues por sií 
causa comenzaron a sentir amor , y a ven­
cer proprias asperezas las almas que mas 
professaban r igor . D e las primeras fue D i -
narda dcsprecladora de todo afeito h u ­
mano ; haciéndose d u e ñ o de nuevos c u i ­
dados y pensamientos inclinados a no des­
preciar del todo l a fe , ruegos y afición 
del forastero D a m o n venturosissimo en ser 
favorecido de tan hermoso sujeto. A n t a n -
dra agradecida a l amor de Partenio con-
d e c e n d l ó en ser su esposa. Ar s indo , que 
antes por falta de riquezas dexaba de ser 
admit ido , ha l ló piedad en l a dureza de 
S i l v i a . N o d e s d e ñ ó M a t l l d a l a c o m p a ñ í a 
fiel de Cor lo lano . M o s t r á r o n s e Amar anta 
y E lp ína menos duras con O l i m p i o y M e ­
libeo , y mas humana D o r i n d a con Sileno. 
E l i sa y Lau ra favorecieron a l descubierto 
a C i n t i o y A u r e l i o sus amantes , y T a r -
sia a d m i t i ó blandamente las caricias de 
Fe l i c lo . 

Jugaban por los- aires de aquella c o ­
marca los ternecillos amores , ios pá jaros 
con músicas suaves desfogaban sus encen­
didos deseos; las plantas espiraban amor , 
y todo se miraba colmado de gozo. C o r ­
r i ó por cuenta de Cla r l s lo l a solemnidad 
pastor i l de estas bodas , y assi t r a t ó de 
^legrarlas cou músicas y diferentes exer-

S 4 ^ 
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cíe los corporales , seña lando premios pa­
ra los que se mostrassen mas agües y des­
envueltos en ellos. 

L legado pues el d í a tan deseado de 
todos , salieron , después de haver goza­
do esp íend id i ss imo banquete , A m a r i l i s 
Menandro a c ompa ñados de gente in f in i ta , 
a un puesto que havia señalado para se­
mejantes fiestas , donde sentados los a -
mantés y ya esposos , en eminente lugar 
se dieron principio a los entretenimientos. 

Lucharon diferentes pastores animosa­
mente , de r r ibándose unos a otros con r i ­
sa de los que miraban ; al fin , por mas 
fuerte luchador t o c ó el premio a A r s í n -
d o , con quien ninguno pudo durar sin que­
dar derribado. E n la carrera o c u p ó el p r i ­
mer lugar de ligero C i n t i o , que parec ía 
haverle para ta l efe¿lo comunicado su v e ­
loc idad el planeta que le comunicó su 
nombre ; llegando al puesto donde se ha­
v i a de parar muy antes que los d e m á s . 
P o r pasarle delante , t r o p e z ó Cor io lano 
casi en si mismo , dando tan gran caida, 
que del segundo lugar que llevaba , a -
penas le vino a tocar el ul t imo ; sucesso, 
que haciéndole quedar corr ido , a legró los 
circunstantes. Aventajóse en tirar a l blan­
co O l i m p i o , que a cincuenta passos c l a ­
v ó su dardo casi en medio de é l . Y dan­

d o 
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'do esto? y otros juegos lugar a l a mu-' 
sica , se subieron los pastores al teatro 
sobre que estaba el assíento de los espo­
sos , donde a c o m p a ñ a n d o M a n i l i o su v o z 
con las de varios instrumentos , puesta la 
vis ta en los amantes, can tó de esta suerte; 

• •1 

M A N T L I O. 
Nombrar te puedes por el mas dichoso,-

o venturoso d í a , 
de quantos, quien el carro de oro guia,-
m i r ó con resplandor y rayo hermoso, 
pues a t i solo , por honrarte , el hado 
tuvo tal hymenéo reservado. 

H o y estos bulliciosos arroyuelos, 
cuyos l impios cristales 
con risa a quien los mira dan señales 
que imitan la pureza de los c ie los , 
celebran tanto bien y gozo tanto 
con siiave murmurio en vez de canto. 

D e l fresno mas soberbio y e levado, 
del p l á t ano f rondoso, 
del á l amo por Hercules gozoso , 
y del pino a Cybeles consagrado, 
suenan las hojas con d iv ino acento 
de A m a r l l i y Menandro el casamiento*. 

M a s tiempo permanezca el hymenéo 
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que de N é s t o r los a ñ o s ; 
y ágenos de disgustos y de d a ñ o s 
los sucessos respondan al deseo ; 
seáis de todos , como sois , amados , 
y por vuestras virtudes estimados. 

ÍVeais de vuestra estirpe generosa 
íncl i ta decendencia, 
a quien hagan las armas y la ciencia 
quanto ser puede única y gloriosa ; 
y para eternizarla en todo el suelo 
voces la fama d é , lenguas el c ie lo . 

A vos el mismo con l a franca mano , 
que reparte sus dones 
de tantos, que se espanten las nacionésf, 
y se tenga por pobre el rico I n d i a n o : 
vierta Amalthea la dorada cop ia , 
pues es de l a v i r t ud la hacienda propia* 

lY t ú , viejo veloz , rey de los a ñ o s , 
destrozo de la t i e r r a , 
aunque a todo viviente hagas guerra, 
solo con estos dos cessen tus d a ñ o s , 
estas dichosas vidas no consumas: 
pon torpe plomo a tus ligeras plumas. 

A M a n i l i o sucedió Cor io lano , que al 
son de los mismos instrumentos d i x o : 

C o -
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C o R I O L A N O , -
C a l z a el coturno por felice suerte 

de este d iv ino t á l a m o , hyineneo, 
adorna el pie derecho con mas galas, 
dichoso anuncio, pues en él se advierte 
que ves el fin conforme a tu deseo: 
I o t ú que amando, al mismo amor igualas! 
Vuela , y vuelve las alas 
a la parte derecha l a paloma , 
de cuyo vuelo toma 
seguridad propicia l a ventura ; 
que el m o b i l assegura 
con l a fortuna a quien sujeta y d o m á , 
porque con pecho fuerte 
rompa los estatutos de l a muerte. 

D a m o n can tó luego a s s i ; 

D A M O N . 
Escribe l a fortuna en marmol duro» 

los dichosos agüeros que la Pa r ca 
hoy en mudas señales pronostica ; 
y por memoria eterna en lo futuro 
los lee la N y m p h a , cuya lengua a b a r c ó 
el orbe entero , si a cantar se ap l i ca ; 
y hoy a l mundo p u b l i c a , 
como os ofrece la p r e ñ a d a t ierra 
los varios frutos que en su seno encierra; 
e l aire suavidad , la agua frescura, 

el 
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el fuego su calor , y las estrellas 
influxo natural de luces bel las: 
porque en esta concordia de elementos 
los etéreos assientos 
impriman calidades excelentes, 
para que eternos hagan los contentos 
essentos de mundanos accidentes; 
que causas naturales 
producen hoy efedos inmorta les» 

Y a os ofrece sus pámpanos Octubre , 
que en sí contienen duplicado el fruto; 
ofrendas de • inmortal merecimiento ; 
l a eterna lumbre nueva luz descubre; 
queriendo que los tiempos den t r ibuto 
por gloria suya a vuestro ayuntamiento. 
E l natural assiento 
os forma el polo de sus astros bellos, 
porque siempre viváis do viven e l los : 
y con vuestros aspectos Amalthea 
de r ramará por el dorado cuerno 
copia que os formará verano eterno , 
para que en vuestra edad el siglo de oro 
vuelva del blanco toro ; 
y a nuevos Josúes el tiempo v a r i o , 
solo por ensalzar vuestro decoro , 
a t r á s vuelve su curso extraordinario , 
y su naturaleza 
reforma en siglos , que de nuevo empieza» 

A 
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A Damon siguió Partenio de este modo. 

P A R T E N I O . 
Amantes ^ veis que no son 

siempre males los que ofenden^ 
veis que se vuelven suaves 
los ásperos accidentes. 

¡ O bien padecidas ansias ! 
cuyos males ya son bienes, >w 
cuyas espinas dan rosas, íá 
cuyo llanto risa ofrece. 

Esposos , pues os mostrasteá 
en la esperanza valientes, 
vuestra costumbre seguid, 
y en la possession sed fuertes* 

LVuestro dichoso hymenéo . 
con nuevo aplauso celebren 
aire , fuego , tierra y mar , 
y os cante todo viviente. 

Silgueros y ruiseñores, 
músicos del campo alegres, 
vos que en violines de ramas 
entonáis dulces motetes: 

A i r e s , que servís de manos 
a sus cuerdas de hojas verdes, 
y de frescos avanillos 
en los estíos ardientes: 

Argentados arroyuelos 
hijos de risueñas fuentes, 
que sin murmurar de nadie , 

an-
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andáis murmurando siempre; 

y os subditos de Neptuno , 
veloces y mudos peces; 
y vos de ocultas montañas 
habitadores silvestres: 

De estos amantes conformes 
cantad la dichosa suerte , 
y por vos sus alabanzas 
en todo elemento suenen. 

E l son de sus nombres suba 
a los celestiales exes, 
y en fin su gloria inmortal 
sea de la envidia muerte. 

Cantó Cintio después de Partenio "dé 
este modo : 

C I N T I O . 
Hijo de quien al suelo 

truxo en pámpanos verdes fruto hermoso, 
llueve gracia del cielo, 
acuda tu virtud , y haga dichoso 
este nudo amoroso, 
con que Menandro y Amarilis quieren 
vivir amando , pues amando mueren» 

Merezcan tu presencia 
la vez primera que en el blando asslento 
busquen correspondencia, 
comunicando al fuego por el viento-
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favorece su in tento ; 
tú que el alma al eterno amor dispones, 
anima los amantes corazones. 

N o siembre la d iscordia 
espinas en sa amor de áspe ros zelos,; 
y perpetua concordia 
( t m noble huésped les envíen los cielos ) 
les d é firmes consuelos s 
porque l a t o r to l i l l a no se cante 
la g lor ia sola a sí de firme amante-

N o se junten en v a n o , 
generación dichosa vean presente 3 
y como suele el grano 
volver - la t ierra agradecidamente 
con fruto mas va l ien te , 
assi sus hijos mult ipl ique el c i e l o , 
y tales plantas den adorno a l sueku 

Sus almas no d i v i d a 
por el t iempo de un sol l a dura ausencia, 
porque jamas su v i d a 
se halle en menesteres de paciencia: 
igual correspondencia 
c iña sus almas con amor estrecho, 
sin que se ausente la verdad del pecho* / 

Ofrezcan sus ganados 
siempre abundantes crias , y la t ierra 

los 
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los arboles p r e ñ a d o s , 
a quien ni ardor ni yelo hagan guerraj 
en el valle , en la sierra 
se ocupen en agrestes alegrías 
los dias claros y las noches frías* 

Las cumbres intratables 
de montes y de sierras mas altivas 
ofrezcan agradables 
en sus recreos aguas fugi t ivas , 
y con vueltas lascivas 
fecunden estos prados , que por ellas 
produzgan bellas flores , plantas bellas» 

H a z y o santo H y m e n é o , 
(justo es el don que de tus manos p i d o ) 
que mi pronto deseo 
a las obras se mire reducido : 
si versos han podido 
darte alegría , con piedad procede, 

. y eternos gustos a ios dos concede. 

A Melíseo tocó ser el ul t imo en can-; 
tar , comenzando de este modo : 

M E L Í S E O . 
Merec ió de Menandro el firme intento 

vencer de l a fortuna los desdenes, 
que tras males hay bienes 
que premian la constancia y sufrimiento. 

G o -
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Goce su prenda el perseguido esposo ^ 
y la que es de firmeza exemplo raro s 
reciba al d u e ñ o caro 
con reciproco amor entre sus brazos. 
T ú , joven b e l l o , hymeneo glorioso 
ven , y assiste a l enredo de sus lazos; 
a l uno y otro haz tan venturoso, 
que tenga que envidiar el mas d ichoso; 
y tras el deseado ayuntamiento 
caros hijos possean 
que en altos puestos v e a n : 
y larga edad abunden de contento» 

Dexaroi i tras esto los dichosos aman­
tes los assientos que ocupaban ; y en tan­
to que con pompa y concierto acompa­
ñ a d o s de lucido esquadron de gente se 
retiraban a su hab i tac ión , vuelto ME­
NA NDRO a su amada Amar i l i s , con ter~ 
nissimos acentos le Comenzó a dec i r : 

Jamas , o prenda mia , pura y rosada 
Auro ra causó d ia tan claro y alegre como 
este : jamas el sol se m o s t r ó tan luciente, 
ni el cíelo tan r ico de transparente sere­
nidad ; jamás de manto tan verde y pre­
cioso v is t ió apacible primavera desnudos 
prados : jamas las flores presumieron te­
ner colores tan v ivos como ahora : j a ­
mas hasta este punto los arboles se des­
cubrieron tan fértiles y lozanos : vos so -

s 1» 
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la. con mirarlos solamente, los colmáis de 
infinitos frutos , sabrosos y a la vista a-̂  
graciables. N o t a d , como brotan a porfía las 
rosas que mostraron sus senos , quando el 
a lva su luz ^ juzgándose por vos este d i a 
mas bellas y olorosas , aunque, corridas- de 
haver recibido de vos quanto esperaban 
ofreceros de olor y deleite ; doblando su 
purpura la vergüenza de conocerse venci­
das de la encendida de vuestros labios* 
M i r a d quán enamorado se muestra el c ie ­
lo de vuestra perfeda hermosura , y con 
quanto gozo siente l a tierra la poderosa 
v i r t ud de vuestras plantas ; considerad l a 
a t enc ión con que se vuelve a vos como 
a su luminoso planeta ., y c ó m o ; mudan­
d o ves t ido , se adorna de habito celestial. 
Estos inmortales acantos, y estas platea­
das azucenas , que se hallaban antes, se­
pultadas , favorecidas de vuestro pie re­
nacen 1 alegres, cobrando ser mas califica* 
d o con la fuerza de tan nuevo A b r i l . ¿ N o 
veis con quanta presteza florece aquel N a r ­
ciso , no como loco para enamorarse otra 
vez de su semblante, sino cuerda elección 
para abrasarse por ,el vuestro d iv ino? A d ­
ver t id , con quán ta a legr ía en forma de 
blanquissima nieve se dexan caer los jaz­
mines de sus verdes ramas , a efecto de 
quedar enteramente gozosos con ser pi?a-

do^ 
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dos de vos. Contemplad el regocijo y fies­
ta que publica la variedad de pájaros con 
sus regalados acentos ; y con quanta manse­
dumbre vuelan al rededor de nosotros. P o r 
vos este d ía se despojan los brutos de su 
fiereza. H o y por vos pierden las vivoras 
su veneno : por vos se vuelven animosos 
los mas t ím idos anímales . O resplandecien­
te s o l , luz del universo , padre del mun­
do y de sus v iv ien tes , ¿ d i m e si por ven­
tura en quanto miras ; descubres semejan­
te belleza ? ¿ o si la tuya es digna de I-
gualarse con ella ? T ú sabes , que te es­
condieras , quando te fuera forzoso venir 
a l punto de tan gran prueba. D i l o t ú , 
reyna de Chipre , amorosa Venus , v i d a 
de lo que nace madre de las gentes y del 
amor. D i , si por quanto camina tu i n ­
mortal luz , hallas igual hermosura. C i e l o 
que con tantos ojos eternamente despier­
tos , te admiras de tu admirable fabrica ? 
< d i , si entre tantas maravillas como tie­
nes delante possees acaso, otra como es­
ta ? Selvas y fuentes, d e c i d , si en alguna 
de vosotras alberga N i m p h a tan bella? A s -
sís t id pues , o variedad de criaturas , a 
nuestros gozos p r ó s p e r a m e n t e : haced siem­
pre felices nuestros amores , a quien la p r i ­
mera causa conceda sucesión dichosa. 

A esto la hermosa Amar i l i s con modes-
T 3 tas 
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ras razones y rostro agradecido , mostra­
ba b i e n , con quanta voluntad y gusto en­
tregaba la possessíon de sus partes a quien 
por fe tan constante y tan largo sufrimien­
to las tenia tan merecidas. 

< Qué eloquencia , qué facundia , qué 
A p o l o y M u s a s , qué caudal de ingenio y 
aviso sabria decir lo que s int ieron, y c ó - . 
mo quedaron los dos firmissimos amantes-
la primera vez que se hallaron so los , vien­
do acabadas sus persecuciones y tormen­
tos , gozando el premio que merecía su • 
candida f e , y considerando servir en a-
quel punto las penas y disgustos passados 
de mayores contentos? cuya gran d u l z u ­
ra fue bien menester para recompensar a-
margura tan grave como tenian sufrida en 
el estado penoso ; quedando e l bien con 
mas est imación , por haverse seguido tras 
tanto mal. Quieran los cielos pues que ja­
mas por espacio de tiempo , ni muerte pa­
dezcan olv ido los calificados accidentes de 
estos males ; antes para gloria y perpetuo 
renombre de los amantes v i v a siempre en 
las almas de todas las gentes tan agradable 
historia. Y en fin , imitando el estilo de la 
ciega gentilidad , esta vez sea l ic i to decir:-
J ú p i t e r , si alguna vez te fueron caros P o -
lux y Castor , cuya memoria conservaste 
en el cielo , concede a nuestros esposos 

hon-
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honra tan a l t a , que iguále a la de los dos. 
Si te compadeciste de las fatigas de H e r ­
cules , no olvides estas que en calidad ex­
ceden a las de aquel. Neptuno , si aun 
hoy mantienes en tus ondas el nombre de 
Icaro , guarda eternamente en ellas los de 
esposos: tan dignos. T ú antigua madre se­
l l a en lo mas firme de tus espaldas tan in ­
signes maravillas : mírense esculpidas tan­
tas amorosas finezas en tus plantas y p ie­
dras , como de contino se ve impreso el 
caso de Damphne y Jacinto. Mercur io , es­
cribe con tu elegancia este venturoso su-
cesso, para que los venideros amantes , a-
prendiendo de su discurso a ser modestos 
y firmes , levanten a los nuestros estatuas de 
eternos metales. 

T i E R -
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